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( 1 8 0 9 — 1 8 1 0 j . 

Casamiento del Emperador con la Archiduquesa 

M a r í a L u i s a . — E l Pr inc ipe Eugenio declarado 

P r í n c i p e heredero del gran ducado de Francfort . 

— P a z de la Suecia con la F r a n c i a . — A b d i c a c i ó n 

del Rey de Holanda. — R e u n i ó n de la Holanda 

al imperio. — E l P r í n c i p e de Ponte-Corvo nom

brado heredero del trono de Suec ia . — E s p e d i -

cion de S ic i l i a . — R e u n i ó n del Vales y de las ciu

dades a n s e á t i c a s á la F r a n c i a . 

ROMA acababa de ser el teatro de una escena de la 

edad inedia , y P a r í s lo es de una verdadera pompa del 
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imperio romano. E n t r e los cortesanos coronados de 

IVapoleon, la capital apenas repara en esa multitud de 

Soberanos pequeños de Alemania , que orgullosos en

tonces porque eran parte de Ja Confederación del 

R h i n , victoriosa del A u s t r i a , se habian acelerado á 

ofrecer á su protector el vasallaje del orgullo germáni

co. Toda la Europa está representada por brillantes 

embajadas, escepto la Ing laterra , que ella sola hace 

contrapeso á toda esta clientela diplomática 5 esta la

guna es inmensa. Napoleón conoce muy bien que ella 

deja sin apoyo parte de su poder, y asi se propone opo

ner á este gran perjuicio el influjo del bloqueo conti

nental. E n t r e la multitud de estos Pr ínc ipes y Reyes , 

se halla oculto el vencedor de R a a b , el hijo adoptivo 

del dueño del mundo que procuraba huir de los home-

nages que se le tributaban, y se hallaba encargado de 

una comisión que despedazaba su c o r a z ó n , aunque no 

era funesta su gloria: después de Napo león era la per

sona que llamaba mas la atención de todos. V i r e y de la 

hermosa I t a l i a , que su valor acaba de arrancar de ma

nos de la invasora Austr ia , y cuya corona debe recaer 

en él si N a p o l e ó n muere sin s u c e s i ó n : hijo de la E m 

peratriz Josefina, Eugenio había sido escogido para 

disponerla á disolver el nudo nupcial, al que su esposo 

habla dado tanto lustre. E l P r í n c i p e debe contribuir á 

despojarse él mismo de la magnífica herencia que ha 

sabido defender con sus armas, la que le aseguraba la 

concil iación de la felicidad de su madre. Napo león es-
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cog ió buen i n t é r p r e t e , porque jamas hubo lieroismo 

de gratitud que mereciese admirarse mas que esto: es

te sentimiento debia triunfar de la naturaleza misma, y 

Josefina y Eugenio , sacrificando dos coronas, iban á 

dar al mundo el ejemplo mas raro de afecto. Y a kabia 

tiempo que Josefina recelaba que su suerte iba á pade

cer esta gran mudanza, no estando contenta de ver su

bir al General Bonaparte desde 1 7 9 6 puramente con 

el contrato c iv i l : cuando l l e g ó á ser Emperatriz , hi

zo al pronto que el Emperador consintiese á pedir se

cretamente con ella la bendic ión nupcial al Cardenal 

F e s c h . E l temor del divorcio , que continuamente la 

inquietaba, ob l igó también á Josefina á empler todos 

los medios para conseguir de N a p o l e ó n el ser coronada 

al mismo tiempo que é l por el Papa. 

E l i ó de Diciembre el P r í n c i p e Cambaceres , A r -

chi-Cancll ler del imperio y el Conde Regnanld , Se

cretario del estado civi l de la casa imperial , fueron 

llamados por cartas cerradas para que viniesen al ga

binete del Emperador á las nueve de la noche. Todos 

los Pr ínc ipes y Princesas de la familia de N a p o l e ó n , c 

igualmente el V i r e y y V i r e i n a de Ital ia, concurrieron 

á esta r e u n i ó n , escepto el l l ey de E s p a ñ a y la gran 

Duquesa de Toscana, E l Emperador , dirigiendo su 

palabra al P r í n c i p e Arch i -Canc i l l e r , le dijo : ))La po-

«lítica de mi monarquía , el interés y necesidad de mis 

«pueblos . que han sido constantemente el móvil de to

adas mis acciones , exigen que después que yo falte 
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«deje este trono, en que la Providencia me ha co

locado | á hijos que sean herederos de mi amor á mis 

«pueblos . Pero como ya algunos años que he perdido 

«la esperanza de tener sucesión de mi matrimonio con 

»mi querida esposa la Emperatriz Josefina, me veo en 

»la precis ión de sacrificar los mas tiernos afectos de mi 

«corazón para no atender mas que al bien del Estado y 

»á determinar la disolución de nuestro matrimonio. 

« H a b i e n d o llegado á la edad de cuarenta años jj puedo 

«sin embargo concebir la esperanza de vivir lo suficieu-

»te para educar en mi espíritu y en mi modo de pensar 

«los hijos que la Providencia se digne concederme.... 

« M i amada esposa me ha hecho feliz durante quince 

« a ñ o s . . . . L a he coronado con mi propia mano... . Quiero 

wque conserve la clase y t í tulo de E m p e r a t r i z . L a 

Emperatriz Josefina tomó entonces la palabra, y dijo: 

« T e n g o una satisfacción en dar á mi augusto y querido 

«esposo la mayor prueba de afecto y cariño que se ha 

«dado jamas sobre la t i erra: todo lo debo á su bondad: 

«él me ha coronado con su propia mano, y sentada en 

«este trono no he recibido mas que testimonios de afec-

«to y amor del pueblo francés . M e parece que muestro 

«mi gratitud á todos estos sentimientos, consintiendo 

«que se disuelva un matrimonio que actualmente es un 

«obstáculo para el bien de la F r a n c i a , que la priva de 

«la felicidad de ser a l g ú n dia gobernada por los des-

«cendientes de un hombre grande, evidentemente crea-

»do por la Providencia para curar los males de una ter-



nrible revolución , y para restablecer el altar , el trono 

»y el orden social " E s t a última frase , en esta con

testación absolutamente política j era sin duda la mani

festación de los principios en que el Emperador quería 

apoyarse con mas fuerza que nunca, contrayendo una 

alianza con una antigua casa reinante de Europa . L a 

obediencia de una Re ina repudiada jamas se habia su

jetado á una prueba tan fuerte. S e les dió testimonio 

al Emperador y á la Emperatriz de las declaraciones 

que acababan de hacer, consintiendo el que se disol

viese su matrimonio, y se hicieron unos autos de todo 

lo ocurrido, en los que firmaron los miembros de la 

familia imperial , el Archl-Cai ic i l lcr y el Secretario 

del estado civi l . Inmediatamente se formó el borrador 

de un Senadoconsulto que se remit ió al A r c h i - C a n c i -

l l e r , el que convocó el Senado para el dia siguiente 1 6 : 

la sesión e m p e z ó prestando su juramento el P r í n c i p e 

V i r e y , porque era la primera vez que asistia al Sena

do , el dia en que iba á decretarse la disolución del ma

trimonio de su madre 5 pero el sacrificio habia empeza

do desde el últ imo viage de N a p o l e ó n a M i l á n . S i la 

prueba habia sido cruel á presencia de su madre en el 

gabinete del Emperador, no lo fue menos en el Senado; 

porque después que el Conde Regnauld manifestó los 

motivos del Senadoconsulto, el P r í n c i p e V i r e y tuvo 

también que tener espír i tu para tomar la palabra, y 

decir: « . . . . C u a n d o mi madre fue coronada ante toda 

))la nación por mano de su augusto esposo, contrajo la 
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¡gracion de sacrificar todos sus afectos á los iutere-

»ses de la Franela. H a cumplido con valor , nobleza y 

«dignidad la primera de sus obligaciones 5 su alma se ha 

»enlernecido muchas veces viendo empeñado en terri-

wbles combates el corazón de un hombre acostumbrado 

»á dominar la fortuna y á seguir con firmeza para con-

»segii ir el cumplimiento de sus grandes proyectos. L a s 

«lágrimas que ha costado esta resolución al Emperador 

«basta á la gloria de mi madre " 

E l Senado nombró entonces una comisión para 

examinar el proyecto del Senadoconsulto, y esta se 

ret iró inmediatamente para deliberar. Habiendo vuelto 

á las cuatro y media, cont inuó el Senado su ses ión. 

E l Conde de Lacepede dió cuenta de la del iberación, 

cuyo resultado, como debe creerse, no era contrario 

al proyecto. S u discurso inc luyó este pasag:e notable: 

))Si nos reducimos á mirar los predecesores de Napo-

))leon, vemos trece Reyes que su obl igación de Sobe-

«ranos los ha precisado á disolver los lazos que los 

»unían á sus esposas; y lo que es muy digno de notar-

»se , entre estos trece P r í n c i p e s debemos contar cua-

»tro de los Monarcas franceses mas admirados y mas 

«amados, Carlo-Magno, Fel ipe Augus to , L u i s X I I 

))y Enr ique I V " S e votó por escrutinio si debia ó 

no adoptarse. Y el Monitor , d i jo: E l escrutinio da á 

favor del proyecto el n ú m e r o de votos que exige el ar

t ículo 5 6 del acta constitucional de 4. de Agosto de 

1 8 0 2 . De esta redacción resulta coa certeza que en el 
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Senado no hubo unanimidad; y que ia minovidad mani

festó verdaderamente el dictamen de la nación. L a 

Francia que amaba á Josefina 5 la F r a n c i a , para quien 

IVapoleon no tuvo necesidad de abuelos, se afl igió al 

saber esta resolución que rompia en cierto modo su la

zo de familia con su héroe y su Emperador. N a p o l e ó n 

se fue inmediatamente á T r i a n o n , donde se ocupó de 

su nuevo matrimonio. Habia tres Princesas que casi Iq 

convenian igualmente: la Princesa Rea l de Sajonia, 

una gran Duquesa de Rus ia y una Archiduquesa de 

Austr ia . S e entablaron tres negociaciones , y especial

mente las dos últimas eran muy delicadas, porque era 

preciso sondear las intenciones sin comprometerse. C o n 

el Austr ia todo se trató en P a r í s con las formas mas 

confidenciales: las conferencias preliminares la« tuvie

ron el 1 9 de Diciembre ? dos días después del divorcio, 

el P r í n c i p e de Schvartzemberg y el Conde Alejandro 

de Laborde , á quien el Duque de Bassano habia hecho 

este encargo. L a s órdenes para entablar la negoc iac ión 

en Rus ia estaban andando, y en el mes de E n e r o de 

1 8 1 0 , Metternich habia soltado alguna espresion so

bre las intenciones actuales del gabinete de las T u l l e -

rías en una conversación con el Conde de Narbonna. 

Pero ya se habían entendido en Par í s con el E m b a j a 

dor de Austr ia sin comprometerse difinitivamentc. 

Quedaban en libertad de desaprobar las espresiones 

que habia soltado el que medió sin estar autorizado, y 

se esperaba la contestación de Petersburgo; por esta 
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se vela que el Emperador Alejandro no había manifes

tado tener ninguna dificultad en dar á su hermana 5 pe

ro que la Emperatriz madre pedia tiempo y muchos 

meses para decidirse, y oponía el que su hija era de

masiado joven v de distinta r e l i g i ó n , lo que era negar

se á concederla con poco disimulo. D e s p u é s del paso 

que habia dado N a p o l e ó n , se vió obligado á tomar un 

partido, y le tomó sin n ingún sentimiento. E l gobier

no se habia asustado, sin saber por q u é , con el incon

veniente de admitir en lo interior del palacio una capi

lla griega, temiendo lo que llamaban intrigas de la cor

te romana. E l Emperador , por otra parte, no podia 

reducirse á esperar tal vez inút i lmente el tiempo ó el 

allanamiento de las objeciones de la Emperatriz madre, 

sin esponerse á perder las disposiciones favorables que 

manifestaba la corte de V i e n a . E l proyecto de alianza 

de la casa de Sajonia no habia prevalecido en vista de 

la facilidad que presentaba la alianza^ la dignidad impe

rial tenia mas satisfacción en el consentimiento de V i e 

na que en el de Dresde , y puesto que es preciso decir

lo , la Princesa de Sajonia ya no era de una casa bas

tante buena para el marido de Josefina de la Pagerie. 

L a noche misma en que l l egó el pliego de S a n Pctcrs-

burgo , el P r í n c i p e Eugenio se v ió aun en la cruel ne

cesidad de concluir y firmar el últ imo acto polít ico que 

desheredaba á su madre, esto es , el convenio del ma

trimonio de Napoleón conla Archiduquesa María L u i s a . 

S i n embargo, habia sido preciso sujetar al A y u n -
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tamiento de París la validez del matrimonio religioso 

de la Emperatriz Josefina, para conseguir su rompi

miento : el 1 4 de Enero se declaró nulo en virtud 

de lo dispuesto por el concilio de Trente : » Que 

«todo matrimonio es nulo, sino fuese celebrado á pre-

»sencia del párroco de uno de los contrayentes, ó de 

»su vicario, en presencia de dos testigos." S e ignora 

la razón por que el Cardenal Fesc l i no había querido 

conformarse á esta disposición , que es demasiado im

portante para que nadie pueda figurarse que la ignora

ba. Sea de esto lo que quiera, Napo león fue condena

do por el Ayuntamiento á una multa de veinticuatro 

reales para los pobres , porque no lo liabia observado. 

E l 5 de Marzo l l e g ó á V i e n a el P r í n c i p e de Kfeucha-

tel con el encargo de pedir la mano de la Arc í i ldu-

quesa María L u i s a . E n aquel mismo dia el Emperador 

declaró el t í tulo de gran Duque de Francfort reversi

ble sobre la cabeza de E u g e n i o , después de la muerte 

del P r í n c i p e Primado. 

S e g ú n esto, desde entonces pensó Napoleón en re

servar la corona de Italia, y probablemente d é l a Italia 

entera, por patrimonio del segundo liijo que naciese 

de su nuevo matrimonio. E s cierto que ya entónecs 

este era el deseo de la Italia , y aun de esta R o m a , que 

después de las victorias del General Bonaparte, y es

pecialmente después de su advenimiento á la corona 

de hierro , habia secularizado su po l í t i ca , y aspiraba 

claramente á ver ocupar , no el trono de la iglesia , si-
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no el trono tle los Césares por otro que no fncse el su

cesor de S a n Pedro. 

E n t r e tanto el Pr íne ipe de iVeneliatel se casó so

lemnemente el 11 en nombre de su Soberano con la hi

j a del Emperador Francisco. E l 1 5 salió de V i e n a 

esta Princesa , acompañada de mas de trecientas per

sonas ? cuya comitiva componían mncbos empleados 

principales del imperio de Austria ? doce damas de ho

nor , doce g-entiles-hombres, etc. j sin contar con los 

militares: Se habia construido entre Braunau y Altheim 

una magnífica tienda con una prontitud y magnificencia 

estraordiñaria, y su vasta estension se hallaba dividida en 

tres grandes salones, que el uno miraba al Aus tr ia , el 

otro á la F r a n c i a , y el del medio quedaba neutral: esta 

tienda recordaba la armadía del Niemen , en T i l s i t t , y 

no podia recordar nna cosa mas agradable. L a Re ina 

de JVápoles fue nombrada por N a p o l e ó n para ir con 

una gran comitiva á recibir la Princesa de manos de 

su familia. E l 1 6 se hizo la entrega en presencia de 

ambas córtes con una pompa y ceremonial que el mis

mo Napoleón habia prescrito. Todo lo que iba en el ca

nastillo era un verdadero milagro de esta industria pa

risiense que, bajo el nombi-e de modas , continúa el 

imperio de una denominación francesa en el univer" 

so entero. E l lujo de la córte de Austria y de la co

mitiva mil itar, y la clase de personas que se componía, 

manifestaban entónces que la casa de Austria miraba 

este matrimonio como de suma importancia. 
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Concluida la ceremonia, salió María L u i s a para 

Braunau , donde de repente se halló transformada en 

Emperatriz de los Franceses; se desnudó de los vesti

dos de V i e n a , y ya no v ió mas al rededor de sí que la ser

vidumbre que N a p o l e ó n le habia destinado. L a Prince

sa , durante el camino 9 recibió cada dia carta de su es

poso en el parage en que iba á dormir. E l 2 9 empren

dió su camino para Compiegne, donde estaba el E m 

perador acompañado de todos los Pr ínc ipes de la familia 

imperial y de una brillantísima córte . N a p o l e ó n traba

j ó también un ceremonial para la entrevista que é l 

mismo habia señalado para el dia siguiente. Pero esta 

vez la etiqueta cedió á su impaciencia 5 y el legislador 

quebrantó su propia ley. E n vez de esperar el dia si

guiente, y encontrarse con la Emperatriz en el sa lón 

del medio , donde la P r i n c e s a debia hacer ademan de 

arrodillarse , y el Emperador de levantarla , abrazar

la y sentarse á su lado, Napo león salió ocultamente 

de palacio , acompañado del R e y de Ñ a p ó l e s , en una 

sencilla carretela y sin l ibrea: llevaba el capote gris de 

V a g r a m , y se a c o g i ó , porque Uovia ? debajo del co

bertizo de una iglesita que hay mas allá de Soissons, 

en el lugar de Courcelles , donde la Emperatriz debia 

mudar de tiros. A l instante que ella l l e g ó , subió de 

repente en el coche, y el dia siguiente mandó que sir

viesen el almuerzo al lado de la cama de la Emperatriz^ 

asi es como pasó la entrevista de Compiegne, que se 

la l lamó la sorpresa de Courcelles. E l 5 0 toda la cór-
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te concurrió á SaiRt-Cloud para la celebración del ma 

trimonio civil: Napoleón durmió en Saint-Cloud en el 

pabellón de I t a l i a , y en Compiegne en el pabellón de 

la Cancil lería. E l 1 .° de A b r i l se publ icó el matrimonio 

por el Archi -Canci l ler , y por la noche en el teatro de la 

córte se representó Efigenia en Aul ide , delante del 

Aquiles francés , que entóuces era el R e y de los Reyes . 

E l 5 1 el Emperador y la Emperatriz hicieron su en

trada solemne en la capital, en medio de un concurso in

menso. Recibieron la bendición nupcial del Cardenal 

Fesch , limosnero mayor de F r a n c i a , que esta vez no 

se olvidó de que asistiese á la celebración del matrimo

nio el cura párroco de Saint-German-TAuxerrois, par

roquia del palacio de las Tul ler ías . E s t o se hizo con la 

mayor magnificencia, porque se habia reducido á capi

lla un salón de la galería del Louvre , con tribunas pa

ra los Reyes , para los demás Soberanos y para los E m 

bajadores. L o s R e y e s , R e i n a , P r í n c i p e s y Princesa 

de la familia imperial asistieron aí Emperador y á la 

Emperatiz en esta magestuosa y brillante solemnidad, 

á la que también asistieron como testigos los miembros 

del Sacro Colegio: solo hubo algunos Cardenales que 

queriendo sostener los derechos de la consagración 

pontifical , no quisieron asistir, y fueron desterrados. 

Todos ios cuerpos del E s t a d o , todas las dignidades 

civiles y militares, en fin, todo lo que podia la córte 

de Francia y las córtes estrangeras , ademas de la capi

t a l , ofrecer de mas distinguido , se hallaba reunido en 
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ocho mil personas que liabia en este gran salón: durante 

todo aquel día, la corte y la ciudad manifestaban un júbU 

lo y entusiasmo general. C o n todo, el fatal recuerdo de 

las funciones hechas con motivo del matrimonio de la A r 

chiduquesa María Antonia entristecian involuntaria

mente los ánimos^ y el incendio que hubo tres meses des

p u é s , el 1 . ° de Ju l io , que abrasó en un instante la casa 

en que el Pr ínc ipe de Schvartzemberg: daba un baile á la 

hija de su Soberano, renovó cruelmente estos recuer-

dosj la Emperatriz corrió a l g ú n riesgo, pero N a p o l e ó n 

la preservó . L a cuñada del Embajador perec ió , é igual

mente algunas otras personas, y otro gran número salie

ron gravemente heridas. L o s testigos del matrimonio de 

L u i s X V I predigeron un éx i to funesto al nuevo enlace 

con la casa de A u s t r i a , y su profecía se cumpl ió dema

siado bien. E s t a alianza se contrajo en las murallas de 

V i e n a destruidas por Napoleón , y al cabo de cuatro 

años será destruida para siempre en los muros de 

P a r í s , invadidos por el Emperador Francisco. E l mis

mo diaen que se celebraba el matrimonio civil del E m 

perador en Saint-Cloud, los Pr ínc ipes de España die

ron en Valencey una brillante f u n c i ó n , precedida de 

un Te-Deum solemne , y seguida de un banquete, y 

Fernando brindó de este modo; » A nuestros augustos 

Soberanos el gran N a p o l e ó n y M a r í a L u i s a su au

gusta esposa." Pero esta función se alteró por un mo

mento, porque se prendió al Barón de C o l i i , I i i a n -

des, que se presentó al Pr ínc ipe de Asturias con dos 

T. i v . 2 
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cartas del R e y de Inglaterra, de feclia de 3 1 de E n e 

ro , refrendadas por el L o r d Vellesley, que trataba de 

un plan para sacar á Fernando de este palacio y llevár

sele. Fernando al instante avisó al gefe de escuadrón 

Berthemy, Gobernador de Valeneey , diciéndole que 

Labia llegado aquel agente , y a ñ a d i ó : » L o s Ingleses 

« h a n Lecho mucho mal á E s p a ñ a , y valiéndose de mi 

«nombre , hacen aun que se derrame la sangre. E l 

«Min i s t er io ingles, engañado con la falsa idea de que 

»s i estoy aqui es por fuerza ; me proponen medios de 

«escaparme.11 D e s p u é s de haber hecho esta noble y 

valiente denuncia, el Barón de Col l i fue enviado al 

Ministerio de Pol ic ía general de Par í s con una buena 

escolta , y con todos los documentos que probaban su 

hecho. Fernando , con la mira de dar mayores prue

bas al Emperador de que no tenia parle ninguna en 

esta ocurrencia, escribió al Comandante Berthemy; 

» H e querido participaros yo mismo que estoy entera-

»do de este asunto, y manifestar nuevamente con este 

»motivo mis sentimientos de inviolable fidelidad al 

«Emperador N a p o l e ó n , y el horror que me inspira 

))este infernal proyecto , cuyos autores y cómpl ices 

«deseo se castiguen como merecen. 11 Habia dos 

días que este mismo P r í n c i p e habia también escrito á 

dicho Comandante Berthemy : ))Mi mayor deseo es el 

»que S . M . el Emperador , nuestro augusto Sobera-

wno, rae adopte por hijo suyo. C r e o que soy digno 

^de esta adopción que baria verdaderamente la felicidad 
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ndc mi v ida, por mi amor y sincera adhesión á la sa-

»grada persona de S . M . , igualmente que por mi su-

umision y mi entera obediencia á sus intenciones y á 

wsus ó r d e n e s . . . . " Conclu ía esta carta pidiendo se le 

concediese salir de V a l e n c e y : el Barón de C o l l i de

claró al Ministro que tenia ochocientos mil reales y le

tra abierta , y que ademas habia cuatro buques de 

guerra en la costa de Quiberon qué estaban á su dis

pos ic ión. E l 1 7 de A b r i l el Emperador y la E m p e 

ratriz salieron de Compiegne para ir á visitar el canal 

de S a n Q u i n t í n , C a m b r a i , Anveres y Bruselas : el 

R e y y Reina de Vestfalia y el P r í n c i p e V i r e y acom

pañaron á N a p o l e ó n . E l Emperador hizo que en A n 

veres botasen al agua el mayor navio que habia cons

truido á orillas del Escalda , el cual montaba ochenta 

cañones . E l Arzobispo de Mal inas , acompañado de 

su c lero, bendijo este navio. E l R e y de Holanda vino 

á Anveres. N a p o l e ó n vis i tó las ciudades principales 

de la B é l g i c a , de la Zelanda y de la isla de Valche-

ren. E s t e viage era una gran revista de las Bocas del 

Escalda , en las que la espedicion británica de la últi

ma campaña habia llamado muy particularmente la 

atención de N a p o l e ó n , y este ademas queria ver por 

sí mismo los paises cedidos para el R e y su hermano, 

conforme al convenio de 1 6 de Marzo , ratificado el 

5 1 , y cuya entrega se acababa de hacer el 2 7 de 

A b r i l , dia en que salió de Compiegne. E s t a ces ión 

comprendia el Brabante h o l a n d é s , la Ze landa , la 
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isla de Sclioonen, parte de la Giieldjrcs, y ponía por 

l ímite de la Francia y la Holanda el Vahal . E l 

viage del Emperador debia producir ademas otros 

frutos. 

E n todos los pueblos se hacian toda clase de fun

ciones para celebrar el enlace de Napoleón y María 

L u i s a , y en todas partes el grito de la paz se confun

día con las bendiciones de los pueblos. A l visitar Na

poleón las costas septentrionales de su imperio y los 

últimos departamentos reunidos á la Franc ia , vio con 

gusto las nuevas conquistas del bloqueo continental. 

E l 6 de Enero accedió á él la S u e c i a , y en premio de 

su sumisión se le rest i tuyó la Pomerania. Desde abora 

los ti-atados no tendrán mas base que esta , los rompi

mientos otro motivo, ni las alianzas otro enlace. E l año 

1 8 1 0 presenta el sistema que escluye los Ingleses de 

la E u r o p a , con una guerra á muerte que se bace á su 

comercio. E s t a es también la única que la Francia pue

de emprender contra sus implacables enemigos , con 

sus aliados poco fieles del continente y con los H o 

landeses, subditos del Condestable de su imperio. Para 

estas naciones la alianza con N a p o l e ó n es una verda

dera t i ran ía , pero necesaria. E s t a terrible razón de 

estado gravita sobre la Europa entera, á quien la fuer-

za y el genio se la imponen como una ley sin modi

ficación y como una sentencia sin a p e l a c i ó n , y sin nin

guna cons iderac ión que pueda libertar de ella á los 

Pr ínc ipes mas poderosos. E s la pena de muerte con-
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tra el infractor del cordón sanitario que se pone á un 

lugar apestado. E l sistema continental en todo su r i -

g-or viene á ser Iq condic ión del trono para los que le 

ocupan j la inexorable necesidad prescribia este despo

tismo á la voluntad de N a p o l e ó n , á fin de reducir la 

Gran-Bretaña al estremo de la paz. N a p o l e ó n , ocupado 

siempre de este proyecto, cont inuó visitando las cos

tas tle regreso á la capital. Estuvo en Brnges , Gand , 

E i l a , Calais y Dunquerque j volvió á ver á Bo loña y 

la torre de C é s a r . E l 2 7 de Mayo estaba en Dieppe, 

el 2 9 en H a v r e , el 3 0 en Unan y el 1 . ° de Junio en 

Salnt-Cloud. Por todas partes donde pasaba dejaba 

muestras de su solicitud para la prosperidad de los pue

blos. S u tránsito se hizo notable 5 aqui por grandes 

disposiciones administrativas , alli por creaciones ma

r í t i m a s , por gracias importantes á las ciudades del 

Norte 5 y por nobles premios á los que babian servido 

al Estado en todas las carreras. A l mismo tiempo re-

initia la cruz de bonor á los valientes de Portugal. L a s 

funciones del matrimonio fueron consagradas en las 

ciudades principales por el casamiento de una multi

tud de soldados á quien él dotó. E l año 1 8 1 0 ya babia 

comenzado con un decreto que mandaba colocar en el 

puente de la Concordia las cstátuas que se babian man

dado erigir á los Generales Sa in t - l l i l a i re , Espagne, 

Easalle , L a p i s s e , C e r v o n i , Colbert y L a c o u r , muer

tos en el campo del bonor. E l viage imperial abra

z ó también otros intereses j tal , vez mientras estuvo 
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en Anveres descubrió Napoleón los rastros de las in

quietudes que le causó en V i e n a el ver al Duque de 

Oti-anto obrar como á dictador mil itar, cuando este 

Ministro creó para defensa del Brabante holandés un 

ejérci to que se confió a Bernadotte. A lo menos se ve 

que inmediatamente que volvió á Sa lut -Cloud , el M o -

nitor publicó una carta ea que Napoleón daba gracias 

á F o u c b é por su servicio, y le nombraba Gobernador 

general de R o m a , y el Duque de Rovigo le reempla

zaba en la Pol ic ía general. Napoleón escribió á F o u -

c l i é : «Esperamos que en este nuevo empleo conti-

Miniareis dándonos pruebas de vuestro celo por nues-r 

ntro servicio ? y de afecto á nuestra persona.. . ." Y 

F o u c b é c o n t e s t ó : ))No puedo disimular que he sentido 

»muchísimo el verme separado de V . M . ; pierdo á un 

»t iempo la satisfacción y las luces que sacaba cada día 

ndclas conversaciones con V . M . . . . " 

E l público que , especialmente en París , siempre 

está inteligenciado mas ó menos ea el secreto de estas 

cosas, se a legró mucho de que se publicase esta cor

respondencia. E n cualquier otro p a í s , ó por mejor de

cir mandando otro Soberano cualquiera , el separar del 

Ministerio á un hombre de tanta consideración como 

parcela ser el Duque de Otrauto , habría sido una ver

dadera revolución de gabinete j pero como N a p o l e ó n 

por sí solo componía todo el gobierno ? no habla cosa 

constante para sus Ministros. Estos no tenian mas que 

una responsabilidad individual á é l , y eran, en todo el 
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rigoi' de la palabra, simples Secretarios de Estado; y 

asi lo que se llama influjo ministerial, pareció total

mente desconocido durante su reinado. L a separación 

de Fouche no produjo mas en los agentes que regían 

el imperio, que la convicc ión de que nadie era inamo

vible ; ya se habia tenido prueba de esto en las ocur

rencias de Brumario , cuando se le quitó al P r í n c i p e 

de Bencvento el Ministerio de Relaciones esteriores. 

E s cierto que la desgracia de F o u c h é dió á los descon

tentos un gefe mas 5 sin embargo contuvo muchas in

trigas , y alcanzó claramente á aquellas de que tuvo 

noticia N a p o l e ó n estando en Bayona el año anterior, 

la que Bernadotte babia fraguado en su tienda duran

te la batalla de Vagram y finalmente á aquellas que, 

habiéndole seguido desde el campo de batalla á P a r í s , 

le hablan promovido al mando del ejérci to del Norte. 

E l R e y de Holanda, con arreglo al tratado de 1 0 

de M a r z o , perdia varias provincias marítimas. Napo

león aprendió á conocer sobre el mismo terreno los 

aliados secretos y necesarios de la Inglaterra, y por 

consecuencia natural de este descubrimiento su herma

no se le hizo sospechoso. Por tanto, lejos de tranquili

zarle sobre la existencia futura de su reino, el viage 

del Emperador causó grandes inquietudes al Soberano 

de los Batavos. E n una posic ión que llevaba las cosas 

al estremo entre los dos colosos que se disputaban el 

mundo, bajo la condic ión de ser ó de no ser , todo se 

estimaba l e g í t i m o , hasta la usurpación de un estado de 
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familia, espccielmcute cuando ya no se podía dudar que 

los intereses de la Holanda eran los mismos que los 

del enemigo mortal del gran imperio. Convencido de 

esto N a p o l e ó n , j u z g ó que era mas ventajoso á la H o 

landa el quedar reunida á un pais de cuarenta millones 

de habitantes, que el subsistir con una aparente inde

pendencia, sujeta al yugo inevitable del sistema conti

nental. S i n embargo, esta difícil cuest ión podia estar 

su jeta á dos sucesos de suma importancia ? esto es , á la 

paz marít ima, ó á una mudanza notable en los princi

pios del bloqueo y de las resoluciones del consejo bri 

t á n i c o ; porque el sistema eonlmcntal, necesidad terri

ble para Napoleón y sus aliados, se les habia impuesto 

eomo la represalia mas justa y mas poderosa contra la 

guerra de esterminio que el gabinete de S a n James La

bia jurado hacer á la F r a n c i a , como el medio de resis

tencia mas enérgico á aquella ley de perjuicio general 

que se imponia al comercio de todas las naciones: en 

una palabra, á estas órdenes tan tiranas que se publi

caron en todo el mundo por la Inglaterra en el siguien

te decreto de 11 de Noviembre de 1 8 0 7 . 

« T o d o s los puertos de la Francia y de sus aliados, 

»y todos los paises de que está escluido el pabellón in-

» g l e s , quedan sujetos á las mismas obligaciones maríti-

))mas y comerciales que si estuviesen rigurosamente 

«bloqueados por las fuerzas navales británicas. Todo 

«comercio de los objetos espresados en esta óvdeu se 

«declara ilegal. Todo navio que salga de dichos paises. 
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»ó que deba ir á ellos, será legít imamente apresado. 

nLos buques de las potencias neutrales, y aun aliadas 

»dc la Inglaterra, quedan sujetos, no solo á ser visi

t a d o s de los cruceros ingleses, sino ademas á una 

t e s t a c i ó n forzosa en uno de los puertos de la Inglater-

» r a , y á un impuesto sobre su carga , que se fijará 

vpor la l eg i s lac ión inglesa.''' T a l era la ley británica • 

L a Holanda conocía mucbo tiempo liabia esta insolen

te ley y sus violentas aplicaciones. E n A b r i l de 1 7 8 0 

la corte de L o n d r e s , con el objeto de castigar á las 

provincias unidas de su adbesion á la neutralidad arma

da , publicada bajo los auspicios de Catalina I I , babia 

becbo que sus Almirantazgos condenasen un gran n ú 

mero de navios bolandescs con arreglo á este princi

p io , que tuvo la osadía de declarar que los puertos 

franceses , ha l lándose por su oposición naturalmente 

bloqueados por los de Inglaterra , no era licito nave

gar yendo á ellos. 

E l reino de Holanda se bailaba, por decirlo asi, 

apurado por los dos pabellones, y no podia comerciar 

sino con aquel que estaba obligado á recbazar con la 

fuerza de su Soberano, mas adicto á sus obligaciones 

de R e y que á las de P r í n c i p e francés 5 no babia vacila

do en preferir el bienestar de sus pueblos á la polít ica 

francesa, y se babia dedicado cuanto le era posible á 

hacerles menos gravosas la servidumbre de la ley co

mún . Mabia recibido sobre esto muclias reconvencio

nes del gobierno f r a n c é s , y la reciente reunión de los 
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departamentos de las Bocas del R h i n y de las del E s 

calda, manifestaban á L u i s con bastante energía la 

suerte que le cabria al resto de sus Estados sino con-

sentía en encerrarlos en el c írculo trazado al rededor 

de la costa de Europa . JVo habla consideración ninguna 

que permitiese aflojar ni interrumpir la cadena que 

encerraba á la Inglaterra para estorbarla el que se acer

case al continente, y desechar á un tiempo sus mercan

cías y sus agentes; un anillo solo que faltase, abría lá 

puerta para la destrucción de todo el sistema. 

Pero L u i s no quiso persuadirse á creer , hasta que 

ya era tarde, el que no era R e y de Holanda mas que 

por la gracia de la F r a n c i a , ni quiso reducirse á hacer 

el papel de administrador responsable de una sucursal 

del imperio. Ademas, atendiendo únicamente á las ne

cesidades presentes del comercio, tal vez no compren

dió la gran cuest ión de la suerte futura de los Holan

deses , y se separó de las condiciones inevitables de 

ella. L u i s , en la situación difícil en que le ponían sus 

principios y su modo de ver las cosas, no tenia mas 

medio de conservarse que el tantear con la Inglaterra, 

apoyándose con los Intereses antiguos de ambos países 

la grande obra de la paz marí t ima, ó aligerar á lo me

nos el rigor de la órden de 11 de Noviembre de 1 8 0 7 . 

E l pueblo ho landés , que sabe muy bien calcular, con

sultando sobre la e lecc ión entre su independencia á costa 

de la fidelidad al bloqueo continental y su reunión á la 

F r a n c i a , habla contestado que las relaciones con cua-
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renta millones de compatriotas , 1c eran preferibles al 

estado de nación sin comercio con la Inglaterra. A 

consecuencia de esto, Napoleón autorizó á su hermano 

en París para encargar á sus Ministros el que envia

sen en su nombre al Marques de Vellesley un agente 

autorizado como correspondía , y ellos nombraron para 

este encargo al S e ñ o r la Bouchcre , negociante rico, 

y ciertamente no podía hacerse e lección mas acertada* 

Pero el Ministro ingles no quiso admitir la negocia

c ión . Entonces Napo león hizo ejecutar el proyecto 

que tenia reservado, y mandó al Mariscal Oudinot que 

entrase en aquel reino con veinte mil hombres , é hí-. 

c íese observar en é l el bloqueo continental. E s t e fue el 

últ imo aviso que se le di ó al R e y , que abdicó el 5 de 

Jul io á favor de su h i jo : Napo león no hizo caso de se

mejante abd icac ión , y el 9 de Jul io dió un decreto 

reuniendo la Holanda al imperio. Napo león e m p e z ó á 

no tomar interés en los reinos de sus hermanos, que 

habían tenido gran lugar en el sistema de su grandeza, 

pero que no conservaban ninguno en el de su pol í t ica. 

JuSí E s p a ñ a , como la Holanda, hacia ya parte de las 

compensaciones para la paz general. E l R e y L u i s , al 

instante que abdico, salió secretamente de Holanda, 

y se dir ig ió á Toepl i tz : el 2 2 de Jul io se insertó en 

el Monitor esta alocución de Napo león al gran Duque 

de B e r g , á quien el R e y L u í s nombró por su suce

sor: « V e n , hijo m í o , yo seré tu padre, en lo que 

wnada perderás : vuestro padre se ha conducido de 



2 8 

«modo que ha afligido mí c o r a z ó n , y solo pncdc discul-

«parle su enfermedad. Cuando seréis graodes, paga-

»reis su deuda y la vuestra. Pero no olvidéis nunca, 

«sea la que quiera la situación en que os pongo, mi po-

«lítica y el interés de mi imperio, que primeramente 

»me e s t á i s obligado á m i , y en segundo lugar á la 

t) F r a n c i a . Todas las demás obligaciones, aun agüe-

vllas que t e n g á i s á los pueblos que yo pueda poner á 

^vuestro cargo , son posteriores á las dos primeras." 

JJSL publicidad que se dio á esta declaración dccia mas 

que la declaración misma. Es te artículo del Monitor 

hizo recordar el que se insertó en él con motivo de la 

coutestacion de la Emperatriz á una diputación del 

Cuerpo-Legislativo cuando el Emperador estaba en 

Bayona. E u pocas palabras esto se reducia á acusar á 

su hermano L u i s y justificar su abdicación j era tara-

Lien dar una gran ventaja á sus enemigos el publicar 

semejante doctrina en una gaceta de oficio. Por lo que 

bace á la reunión de la Holanda, aunque en la forma 

parecía una violencia hecha al Soberano y al pais, no 

e r a , vuelvo á decir, lo mismo que la ocupación del 

Portugal, y las demás agregaciones que se ejecutaron á 

í ines de ano, de las provincias de la costa y del Bált i 

co , mas que una compensación que se reservaba para 

la paz general. Napo león acababa de quitar á la F r a n 

cia las fronteras l e g í t i m a s , incorporando á ella las Bo

cas del Escalda y las del R b i n . E s t a preciosa con

quista completaba en el Norte su sistema marítimo y su 
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sistema defensivo. Nunca se vieron tiempos polít icos 

mas difíeiles ni mas duros. L a guerra se hacia á muer

te ; la invasión de parte del continente y la usurpaciun 

de un reino de familia liabian venido á ser los únicos 

instrumentos de la paz. 

Mientras que sucedia esto en Holanda , hubo un 

acontecimiento que debia tener consecuencias gravísi

mas para la E u r o p a , y con especialidad para la F r a n 

cia. D e l cual al principio se hizo poco caso, pero que 

no tardó en llamar toda la atención del cuerpo social 

sobre el pequeño reino de Snecia . E l R e y Cárlos 

X I I I , anciano y sin s u c e s i ó n , habia adoptado al P r í n 

cipe Carlos Augusto de Holstein-Augustemburgo, 

de la rama menor de su casa y de la de Dinamarca. E l 

nuevo Pr ínc ipe le habia prestado juramento de fideli

dad en 1 0 de Enero J pero el 2 9 de Mayo siguiente, 

maniobrando con la cabal lería , cayó del caballo y mu

rió casi de repente. Empezaron á decir que le habiau 

envenenado , y atribulan este crimen al Conde de 

F e r s e n , gran Mariscal del reino , siempre adicto al 

I l ey Gustavo. E l 2 1 de Jul io , en que se hizo el en

tierro del P r í n c i p e , el Conde de Fersen , que por ser 

gefe de la casa del R e y iba el primero delante del en

tierro^ fue acometido por el populacho á pedradas, y 

á pesar de sus esfuerzos para libertarse de este riesgo, 

le persiguieron, y cayó asesinado con una atroz barba

ridad. E s t e Conde de Fersen era aquel antiguo Coro

nel del regimiento del Real-Sueco que servia en F r a n -



5 0 

c í a , que no c e s ó , en los primeros disturbios de la re

so luc ión , de buscar medios de salvar el R e y , la Reina 

y sus bijos , y que hizo bacer el cocbe en que la familia 

real salió para V e r d u n . Mientras estuvo preso L u i s 

X V I y María Antonia en el T e m p l e , se espuso con 

valor á mil riesgos para servirlos. Parecia que el des

tino del Conde de Fersen era ser víctima del furor 

popular. L a acusación de envenenamiento que la ma

lignidad atribuia también á su hermana la Condesa 

P i p e r , estaba muy distante de probarse. Pero la an

cianidad del R e y y el interés de la Suecia exigian 

que cuanto antes se nombrase un Pr ínc ipe Rea l . L a 

gratitud de tres Oficiales suecos á un General fran

c é s j ocurrió á esta necesidad del Estado. E n la guer

r a de 1 8 0 7 , estos tres Oficiales, hechos prisioneros 

en Stra lsund, fueron tratados perfectamente por Ber -

nadotte, General en gefe. E s t e hizo tolerable su lar

go cautiverio con varios servicios particulares, y les 

cons igu ió hasta que pudiesen residir en Francia en la 

ciudad en que deseasen permanecer hasta que fuesen 

cangeados: el afecto que le tenían cont inuó en su nue

va residencia , y cuando se les permitió volver á su 

pais , fueron á darle gracias al Mariscal de cuantos 

beneficios les habia hecho, asegurándole que jamás los 

olvidarían. A l morir el P r í n c i p e de Angustemburgo 

se acordaron de él mas que nunca, y todos juntos for

maron el proyecto de dar á Bernadotte una prueba 

pública de su gratitud, haciéndole ascender del trono 
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de Suecia. Estos militares sacaron con destreza par

tido entre los miembros de los Estados , del influjo 

que podia darles su posic ión social , y no tuvieron di

ficultad en demostrar que en este siglo de guerra y 

de triunfo p o l í t i c o , el reino cercado por todas partes 

de aliados ó de vecinos zelosos y poderosos, necesitaba 

de un P r í n c i p e guerrero que pudiese hacer respetar 

su corona. L a s libertades suecas bailaron ademas su 

garantía escogiendo espontáneamente á un hombre que 

sin derechos y sin abuelos , siendo llamado al honor 

de tomar asiento entre los Soberanos, se miraría co

mo invenciblemente obligado á una nación que le ha

bría confiado su destino. Estas consideraciones hicie

ron fuerza, é hicieron vacilar tanto las opiniones di

vididas entre tres Pr ínc ipes de casa real , que al fin 

le escogieron á él con preferencia, y se confirieron los 

poderes necesarios para que fuesen á Par í s i ofrecie

sen el cetro de la Suecia al P r í n c i p e de Ponte-Corvo, 

y le pidiesen á Napo león su beneplác i to . L o s preten

dientes eran el hijo del últ imo R e y Gustavo I V , que 

sin duda no tenia ninguna culpa de los defectos de su 

padre , un hermano del mismo P r í n c i p e de Augustem-

burgo y el R e y de Dinamarca; este últ imo elegido 

habria salvado la F r a n c i a en 1 8 1 3 por la poderosa 

diversión de los e jérc i tos de la Suecia y de la Dina

marca, ó habria acelerado el rompimiento de la R u s i a , 

á quien la Gran-Bretaña , que justamente temia que 

estas dos coronas recayesen en un P r í n c i p e amigo de 
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la Francia , le habla puesto dos Ayudantes con las ar

mas en la mano. E n este últ imo caso Labrian ocupado 

los anales d é l o s anos 1 8 1 2 , 1 8 1 5 y 1 8 1 4 , aconte

cimientos de naturaleza totalmente distinta , con re

sultados muy diferentes; pero Bernadotte aceptó las 

ofertas de la Suecia. 

S e dice que Napoleón había pensado destinar esta 

corona al Pr ínc ipe E u g e n i o , á quien creía deber re

sarcir la pérdida de la Italia. E n aquel tiempo se ase

g u r ó que el P r í n c i p e , bien porque repugnase mudar 

de re l ig ión , ó bien por efecto á la Italia, no quiso dar 

oídos á esta proposic ión. Bernadotte, habiendo sido 

escogido sin preverlo ni él uí N a p o l e ó n , este creyó 

hallar en esta elección una nueva prenda del favor de 

la fortuna, que hacia que uno de sus Mariscales se 

sentase en un trono del Norte , cuando otro ocupaba 

ya otro trono de Mediodía . Por tanto, creyó que per

tenecía á su gloria el aprobar la resolución de los E s 

tados de Suec ia , y dar al nuevo P r í n c i p e real los me

dios de presentarse de un modo correspondiente á la 

clase que iba á ocupar. Pero el consentimiento que 

prestó á la eleccíou del P r í n c i p e de Ponte-Corvo, que 

habla doce años que era su enemigo, honró mas su 

generosidad que su prudencia, porque no debía creer 

que Bernadotte estarla mas sumiso á él que lo había 

estado el R e y de Holanda. E r a de temer que sentado ya 

en el trono, no habiendo podido aspirar á ser rival de 

Napoleón como guerrero, tuviese Bernadotte la ten-
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lacioD de luchar con él como Soberano. E n la sesión de 

los Estados del 2 1 de Agosto se proclamó con unáni

me voluntad al Mariscal Pr ínc ipe de Ponte-Corvo por 

P r í n c i p e real de Suecia E l Rey Carlos X I I I le adop

tó inmediatamente por hijo. E l 1 .° de Noviembre 

l í ernadot te , que babia abrazado la rel igión reformada, 

prestó juramento en calidad de Pr ínc ipe de la corona 

de Suecia. E l 1 5 el gobierno sueco declaró que adbe-

ria al sistema continental. S e verá que las declaracio

nes de las cortes del Norte, cscepto la de la fiel Dina

marca , no eran mas que manifiestos de la gran tregua 

que encubrid los preparativos de una nueva guerra. 

Mientras permanecieron los Reyes de la familia 

imperial en P a r í s , los consejos de Napoleón no se ocupa

ron solo de lo respectivo á Holatula, sino que también 

se trató entre el Emperador y Joaquin de una espedi-

cion á Sic i l ia , que debia apoyarla una fuerte escuadra 

de T o l ó n . L o s Ingleses tenian en la Sici l ia una especie 

de vireinato, una inmensa plaza de armas y un vasto 

puerto militar y comercial: desde ella amenazaban y 

tenian contenido el bloqueo continental del Mediter

r á n e o , y le atacaban con un activo contrabando, en el 

que consentia su política que se sacrificase la mitad del 

valor de sus productos industriales. Para frustrar este 

fraude, en 1 7 de Agosto espidió Napoleón un decreto 

mandando que se quemasen todas las mercancías in

glesas en Francia y en los Estados confederados , y 

estableció en sus aduanas tribunales que juzgaban sin 

T . I V , 5 
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que pudiesen sus sentencias ser alteradas por el recur

so de tasación. Por estos terribles medios la importa

c ión casi era impracticable. S i n embargo, era imposi

ble el carecer de los objetos de primera necesidad no 

manufacturados, tales como los productos naturales de 

las colonias. E l dañoso sistema de las licencias ocurrió á 

las necesidades públ icas , no sin grandísimos abusos^ y 

los productos de la fábrica francesa se dieron á los I n 

gleses en cambio de los géneros sin labrar que veniau 

de las posesiones de las dos Indias. 

Por A b r i l el Rey Joaquin babia escrito desde P a 

rís al Conde D a u r e , su Ministro de Guerra , que la 

intención del Emperador era hacer una espedicion pa

ra apoderarse de la Sici l ia y reuniría al reino de T i e r 

ra-Firme. Consiguiente á esto, dió orden á dicho M i 

nistro de que mandase preparar en los puertos de C a 

labria mas cercanos deReggio, las provisiones necesa

rias para un ejército de veinticinco mil hombres. Joa

quín al volver á Ñapóles dió la mayor actividad á los 

dos servicios de tierra y de mar, y él mismo en perso

na fue cerca de S c y l l a , donde estaba acampado parte 

del e j é r c i t o , que ascendia á quince mil Franceses y 

diez mil Napolitanos. E l paso á Sici l ia debia proteger

le una escuadrilla, que por desgracia estaba mal arma

da , y como la espedicion por sí era ya muy onerosa, 

atendidos los recursos del re ino, se halló ademas que 

era demasiado débil para el efecto que se intentaba , á 

no auxiliarla la escuadra francesa. E l ejército ingles 
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por su situación e r a , por decirlo a s i , invulnerable: se 

componía de veiule mil Lcmbres , de los que quince 

mil eran Ingleses, mandados por el General Stuart , 

militar de mucha reputucion. E s t e General concentró 

sus fuerzas cerca de Messina. Todas las plazas situadas 

sobre la costa estaban bien armadas y provistas; la costa 

misma estaba defendida con fuertes baterías; y ademas, 

sin contar la escuadrilla anglo-siciliana, habia una es

cuadra de muchos buques de guerra ingleses que cru

zaban el estrecho. H a b í a , pues, poca probabilidad de 

que tuviese buen éx i to la espedicion napolitana, á no 

ser que llegasen los diez navios de guerra franceses 

con tropas de desembarco, que debian salir de Tolou 

para proteger el ataque de la Sic i l ia . No obstante en 

Octubre , á pesar de no tener este auxilio indispensa

ble, el R e y de Ñ a p ó l e s mandó que la espedicion se hi

ciese á la vela. L a división Cavagnac, compuesta de 

regimientos napolitanos, pasó el estrecho, y desem

barcó por la noche en la Scaletta. A l rayar el dia, ha

l lándose sola, se reembarcó y volvió sin obstáculo. 

D e j ó en Sic i l ia alguuas compañías , que habiéndose 

metido en los montes, vieron que tenían cortada la re

tirada. E s t a tentativa no tuvo mas resultas para el R e y 

de N á p o l e s , que el haber gastado treinta y dos millones 

de reales, y baber perdido mil doscientos hombres. 

No obstante, Napoleón habia conseguido su intento, 

que no era la reunión de la Sici l ia al reino de su cuña

do, si no únicamente el llamar toda la atención de los 



5 6 

Ingleses bacía este punto, con el fin de estorbar que 

enviasen nuevas fuerzas á Portugal , que bacía atacar 

por tercera vez á este mismo tiempo, y también con 

la mira de separarlos de C o r f ú , á quien quería abas

tecer. 

L a campaña de Portugal se babia abierto en Mayo, 

conforme quería el Emperador , y en el momento mis

mo en que se empezaron los preparativos de la espedí-

clon de Sici l ia . E l Pr ínc ipe de Ess l ing mandaba el 

e j é r c i t o : l l egó el 2 á Valladolid, y á sus órdenes iban 

el Marisca l N e y , el Duque de Abrantes y el General 

R c y n í e r , y la caballería la mandaba el General Mont-

brun. Massena e m p e z ó por tres sitios importantes^ por 

el de A s t o r g a , que en 6 de Mayo se rindió al Duque 

de Abrantes 5 por el de Ciudad-Rodrigo, que capituló 

en 1 0 de Jul io en manos del Mariscal N e y , y por úl

timo por el de Almeida , que se tomó también el 2 8 

de Agosto: el almacén de pólvora de esta última ciu

dad se v o l ó , é bizo tal esplosion, que las cureñas de á 

veinticuatro cañones que estaban en las baterías de la 

muralla de la cindadela, fueron arrojadas á mas de diez 

mil quinientos pies castellanos de distancia. Habiendo 

caído en poder del ejército del Pr ínc ipe de Ess l ing las 

dos llaves del Portugal , por la frontera de la provincia 

de Salamanca el 1 5 de Setiembre avanzó sobre Busa-

co , marebando sobre L i s b o a , de la que tenia orden de 

apoderarse. Mas el Emperador babia mandado á Mas-

sena que no empezase sus operaciones basta que bubie-
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se re«Qido sesenta mil hombres 5 y ea la batalla de B u -

saco no tenia mas que cuarenta y cinco mil. A l contra

rio , las fuerzas de que podía disponer el L o r d Vellinj» -

ton pareeian inmensas. E n los discursos del parlamen

to de Inglaterra se decia que llegaban á ciento ochenta 

y cinco mil hombres. A pesar de esta enorme despro

porc ión, el General ingles ni habla socorrido ni defen

dido á Ciudad-Rodrigo ni á Almeida. E r a natural en

tonces á un valor del temple del de Massena de aprove

charse de esta c i r c u n s p e c c i ó n , y precipitarse sobre el 

camino de L i s b o a , conHaudo en sus antiguos y nuevos 

triunfos. E s sensible que haya cedido tan fáci lmente a 

esta propensión en vez de envolver al enemigo, que 

habia hecho de Bnsaco una posición formidable j le ata

c ó de frente, y fue batida, dejando en el campo de lia-

talla tres mil muertos, y dejando abandonados en Coim-

bra otros tantos heridos. No obstante Vel l ington, pa

ra cubrir á L i s b o a , se retiraba poco á poco delante de 

los Franceses hácia las l íneas de Torres-Vedras. L a 

lentitud de esta retirada no se atribuyó tanto a la acti

tud que la superioridad numérica de su ejérc i to debía 

darle delante de la del Mar i sca l , como á una combina

ción horrorosa que pro venia de las órdenes de la re

gencia de Lisboa . E s t a , aterrada de la rendición tan 

pronta de las fortalezas de Ciudad-Rodrigo y de A l 

meida , habia resuelto el que se ejecutase el plan que 

habia formado de una devastación general de toda la 

fértil provincia de la R e i r á , esto es , de una eatenslou 
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rtc terreno de mas de ochoeientas leguas cuadradas , y 

liaeer que toda la población se retirase á Lisboa y á sus 

l ímites . E s t a execrable medida de un gobierno que ha

ce destruir el caudal de sus subditos por sus propios 

cosnpatriotas, constituye uno de los cr ímenes mas atro

ces del poder. Ordenes tales, es preciso decirlo para 

vergüenza de los pueblos, siempre se cumplen con la 

mayor exactitud. L a s milicias portuguesas , que eran 

unos ochenta mil hombres del ejército de Vel l ington, 

ahorcaban y alcabuceaban sin ninguna compasión á los 

que rehusaban quemar sus cosechas, sus campos y sus 

casas: el ejército francés no habia hallado en Coimbra, 

que era una ciudad de veinticinco mil habitantes , mas 

que algunos viejos, á quienes por su debilidad se les 

permit ió que muriesen en sus hogares. L o s Franceses 

habían dejado sus heridos en los hospitales de esta ciu

dad, y los Portugueses los asesinaron á todos. L a ban

dera inglesa protegia toda clase de barbarie. 

E l Pr ínc ipe de Essling: intentó en vano el conti

nuar su marcha hacia Lisboa , porque en las l íneas de 

Torres-Vedras , trazadas por Vellington delante de la 

capital , halló un triple recinto de defensa , inexpug

nable para un ejército tan corto como era el suyo. N o 

hay duda que después de la brillante acción que tuvo 

el General C l a u s e l , habria podido apoderarse de la 

primer l í n e a , pero habria intentado en vano el hacer 

otro tanto con las otras dos 5 porque los Rugieses ha-

biau tenido tiempo de guarnecerlas con la inas formida-
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ble artillería. Cuando se vio que se liaVia frustrado el 

objeto de esta tercer campaña, Massena tuvo que pen

sar en retirarse: esta retirada fue protegida por el 

Mariscal M e y , que en Miranda ejecutó maniobras 

admirables. E l General en gefe no tenía mas ob

jeto que el de abastecer á la Almeida y tomar pos ic ión. 

E s t a plaza estaba cercada por setenta mil Anglo-Por

tugueses : y bácia el 2 0 de Diciembre Massena , que 

se babla presentado delante de Torres -Vcdras con 

treinta y tres mil bombres , no tenia ya delante de 

Almeida mas que veinti trés mil. Por tanto , no pu-

diendo conseguir el socorrer esta plaza , la necesidad 

le obl igó á buscar el medio de enviar al General 

Brennier , Comandante de la plaza, la orden de que 

volase las fortificaciones 5 cuya órden se e jecutó por 

la nocbe del 9 al 1 0 de Mayo de 1 8 1 1 . B e los mil 

ocbocientos bombres que babia de guarnición en A l 

meida , solo se reunieron al ejérci to la mitad. L a s ar

mas de Massena fueron menos felices en Portugal que 

en lo restante de E u r o p a , donde babia merecido el 

nombre de mveneible. 

Durante toda esta campana bubo las mayores 

desavenencias entre los Mariscales ]\ey y Massena: 

empezaron estas delante de Busaco , y dividieron tam

bién á los demás Generales, y comprometieron la 

suerte de la campaña. L a bistoria menciona con senti

miento esta ocurrencia , de la que resultó la prueba 

de que babia babido una gran mudanza en el espíritu 
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del ejercito. Pero ¿quien se ati-evera á fallar entre 

Ney y Massena? U n hombre solo linicaracntc , s i co

mo ellos no hubiese dejado de existir. 

IVo obstante, el Pr ínc ipe de Ess l ing podia aun 

gloriarse de haber hecho frente , después del fatal 

combate de Busaco , esto es , desde 1 5 de Setiem

bre hasta 1 5 de Mayo , á ciento veinte mil Anglo-

Portugxieses con menos de cuarenta mil hombres. 

L a s pérdidas , no del ejército de Vellington , sino, 

lo que á é l le importaba muy poco , de la infeliz 

población de la provincia de B e i r a , arrastrada por sus 

tropas y por sus órdenes á las l íneas de Torres-Vedras , 

ascendieron, en el invierno de 1 8 1 0 á 1 0 1 1 , al nú

mero espantoso de cuatrocientos mil individuos que 

perecieron de hambre , de frió y de miseria. Destruc

c ión que jamás habrían podido producir veinte batallas 

de las mas encarnizadas. L a historia de ninguna na

c ión bárbara que pelease por la conservación de su si l

vestre patria, ha dejado memoria de un sacrificio hu

mano tan enorme como el que durante cinco meses 

acabó con los habitantes de la B e i r a , á presencia del 

estrangero que habia venido á defenderla. Cautivos y 

víct imas de esta clase no se conocieron hasta entónecs . 

E l pueblo de Lisboa se s u b l e v ó ; pero la Regencia en

cargó aun á los Ingleses el contenerle, y la misma L i s 

boa tuvo que someterse al yugo británico. 

E n España la guerra liabria sido feliz para la F r a n 

c i a , si hubiera podido serlo una guerra semejante. L a 
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victona de Ocaña , del 19 de IVovieinlire aiiteríoi,5 Iial)¡a 

abierto á nuestro ejército las puertas de la Andalucía . 

E l ejército del R e y , mandado por el Mariscal Sonlt , 

tomó el nombre de su conquista. E n su marcha rápida 

y triunfante ocupó á Bailen , sin persuadirse por eso 

que borraría la deshonra de la capitulación del Gene

ral Dupout; v ió á J a é n , la antigua Córdoba y C a r -

mona. E l 7 de E n e r o el General Sebastiaul dispersó 

el ejérci to español delante de Granada, y el dia si

guiente eutró en esta capital. E l 9 se apoderó de M á 

laga. E l 1 .° de Febrero se r indió al Mariscal Soult 

la ciudad de Sev i l la , residencia de la Junta Suprema, 

la que se refugió á la Is la de L e ó n , y luego á C á d i z , 

nombres eternamente cé lebres en la historia de ámbas 

naciones. E l Mariscal V í c t o r tuvo órden de sitiar, ó 

mas bien de bloquear con el primer cuerpo las aveni

das de esta ciudad, defendida por tierra por mas de 

veinte mil hombres y por mar por veinticinco navios 

de l í n e a , de los que cinco eran ingleses y veinte fran

ceses y españoles , que habia mandado el Almirante 

Rosilly. E l 2 6 de Mayo en la rada de Cádiz hubo 

una acción hr¡liante que i lustró el nombre francés . 

Seiscientos prisioneros de la capitulación de Bai len, 

casi todos Oficiales , encerrados en los pontones, vie

ron de lejos que en la costa tremolaba la bandera tr i 

color 5 de repente se apoderaron de un mal navio 

sin aparejos, atraviesan audazmente las escuadras in

glesas y españolas por entre el fuego de las lanchas 
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cañoneras y de las baterías , y abordaron á la playa, 

donde el ejérci to del Mariscal V í c t o r los recibió con 

el mayor placer. 

E n el Norte de España la guerra iba mas lenta

mente , porque en Cataluña y Valencia babia fortale

zas que no se liabian rendido. L a toma de Hostalrich 

babia producido la de Gerona; pero el castillo de aque

lla no se evacuó basta el 12 de Mayo, y su guarnÉcion 

perec ió . E l 2 0 de Febrero se dió el combate de V i c b , 

en el que el General Soubani derrotó al General 

O'Donnel. E l Mariscal Sucbet el 1 4 de Mayo abrió 

la trinebera delante de la plaza fuerte de L é r i d a , la 

que capituló al cabo de diezisiete días. E l 8 de Junio 

Mequinenza cayó también en poder de los Franceses. 

Pero mientras que el continente español de E u r o 

pa está resistiendo á la invasión francesa , el continen

te español de A m é r i c a , ya demasiado viejo para con

sentir en quedarse corno provincia de una metrópol i 

de ultramar, sentó las bases de su futura independen

c i a , proclamando en 1 9 de A b r i l el gobierno confe

derado de Venezuela; ejemplo cuya poderosa seduc

ción , inspirada por la prosperidad de los Estados-

Unidos, debe cundir insensiblemente en todos los rei

nos americanos de España y Portugal. E s t a inmensa re

v o l u c i ó n , que dá un nuevo aspecto al mundo pol í t ico , 

es la época mas grande del reinado de Napoleón ; cor

rerá lodos los riesgos que hacen triunfar las naciones 

empeñadas con ardor y perseverancia en luchar contra 
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la dominación estrangcra. L a gloria de las armas san

cionará durante una guerra obstinada de muclios años , 

el juramento de ser Ubre, íiccbo por eí pueblo america

no contra este mismo pueblo espaiiol, de quien imita 

la generosa resolución. L o s Españoles en A m é r i c a son 

declarados al momento estrangeros enemigos d d pais^ 

como los Franceses lo son en E s p a ñ a . L a libertad fran

cesa lia necesitado veinte años para atravesar el O e é a -

no. Y a bacía diez años que buscaba patria , y no baila

ba n ingún lugar en Europa , porque esta no podía ba-

cer mas que la guerra de los tronos contra el trono que 

un bombre nuevo babia erigido en Franc ia . S i n em

bargo , no era por causa de la lig-itimidad el atacar su 

imperio, puesto que acababan de dejar que se nombra

se á Bernadotte por P r í n c i p e real de S n e c i a ; la lucba 

dependió de la oposición de intereses de la G r a n - B r e 

taña y de la Franc ia . L a libertad y la monarquía no en

traban en cuenta en esta querella, slaso únicamente la 

preponderancia de la F r a n c i a , que armaba la Europa 

dócil á los consejos y á las disposiciones de la Inglaterra. 

E s t e gran motivo preparaba ya en el Norte una 

tempestad sorda en medio de la paz. L a Rus ia organi

zaba sus Inmensos recursos militares 5 llamaba sus di

visiones de la Courlandia, las enviaba al Dvina y las 

del ejército del Danuvio al Alto-Daiester 5 juntaba la 

mayor parte de sus fuerzas en las fronteras de la Polo

nia 5 abría poco á poco sus puertos á las mercancías in

glesas, y violaba sin motivo ni protesto lo pactado cu 



Tilsitt . L a Rusia aun Lacia mas, porque en 5 1 de 

Diciembre prohibió los productos de nuestra industria. 

Declarada la esclusion del comercio f r a n c é s , ya no po

día dudarse cual preferia Alejandro. Napo león fue 

avisado secretamente de estos movimientos y dispo

siciones^ pero fingió ignorarlo, y no alteró en nada 

sus relaciones de amistad con el Emperador de Rus ia , 

que envió al General Czernichef fá v ia jar á Par í s . 

E n Diciembre de 1 8 1 Ó el nombre de la F r a n c i a , 

é igualmente su fortuna, se estendia, ó por mejor de

cir se estraviaba, desde el estrecho de Carybdis hasta 

el estrecho del S u n d , sea por las reuniones, sea por el 

vasallage de los pueblos, y con el fin de que desapare

ciese todo rastro de republicanismo: el 1 3 de Diciem

bre , dia en que se decretaron ciento sesenta mil hom

bres para los ejércitos de tierra y de mar , las ciudades 

anseáticas y el Valais se comprenden en el grande im

perio. L a Francia cuenta entónces treinta depártame» • 

tos marí t imos , y á la Inglaterra no le queda mas asilo 

en Europa que la Sici l ia y el Portugal. H o y dia se pas

ma uno con razón de este gran poder de la voluntad 

de un solo hombre, que mandaba al mismo tiempo á 

los navegantes del Bált ico , á los pastores de los Alpes 

Julianos y á ciento sesenta mil soldados, el que vinie

sen á ponerse entre sus subditos y los instrumentos de 

su gloria y de sus designios. Por tanto, el mapa de es

ta parte del mundo llamada F r a n c i a , comprendia vein

ticuatro grados de longitud y siete de latitud, habita-



tíos por cuarenta y un millones de hombres, que los 

dividía cuatro idiomas y otras tantas religiones. Pero 

la dominación directa de Napoleón y de su familia, 

comprendia ochenta y cinco millones y quinientos mil 

vasallos , reunidos á dieziseis millones de hombres que 

están bajo su dominación indirecta, presenta una masa 

asombrosa de mas de cien millones de europeos que le 

obedecen. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

G u e r r a de E s p a ñ a . — R e u n i ó n de Oldembourg a l 

imperio. — Nacimiento del Rey de Roma el 2 0 de 

M a r z o . — Negocios ec les iás t i cos con la corle de 

Roma. 

1^ AS Cortes de Cádiz se abrieron el 2 3 de Setiembre 

de 1 8 1 0 , constando de eerca de ciento cincuenta D i 

putados , en vez de los doscientos ocbo que debian re

presentar las treinta y dos provincias. Contemplaban 

estas desde alli ? como desde el observatorio, las ocur

rencias de la P e n í n s u l a , sin entregarse ciegamente al 

influjo británico. S u aptitud era puramente políl icaj y 

cercadas por la guerra , cuya suerte debía dar la norma 

á sus resoluciones, se ocupaban en sentar las bases de 

la grande acta , cuyo objeto era establecer !as nuevas 

libertades de España . L a s Cortes , no obstante los triun

fos de los Franceses , podían aun contar con muebas 

fuerzas 5 porque ademas de las tropas inglesas y de la 

insurrección portuguesa que seguía las banderas de 

Vell ington, el ejérci to regular, y una multitud de 

guerrillas con gefes atrevidos, combatían incesante-
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mente la monarquía de J o s é : el valiente M i n a manda

ba en Navarra y A r a g ó n 5 Por l i er en Galicia j el E m 

pecinado , víctima después del furor y del despotismo 

de la facción del año 54, el M é d i c o y D u r a n en las 

montañas de Castilla y de A r a g ó n j Santocildes en el 

reino de L e ó n 5 S á n c h e z y J u l i á n cerca de Salaman

ca 5 el B a r ó n de E r ó l e s y Rov ira en las montañas de 

Cataluña y A r a g ó n 5 C a s t a ñ o s y otros Generales en 

las de Ronda y Murcia . 

Pero las Cortes , fatigadas de esta ludia implacable, 

manifestaban que todos sus deseos eran acelerar la vic

toria que debia proclamar la indepeudencia ó la sumi

s ión de su patria. E n t r e tanto la Regencia de C á d i z , 

probablemente con la idea generosa de sustraerse á la 

dominación br i tánica . Labia enviado secretamente un 

Diputado á Palermo en Mayo de 1 8 1 0 , suplicándole 

al Duque de Orleans con muchas instancias, y en nom

bre de la l ibertad, el que viniese á tomar el mando 

general de Cataluña. E l P r í n c i p e aceptó la proposi

ción 5 pero habiendo llegado á Tarragona , el Goberna

dor de la plaza le manifestó que no Labia recibido ór-

den de entregarle el mando. E l P r í n c i p e conoció fácil

mente el influjo que Lacia proceder asi á este Goberna

dor j y se marchó á C á d i z , donde esperaba saber la 

causa de tan estraño modo de proceder 5 pero halló que 

la Regencia procedía igualmente en contra del paso 

que ella misma había dado anteriormente. E l enviado 

británico tuvo la osadía de exigir de la Regencia (jue 



obligase al Duque á embarearse para Londres eu una 

fragata enviada con este objeto. E l Pr ínc ipe se n e g ó á 

consentir en semejante violencia, y permaneció un raes 

en Cádiz esperando la convocación de Cortes y recla

mar su autoridad. E l gobierno ingles las amenazó de 

que retiraría de España sus tropas si el Duque de O r -

leans no se marebaba. S i n embargo , este Pr ínc ipe se 

fue á la Is la de L e ó n , donde celebraban sus sesiones 

las C ó r t e s j pero la sesión era secreta, y nombraron una 

diputación para que fuese á manifestar al Duque que 

las Córtes miraban como necesario para salvar la E s p a 

ña el que se marchase. C o n esto las intrigas inglesas 

consiguieron completamente su objeto , y el Duque de 

Orleans tuvo que volver á Palermo en la misma fraga

ta española que le babia traído de S i c i l i a , y el despotis

mo británico a s e g u r ó mas su yugo sobre la suerte de la 

desgraciada España . 

E l año 1 8 1 1 empezó de un modo brillante para 

los ejércitos franceses, porque presentó una serie de 

felices sucesos, conseguidos ya por el Mariscal Soult , 

ya por el General Suchet. Tortosa aguantó diez dias de 

brecha abierta , y disparando en ella el 2 9 de Diciem

bre cuarenta y tres c a ñ o n a z o s , el 2 de E n e r o se r in 

dió al General. E n 2 2 del mismo mes S o u l t , después 

de haber batido á los Generales Mendizaval y Balles

teros , ob l igó á la importante plaza de Olivenza á ca

pitular, y el 1 9 de Febrero cog ió nuevos laureles en 

Gebola , donde el enemigo perdió mas de cinco mil 
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liombres; esta batalla le abrió al Mariscal en 11 de 

Marzo las puertas de Badajoz , capital de Estremadu-

ra; á Soult y á sus veinte mil hombres les bastaron al

gunas semanas para destruir dos ejércitos españoles , 

cogerles veint idós mil prisioneros, y tomar las dos pla

zas fuertes de Olivenza y Badajoz. S i n embargo, al 

cabo de dos meses esta última ciudad fue sitiada por el 

Mariscal Beresford con veinticinco mil bombres, apo

yados ademas por un ejérc i to español. Soult j u n t ó tro

pas para socorrer á Badajoz; Beresford levantó el si

tio y se fue mas adelante, á las orillas de la Albuhera, 

con las tropas inglesas, portuguesas y españolas. E l 

combate fue muy reñido y muy sangriento, y los alia

dos le celebraron como un triunfo, sin embargo de 

haber perdido en él diez mil hombres y sus posicio

nes : mas razón tenia el Mariscal Soult para dar el 

nombre de victoria á una batalla con que habia conse

guido el objeto de hacer levantar el sitio de Badajoz y 

abastecer la plaza. No obstante, este combate no fue 

bastante decisivo para que la Diputac ión de C ó r -

tes , que habia venido á Sev i l l a , se resolviese á pre

sentarse al R e y J o s é para desempeñar su encar

go. D e s p u é s de haber asegurado la defensa de Bada

joz , el Mariscal Soult se volvió á Sevi l la; pero co

mo á primeros de J u n i o , se reunió Vellington con 

Beresford, emprendió de nuevo el sitio de Badajoz 

y abrió brecha. L a ciudad aguantó y rechazó dos 

asaltos, porque aun debía libertarse : los Marisca-

T. IV. 4 
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Jes Soult y Marmont se reunieron en Merida. E l ejér

cito combinado enemigo tuvo por prudente el no es

merarlos, y el 1 7 de Junio pasó al otro lado del Gua

diana. E l Mariscal Soult intentó en vano el empeñar 

una acción^ porque Vel l ington, siguiendo fielmente 

su costumbre de retirarse, volvió á tomar de nuevo 

sus l íneas , y entró en Portugal. L o mismo sucedió 

con el bloqueo de Ciudad-Rodrigo, que en el mes de 

Setiembre el Mariscal Marmont y el General Dorsen-

nc obligaron á Vellington á que le abandonase. Des

pués de dos combates, en que quedaron muy escala

brados los enemigos, conseguimos el bacer levantar el 

bloqueo de Ciudad-Rodrigo y el abastecerla. E l Ma

riscal Soult terminó la campaña de 1 8 1 1 con la toma 

de Murcia. 

E l General Sucliet por su parte continuaba el cur

so de sus mas brillantes bazañas. A fines de A b r i l 

marchó sobre la fuerte ciudad de Tarragona 5 la cercó 

el 4 de Mayo, la atacó el 1 6 de J u n i o , y el 2 8 , des

pués de cinco asaltos, que el primero fue el 2 1 , su 

ejército se precipi tó en la plaza con el furor de un 

triunfo que babia costado caro. Cinco mil hombres son 

pasados á cucbillo, diez mil quedaron prisioiieros , y 

Tarragona fue saqueada. E n sus ensangrentadas mu

rallas el intrépido General Suchet bailó su bastón de 

Mariscal. E n 2 9 de Octubre la batalla de Sagunto, ó 

de Murvíedro , que ganó completamente á los Genera

les Blaque y O'Donnell , le dló al día siguiente la villa 
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da Muivict lro, cuya p o s i c i ó n , fortificada por la natu

raleza , por los Romanos, por los Moros y por los mo

dernos, le hace dueña de los caminos de Valencia , de 

Barcelona y Zaragoza , y asegura su establecimiento 

al E s t e de la Pen ínsu la . E l 2 6 de Noviembre, persi

guiendo incesantemente al General Blatpie, que que

ría cerrarle el camino de V a l e n c i a , le o b l i g ó á aban

donar su campo atrincherado detras del Guadalaviar, 

obl igándole á encerrarse en la plaza. U n mes después , 

el 2 6 de Diciembre, Sucbet pasó el Guadalaviar, y al 

cabo de quince dias la gran ciudad de V a l e n c i a , anti

gua capital de un l iermosísimo reino, que era el de

pós i to general de todas las fuerzas y provisiones de los 

ejércitos de aquel re ino , se v ió obligada á rendirse al 

nuevo Mariscal , con una guarnic ión de dieziocbo mil 

hombres, mandados por diez Generales y novecientos 

Oficiales, y defendidos por cuatrocientas piezas de ar

tillería. Suchet habia abierto la campaña de 1 8 1 1 con 

la toma de Tortosa el 2 de E n e r o y e m p e z ó la de 

1 8 1 2 , tomando á Valencia el 9 del mismo mes. E l 

t ítulo de Duque de la Albufera, ganado sobre los mu

ros de V a l e n c i a , y el grado de Mariscal adquirido en 

Tarragona, pagaron dignamente el ano mas feliz sin 

duda de su vida militar. E l e j é r c i t o , que le era su

mamente afecto, porque ejecutó con é l tan grandes 

hazañas , halló en las grandes distinciones concedidas 

á un gefe amado y respetado de todos, una nueva re

compensa de sus distinguidos servicios. 



T a l era el estado de la guerra de la Península du

rante el año 1 8 1 1 j guerra que continuó la gloria de 

nuestras armas, y probó la superioridad de nuestros 

ejérci tos . Pero por una fatalidad aneja á las empresas 

contrarias al derecho mas sagrado de los pueblos, los 

E s p a ñ o l e s se alentaban en el seno mismo de sus re

veses , y parec ía que sa l í an victoriosos de los mismos 

combates que perdían . No estaba ya lejos el tiempo 

en que no les quedaba mas que Cádiz y la Is la de L e ó n 

para encerrarse detras de sus murallas , ni otras for

talezas y campamentos, ni campos de batalla que los 

montes, los bosques, los rios y los desiertos de su 

patria. Pero no obstante esto, toda la tierra españo

la conspira, fermenta y se levanta, cuando N a p o l e ó n , 

dueño de todas sus ciudades, la creia desarmada, ven

cida y avasallada. E l fanatismo nacional jamas obró 

con tanta fuerza como cntónces sobre el pueblo 5 to

dos peleaban por los Reyes que les habían abandona

do, y para sostener su independencia. L a Inglater

ra se aprovechó diestramente de este heroico elemen

to. L e ocurrió de repente un pensamiento gigantes

co , esto es , la combinación de una gravitación ter

rible que, para ahogar el coloso guerrero de la F r a n 

cia , le colocase entre este pueblo esclavo del Medio

día q el pueblo esclavo del Norte , que igualmente de

fendido por la naturaleza, é igualmente dominado de 

un doble fanatismo, le presentase en la Rusia la aliada 

natural de la España . L a necesidad sugir ió este vasto 
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y profundo pensamiento á la Gran-Bretaña, porque 

veía efectivamente cada día que el bloqueo continental 

triunfaba de su bloqueo marít imo: se ve oprimida con 

el peso del inmenso comercio que acumula vanamente 

en sus puertos los productos de ámbas Indias , y se ve 

condenado á temer y combatir esta maravillosa indus

tria que sufre en sus talleres en revolución los decre

tos del Emperador N a p o l e ó n . S i esta ley iní iexible 

dura aun dos a ñ o s , la Gran-Bretaña se verá á los pies 

de su r i v a l , y ya no habrá que vacilar para evitar esta 

desgracia. E l Tajo e s tá armado y a j es menester ar

mar el N e v a , y es preciso que el gigante que tantas 

veces lia vencido á los Rusos y á los E s p a ñ o l e s , pe

rezca por sus ejércitos combinados. L a polít ica de 

Londres va á reunir contra el enemigo común dos na

ciones 5 que separa toda la civi l ización de la Europa . 

E o s Españoles tienen cosas antiguas de que acordarsej 

porque descienden de los que fueron testigos de la cal

da de los Cartagineses y de los Romanos ? y también 

son descendientes de aquellos hombres del Norte que 

echaron los Califas. Por lo que hace á los Rusos no 

tienen ascendientes de quien acordarse , y todas sus 

memorias son recientes ó bárbaras j pero han visto la 

Suiza y la Italia , empiezan á creerse europeos , y 

pueden llegar á ser conquistadores. 

E n t r e tanto Napo león , en medio de toda la pros

peridad humana, no descausaba sobre la paz d e T i l s í t t 

ni sobre las ofertas ílnp.ldas de E r f u r t . L e dan avisos 
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secretos de las reuniones militares que se liacen ocul

tamente en el Norte 5 pero todo le hace que contemple 

la R u s i a , para quitarle todo motivo de descontento, 

en el momento en que nuestros ejérc i tos están ocupa

dos con España é Inglaterra. C o n un año mas que du

re la g-uerra, la Península se someterá , y el orgulloso 

Támes l s volverá á ver los fugitivos del T a j o , como 

volvió á ver los del Escalda. Napoleón conoce también 

que su lierinano aguantaba con trabajo las dificultades 

de la conquista de su trono , y como gran pol í t ico de

cía : «¿Que importa que reine J o s é ó Fernando , con 

5>lal que la Inglaterra desaparezca de la P e n í n s u l a . . . ? " 

E s t e modo de pensar es el que escluslvamente le do

mina y sacrifica á él todas las demás consideraciones, 

basta que ella misma , que puede justificar á lo menos 

en apariencia , los armamentos del Norte. No viendo 

la Rus ia mas que la lontananza, mientras que la I n 

glaterra está frente de ella, advierte que bay una lagu

na en el entredicho que ha puesto al Bá l t i co , y el 1 8 

de Febrero resolvió reunir al imperio el Ducado de 

Oldemhurgo , cuyo Soberano es cuñado del Empera

dor Alejandro. L a Inglaterra , en higar de irritarse 

de esla impolítica v io lac ión , se complace de la impru

dencia con que se ha cometido, y se aprovecha de este 

nuevo agravio para introducirse oficialmente en los 

consejos de San Pctersburgo. E n t r e tanto en Fraijc ia 

un acontecimiento de que depende la suerte de la nue

va dinast ía , ocupa enteramenle á N a p o l e ó n : no tarda-



Ó6 

ra cu ser padre , y la ambiciosa esperanza que infla5na 

y manticae siempre a los hombres de su clase ? le pro

mete un bijo. E l 20 de Marzo llega el momento de

cisivo j pero el parto de María L u i s a se presenta con 

obstáculos imprevistos , y tales, que ponen igualmen

te cu riesgo de perecer á ella y á su criatura, y solo 

pueden vencerse con una operación trabajosa é incier

ta. E l comadrón Dubois fue á consultar con N a p o l e ó n , 

y este le c o n t e s t ó ; vPiensa solo en salvar la madre, 

»ij trata á la Emperatr iz como si fuese una muyer de 

nía calle de S a n Dionisio." Entonces se fue al cuar

to de María L u i s a , la persuade y la anima , y después 

de veintiséis minutos de un parto doloroso, nace un 

bijo con el auxilio de los hierros 5 pero durante otros 

siete minutos el infante no dió señal de vida. E n fin, 

á fuerza de cuidados respira , vive y vivirá. E l E m 

perador entónces fuera de sí se precipita á la puerta 

tlel s a l ó n , donde la Francia y la Europa parece que 

están esperando sus deslinos; la abre, y lleno de gozo 

esclama: y>¡Es un Rey de R o m a ! " E l nacimiento de 

Napo león I I le anunciaron á la capital cien y un ca

ñonazos , y el júbilo fue general. E l S e ñ o r Bfdlart y 

otros individuos que en 1 8 1 4 votarán por la dest i tución 

de Napoleón , decretaron cuarenta mil reales de renta 

para el primer page que les llevase la noticia que esta

ban esperando con tanta impaciencia. Es ta fue la últi

ma vez que un misino sentimiento de felicidad unió la 

Francia con N a p o l e ó n . L a naturaleza parecía que ha-



bla sido violentada para producir este n i ñ o , en quien 

se cifraban las esperanzas de dos grandes monarquías, 

y asi fue preciso arrancársele : por tanto , contem

plando después de tan cruel angustia la cuna que 

acababa de recibir su hijo , Napoleón debió llsongcar-

se de que su fortuna triunfaba basta de la misma na

turaleza. 

E l R e y de Ñapó le s vino á París para asistir al 

bautizo del R e y de R o m a , y tuvo con N a p o l e ó n con

testaciones muy serias, cuyos resultados hasta ahora se 

Conocen mas que las causas que eran graves. Joaquiu 

reconvino á Napoleón por los obstáculos que el año an

terior se habian opuesto á su espedicion á S i c i l i a , que 

vino á ser una cosa irrisoria y ruinosa 5 lo atribuyó esto 

especialmente á que la escuadra de T o l ó n no cooperó 

como se le habla ofrecido, y sin esto no podía tener 

buen éx i to aquella empresa. S e quejó de no ser mas 

que el instrumento de una potencia á quien se vela pre

cisada á sacrificar sus Estados. Tampoco ocultó Joa

quín el recelo que le causaba de perder su corona al 

ver la que el Emperador acababa de poner en la cabe

za de su hijo. E l R e y de Nápo le s se vela amenazado 

por el R e y de Roma; pero N a p o l e ó n , que 110 habia 

acostumbrado á los Reyes estrangeros ni á los Reyes 

de familia á semejantes reconvenciojies, aprovechó es-

la ocasión de darle á entender á su cuñado que con el 

tiempo llegaría día en que tendría necesidad de renun

ciar el trono de Nápoles para volver al gran Ducado de 
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Bcrg-. E l Emperador ya tenia esto resuelto, y com-

prendía esta resolución igualmente á los tronos de E s 

paña y de Vcst fa l ia , como se podia sospechar por la 

reunión de la Holanda. L a e jecuc ión de esta jfran me

dida política sujeta á los acaecimientos, se LaLia deja

do para cuando se hiciese la paz general, en la que el 

sacrificio de estos reinos condicionales se presentaria 

como una concesión a esta primer necesidad de la F r a n 

cia. Desde entonces se le conocieron al R e y de Ñ a p ó 

les disposiciones hostiles contra N a p o l e ó n , las que no 

permitían disimular su imprudencia y su ligereza natu

ral 5 salló de Par í s á fines de M a y o , antes que se cele-

hrasc el bautizo del R e y de R o m a , al que asistieron 

los Soberanos de la familia imperial , y entre otros el 

R e y J c España . A l volver á Ñ a p ó l e s Joaquin , habló 

con bastante descaro de declararse contra el Emperador. 

E n t r e tanto la Italia era el teatro de otra ívuerra 

entre el Santo Padre y N a p o l e ó n , la que presentó siem

pre un carácter singular, que probaba la dislocación de 

los intereses europeos en esta época. Napoleón y P i ó 

V I Í hablan trocado de papeles 5 porque el Emperador 

militaba por su iglesia y el Papa por sus Estados. E l 

Emperador le pedia en vano al Papa la inst i tuc ión ca

nónica de los Obispos de Franc ia que la Santa-Sede 

debía instalar, y el Papa se negaba á darla , porque ha

bla perdido su autoridad temporal. P í o V i l confundía 

la tiara con la corona, el anillo del pescador con el ce

t r o , y la coronación de Napo león era también un mal 
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argumento á favor del Pontíf iee romano. L a alta comi

sión eclesiástica que el Emperador se habla visto obli

gado á crear, envió en A b r i l una diputación al Santo 

Padre , proponiéndole que estableciese sillas episcopa

les en Bar-le-Due ? en Rotterdam, en Hamburgo y 

en B r e m e , é instituyese los Obispos nombrados para 

ellas 5 el volver á Roma si queria prestar el juramento 

prescrito por el Concordato, y sino el permanecer en 

A v i ñ o n , en donde ejerceria la soberanía espiritual j el 

tener en su corte los representantes de las potencian 

cristianas j y en fin, el renunciar á la soberanía tempo

ral de Roma. E l Papa estaba también informado de 

que no se tardaria en convocar un concilio nacional. 

P i ó V i l , en su nota de 1 9 de M a y o , aceptó casi to

das estas proposiciones, y el concilio se j u n t ó en Par í s 

el 9 de Junio siguiente, y se componía de cien Obis

pos franceses, alemanes é italianos, y se declaró com

petente para tomar determinación sobre la inst í tuciou 

de los Obispos. E n virtud del Concordato, el Papa de

bía dar esta institución ^ pero si se negase á darla, bas

taba la del metropolitano: esta fue la resolución del 

concilio en 5 de Agoslo. E l Papa por un breve , fecho 

en Savona el 2 0 de Setiembre , confirmó este decreto^ 

sin embargo la tierra vencerá aun al cielo. L a cór le 

pontificia se negará á cumplir lo que ha prometido con 

tanta solemnidad, y hasta fin de 1 8 1 9 , cinco años 

después de la caída de Napoleón , y durante los cinco 

primeros aíius de la res laurac íon , la F r a n c i a , c¿isi sin 
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mnp;Hn Obispo, podrá creer que su R e y ya no es el 

hijo primogénito de la iglesia. Pero nos Iialíamos aun 

en 1 8 1 1 , Napoleón se halla en el colmo de su gloria, 

y reina sobre la F r a n c i a , zeloso de hacer que la raages-

tad imperial sea digna de su nación en el siglo X I X : 

el padre del biznieto de María Teresa habrá satisfecho 

á los derechos de su corona , á las antiguas libertades 

de la iglesia gaditana, á la ley de su Concordato, y á 

esta etiqueta espiritual que consagran las relaciones 

entre los tronos católicos y la cátedra de San Pedro* 

E n el discurso de abertura del Cuerpo-Legislati

vo , en 1 6 de Junio manifestó N a p o l e ó n claramente su 

modo de pensar. 

))Los asuntos de la re l ig ión con mucha frecuencia 

»se han mezclado y sacrificado á los intereses de un es-

atado de tercer orden. S i la mitad de Europa se ha se-

wparado de la iglesia romana, se debe esto atribuir con 

«especialidad á la contradicción que ha habido siempre 

wentre las verdades y principios de la re l ig ión que son 

»para todo el universo, y las pretensiones é intereses 

))que no pertenecen mas que á un r incón muy pequeño 

))de la Italia. Yo he acabado para siempre con este es-

»cándalo. H e reunido Roma al imperio, y á los Papas 

«les lie dado palacios en Roma y en Par í s . S e aprecian 

)>los intereses de la rel ig ión ^ vendrán con frecuencia á 

«vivir en el centro de los negocios de la cristiandad...'* 

Napo león habló con menos claridad de los secretos 

de una nueva conjuración británica j pero sin embargo, 
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se conoció que los habla penetrado. ) ) . . . .Los Ingleses 

wse aprovechan de toda clase de pasiones: unas veces 

«suponen á la Francia todos los proyectos que pueden 

»alarmar las demás potencias..... otras veces se valen 

))del amor propio de las naciones para escitar sus ze-

))los L a guerra en todas las partes del continente 

))es lo único que puede asegurar su prosperidad. No 

«quiero mas que ío convenido en los tratados que he 

« h e c h o . . . M e lisonjeo que la paz del continente no se 

» a l t e r a r á . " 

D e s p u é s , al hablar de la guerra de E s p a ñ a , dijo; 

» L a Inglaterra se ha visto precisada á cambiar 

))Ia naturaleza de el la; y de auxlilar se ha convertido 

»cn parte principal E s t a lucha contra Cartago, 

))(jue parecia que debía decidirse en el campo de bata-

))lla del O c é a n o , ó mas allá de los mares , ¿ lo será aca-

«so desde ahora en las llanuras de E s p a ñ a ? Guando la 

))Inglaterra estará aniquilada, en fin, cuando habrá 

«sufrido los males que con tanta crueldad derrama so

mbre el continente de veinte años a c á j cuando la mitad 

»de sus familias se verán cubiertas del velo fünebre? 

» im rayo acabará los negocios de la Península y los 

«proyectos de sus e j é r c i t o s , y vengará á la Europa y 

«al A s i a , terminando esta segunda guerra c o m ú n . " 

E l desorden enérg ico de estas últimas palabras ma

nifiesta la pasión que dominaba á N a p o l e ó n , y al mis

mo tiempo le indicaba á la Inglaterra el peligro á que 

se hallaba espuesla sino conseguía acabar con su ene-



Gl 
migo. Por tanto, se preparó á termíiiar con un rayo, 

no los asuntos de la P e n í n s u l a , sino la lacha de su im

placable odio, porque conoció que para salvarse no te

nia mas medio que la guerra. 

T r e s meses después salió N a p o l e ó n , el 1 9 de Se

tiembre , para visitar otra vez sus nuevas provincias de 

Holanda, y examinar por sí mismo los inmensos tra

bajos que mandó ejecutar en su últ imo viage en las 

fortalezas, en los puertos y en los astilleros. E l 4 de 

Octubre l l egó á Anveres , y admiró los prodigios de 

sus creaciones. E n la orilla izquierda del Escalda, don

de dos años ba no babia mas que un reducto , se edifica 

una ciudad de catorce mil pies castellanos de estensionj 

se están construyendo veint iún buques de guerra, de 

los cuales ocbo son de tres puentes 5 se ha hecho un 

puerto que tiene treinta y un pies de agua, y es ca

paz de contener noventa navios de línea. E l Escalda , 

que actualmente puede servir para que naveguen por 

é l los buques mas gruesos de toda clase, desde su de

sagüe hasta Anveres presenta una rada continua que 

defiende á Flessinga y otros cinco pequeños fuertes ó 

fortalezas. L a Holanda parece un vasto puerto ines-

pugnable. 

E l Emperador vis i tó á Vil lemstadt, Hclvoetslnys, 

Dordrecht , Gorcum y la isla de Gorea; hizo su entra

da solemne en Amsterdam j inspecc ionó las fortifica

ciones del Hclder , la escuadrilla del Texe l 5 se detu

vo en Hotterdan , en Delft , en L e y d e n , y volvió el 
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11 de Noviembre á Saint-Cloud por Dusseldorf y 

Colonia. Es te viage de dos meses se empleó entera

mente á la mejora c i v i l , po l í t i ca , militar y marítima 

d é l a Holanda. E l Emperador descubrió á este bello 

país el secreto de su fuerza, y habria dejado en é l me

moria eterna de su talento , si dos años después no ím-

biese sido presa de la invasión estrangera. E l gran 

trabajo del imperio seguía y alcanzaba siempre al E m 

perador en cualquier parte que estuviese. D e l palacio 

de Amsterdam salieron los decretos sobre las provin

cias i l í r i cas , y una multitud de otros se espidieron 

abordo del Car lo -Magno , sobre el Escalda. Luego 

que volvió el Emperador , se publ icó la organización 

difinitiva de la universidad imperial y su rég imen in

terior. Pero se admiraron al ver que salian al mismo 

tiempo tres decretos muy distintos entre s í ; con el 

« n o se suprimía la feudalídad en los nuevos departa

mentos de las Bocas delVeser y de las Bocas del E l b a ; 

con otro se prorogaba la amnistía concedida á los 

emigrados, y en fin, con el tercero se determinaba la 

grande ley orgánica de las Constituciones francesas, 

la de la libertad de la prensa. S e fijaron irrevocable

mente, y se especificaron la naturaleza , los t ítulos y 

basta el numero de los papeles per iódicos , y hasta el 

nombre de las ciudades en que estos podían publicarse: 

el argos de esta ilusoria libertad periódica será una 

censura inquieta, suspicaz , minuciosa y hostil. Na

poleón se mostró menos zeloso del dominio de la con-
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ciencia que del pensamiento: ¿sería aeaso, á pesar de 

tanta grandeza, y sin que lo advirtiese el universo 

que lo contemplaba ? el juez temeroso de su omnipo

tencia , sometiendo su genio al terror delante de la 

prensa? E s t e últ imo decreto tuvo las resultas que de-

bian esperarse; enagenó los bombres generosos cuya 

opin ión y talentos son la fuerza de los Estados 5 pro

dujo una división , que aun en el mismo tiempo del 

peligro no desapareció 5 por un lado se puso el ejérci

to y los que dependian del poder , y por el otro la 

nación. Desde entonces la nación quedó como entor

pecida , porque los órganos de sus intereses se baila

ban condenados al silencio. L a invasión de un mülon 

de estrangeros, y las conjuraciones de los enemigos 

pol í t icos del interior , no babrian podido destruir á 

N a p o l e ó n , y su pérdida dimanó de la inmovilidad de 

la F r a n c i a , de la que era admirado sin embargo, y 

aun amado. 

L a España se bailaba conquistada ó ocupada, y to

do el continente en paz ó sometido, y se preguntaba 

con inquietud; ¿ p o r que el mes de Diciembre de 1 8 1 1 

llama, como el de 1 8 1 0 , ciento veinte mil conscriptos 

bajo las banderas? Napo león es únicamente el qnc lo 

sabe. E n el seno de la paz , bajo la fe de los tratados, 

y bajo la continuación de las relaciones mas amistosas, 

la Rusia ba becbo bajar del Norte numerosos ejérci tos; 

la Lil l iuania vió llegar sucesivamente las divisiones 
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mas distantes, y solo la guerra de los Turcos retiene 

aun en Moldavia el ejérci to de Cutusoff. 

L a Francia habla llegado al colmo de su prosperi

dad , y esta, de que participaban los gefes del e jérc i to , 

pareció que los habia corrompido. S e manifestaban sa

ciados de g lor ia , y en efecto lo estaban. Pero la Ingla

terra no quería que esta gloria con el reposo, se con

virtiese en un poder sólido y permanente , y asi conci

b ió el proyecto de aniquilarla en los campos de batalla 

á costa de toda la sangre europea. E l año 1 8 1 1 espira 

cu la incomodidad que siente esta alta fortuna que ya 

no puede menos de descender , porque no puede subir 

mas. 

FIN DEL LIBRO DUODECIMO. 



L I B R O DECIMOTERCIO. 
Snia y última Caaltdon. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

fi812). 
Tintados de la F r a n c i a con la P r u s i a y el A u s t r i a . 

— Tratados de la Suec ia con la Inglaterra y la 

R u s i a . — Coal ic ión de la I n g l a t e r r a , de la R u s i a , 

de la Suec ia y de la E s p a ñ a contra la F r a n c i a , 

el A u s t r i a , la P r u s i a , la Alemania y la I ta l ia . 

N a p o l e ó n en Dresde con e l Emperador de A u s 

tr ia . — P a z de Ruchares t entre la Turquía y la 

R u s i a . •— E n t r a d a de N a p o l e ó n en Polonia. 

IÍA Europa se veía amenazada de una guerra general, 

porque las altas partes que reunían los elementos de 

esta nueva borrasca, babian dado, puede decirse, con 

profusión pruebas suficientes de ello. L a reunión á la 

Francia de la Holanda , de las ciudades anseáticas y 

T. IV. 5 
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del Lavemburgo, en una palabra, de las Bocas del R l i i n , 

del E s c a l d a , del V e s e r , del E l b a y del Ducado de 

Oldemburgo babia en 1 8 1 0 y 1 8 1 1 comenzado 

el bloqueo de los mares del KorÉe y del Bál t ico . E s t e 

bloqueo se completó el 2 6 de E n e r o de 1 8 1 2 con la 

ocupación de Stralsund y de la Pomerania sueca , de 

la que se apoderó en nombre de la Francia el General 

Fr iant , E l mismo dia se dividió también la Gatalima 

en cuatro departamentos franceses. L a actitud guerre

ra de Alejandro babia empezado desde el tratado de 

T i l s i t t , que no podia soportar. S i n embargo j el E m 

perador de Rusia , al volver de la conferencia del 

Niemen , le dijo al Emperador de los Franceses que 

quer ía ser su segundo contra la Inglaterra . Por lo 

que hace á la entrevista de E r f u r t , donde Alejandro 

manifestó tener disposiciones tan favorables, no babia 

sido para este P r í n c i p e mas que un velo especioso con 

que encubrió su polít ica. E l sistema continental impo

nía á la Rus ia una condición muy dura; pero esta sin 

duda era actualmente justa á sus ojos , porque la babia 

aceptado. L a Rus ia tuvo tanta mas razón de firmar el 

tratado de T i l s i t t , que si se hubiese negado á ello el 

Emperador N a p o l e ó n , en vez de continuar contra ella 

en sus desiertos una lucha que la Rusia no podia sos

tener, probablemente se habría decidido á formar, des

membrando la Polonia y l aPrus ia , ese gran estado in

termedio , que protegido por un ejército francés per

manente, y que guardase su frontera, basta que el 
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ejército nacional tuviese toda la fuerza necesaria, se 

habría hecho para siempre la salvaguardia de la civi

lización y de la paz del continente 5 y ¡ ojalá que Na

poleón hubiese tomado una resolución tan grande y 

tan prudente! E l gabinete ruso previo esta terrible 

consecuencia de una negativa que no le habia salido 

bien después de Austerlitz ? y se humil ló por eso, y 

sufrió la ley de Ti ls i t t . C o n o c i ó con destreza que en 

la armadía del Niemen se trataba, ó de que fuese parte 

de la patria europea, ó el de verse desterrado de ella 

para siempre, y de perder en un momento la herencia 

política de Pedro y de Catalina. L a fe púnica presidió 

al tratado, la Rusia le firmó , decidida en secreto á 

eludirle primero, y luego á romperle á las claras. L a 

Franc ia no tardó en conocer las disposiciones de esta 

potencia. L a conducta de la Rus ia , durante la campa

ña de 1 8 0 9 , no le dejó duda á N a p o l e ó n de que esta

ba muy distante de querer contribuir al abatimiento 

del A u s t r i a , sin embargo que esta acababa de hacer 

una guerra de invasión á la Franc ia su aliada. E n 

1 8 1 0 la política rusa se manifestó con mas claridad, 

porque el 1 9 de Diciembre quebrantó los pactos de 

Tilsitt con un ucase que abrió sus puertos a la Ingla

terra y los cerró á la Franc ia . L a reunión de sus ejér

citos en las fronteras de la L i t u a n i a , y la amenaza de 

invadir el gran Ducado de Varsovia , so pretesto de 

indemnizar al Duque de Oldemburgo, manifestaron 

después la energía de los nuevos consejos que dirigían 
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[acói- le de San Petcrslmrg:o. E n Febrero Je 1 8 1 1 le 

pareció á Napo león , no solo que debía pedir á la R u 

sia csplieacione» sobre su gran mudanza de sistema á 

fines de 1 8 1 0 , si no también prevenir al R e y de Sajo-

nia que coneentrase sobre el V í s t u l a las tropas del 

Ducado de Varsovia , para ponerlas á cubierto de un 

ataque repentino. 

L a importante obra del Coronel Boutourl in , E d e 

cán de! Emperador de R u s i a , contiene documentos cu

yo origen justifica bastante la confianza del lector. E l 

escritor, que en cierto sentido se puede decir que es-

eribia de oficio, é l por sí mismo manifiesta la fuerza 

de las declaraciones que hizo en aquella época el gabi

nete imperial de Franc ia . Estas declaraciones, relati

vas á la actitud de provocar que sostuvo la Rus ia desde 

1 8 1 0 hasta que tomó las armas en 1 8 1 2 , hasta entón-

ces las hablan sufocado las pasiones mas contrarias, por 

las que cegaron igualmente á los hombres que celebra

ron la calda de N a p o l e ó n , y á los que se la atribuyeron 

á é l . E l Oficial ruso declara: )>Que el Emperador A l e 

j a n d r o no podía menos de conocer que estaba obligado 

»á lo dispuesto en el tratado de T l l s i t t ; pero que las 

«circunstancias desgraciadas en que se halluba la E u r o -

»pa le prescribían el evitar á toda costa la guerra. *Se 

y>lralaba principalmente de ganar el tiempo necesario 

vpara prepararse á sostener como convenia la lucha 

»fjue se sabía muy bien que estaba en el caso de re-

» n o v a r s e a lgún dia. Desde entonces el Emperador 
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»Alejandro se dedicó secretamente á organizar sus me-

»d¡os de defensa, y creyó necesario el reunir la mayor 

«parte de sus fuerzas en la frontera occidental de su 

« i m p e r i o . . . . Desde el dia siguiente de haber firmado^1 

«tratado de alianza con la P r u s i a , esto e s , el 1 5 de 

« F e b r e r o , envió Napoleón al General Czerniclieff á 

«Petersburg-o con la proposic ión de que se trabajase 

«en desvanecer los agravios de ambas partes. Por lo 

«tocante á la R u s i a , estos agravios consistian principal-

Mínente cu la toma de posesión del Ducado de Oldcaj-

»burgo . Pero el Emperador Alejandro couocia nniy 

«bien que los agravios confesados no recaian mas que 

«sobre cosas accesorias. Y no se babria adelantado mu-

»cho consiguiendo la satisfacción de los agravios arri-

»ba espresados, porque la cues t ión principal , la delpo-

vder dictatorial de la F r a n c i a sobre todas las demás 

npotencias, no era posible resolverla mas que por las 

» armas ." 

L a Rus ia desde 1 8 1 1 babia anunciado que pasaría 

á Par ís el S e ñ o r de Nesselrode, negociador, encarga

do de allanar las dificultades, y que debia llegar á P a 

rís por Noviembre; pero ya babian pasado cuatro me

ses , y aun se le estaba eéperando. Conociendo por úl

timo N a p o l e ó n que no se verifiearia el que viniese Nes-

selrode, bizo efectivamente llamar, como liemos dicho 

antes, al Coronel C z c r n i c h c í r , E d e c á n de Alejandro, 

y le comunicó el tratado de alianza ofensiva y defensi

va, firmado en París el 1 2 de Febrero con la Prusia , 
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que tuvo la fortuna de no verse arruinada por haberse 

reunido con N a p o l e ó n , que había precisamente comen

zado por ella la guerra que se veia forzado á empren

der contra la Rus ia y sus aliados. Napo león añadió á 

esta confianza todas las esplicaciones de conci l iación 

que podía ofrecer, y le e n t r e g ó á Czernicheff una car

ta particular dirigida al Emperador Alejandro. C z e r -

nicheíf salió para S a n Petersburgo el 2 5 de Febrero , 

y Napo león al cabo de dos dias supo que este enviado, 

abusando de su carácter y de su posición relativamente 

al gobierno f r a n c é s , había comprado á fuerza de oro, 

y se habia llevado el estado efectivo de nuestros e jér 

citos. S e mandó correr tras é l ; pero ya estaba fuera de 

todo alcance. £ 1 Oficial del Ministerio de la G u e r r a , á 

quien sobornó Czernicheff, p a g ó con su cabeza la fal

ta de lealtad de la gente moscovita, á quien el mismo 

N a p o l e ó n dos años antes le habia reconvenido con bon

dad por la naturaleza de sus relaciones y por el objeto 

de sus investigaciones de la capital. 

E n el mismo instante que Napo león creyó la guer

ra inevitable , se dispuso á confiar á la guardia nacional 

el territorio f rancés , durante que nuestros e j érc i to s 

se hallasen distantes j reunió también el Austr ia á la 

causa de la Francia por un tratado concluido en Par í s 

el 1 4 de Marzo entre el Duque de Bassano y el E m b a 

jador Pr ínc ipe de Schvartzemberg j tratado en que 

se preveía el restablecimiento del reino de Polonia. 

Schvartzemberg cuando remit ió este documento diplo-
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mátlco al S e ñ o r de N e í p p e r ^ , Ministro de Austr ia en 

Suecia , le d e c í a : » Q u e su Soberano liabia apurado eu 

w a n o todos los medios de conservar la paz en el con-

Mtinente cerca del gabinete de Petersburgo j y que en 

))un estado de cosas en que todo debía dirigirse al fin 

« c o m ú n , le encargaba el que emplease todo su ascen-

wdlente con el gobierno sueco para que se uniese á la 

weausa actual, haciéndole esperar del inmenso beuefi-

MCIO que semejante diversión acarrearla á los movimlen-

í)tos de los aliados en el N o r t e , el que recobraría la 

«provincia de la FUandía. L o s v ínculos de amistad y 

«de familia que existen entre nuestra corte y la de 

« F r a n c i a , añadía el Embajador , acababan de estre-

acbarse actualmente con un tratado que debía ser con-

Dsecuencia natural de ellos, para establecer solemne-

«mente las relaciones de confianza y de intimidad en-

»tre ambos imperios." Estos eran en Marzo de 1812 

los sentimientos únicos y confidenciales de la corte de 

Austria relativamente á la Franc ia . A l cabo de nueve 

meses la fortuna debía trasportarlos á ese enemigo con

tra el que el gabinete de V i e n a quería armar la Suecia 

y marchar é l mismo. L a s tentativas de este gabinete y 

todas las de Napoleón se desgraciaron por las malas 

«lisposlciones de Bernadotte, que olvidando el origen 

de su gloria, y despreciando á su primitiva patria , se 

o b l i g ó el 24 de Marzo , por un tratado con la Pmsia, á 

combatir contra nosotros. E l premio de esta deserción 

era el que Alejandro aseguró al P r í n c i p e real que le 



ayudaría á hacer una guerra injusta en el seno de la 

Dinamarca para quitarla á esta la Noruega. Traiciones 

presentes ó futuras, despojos horrorosos y meditados 

de antemano, son los principios de esta liga que ha 

tenido el atrevimiento de tomar el nombre de Santa 

Al ianza^ é invocar la libertad, con el fin de que se pu

siesen de su parte la re l ig ión y los pueblos. Napoleón 

intentó también estorbar el que la Puerta concluyese 

la paz con la R u s i a , y se valió de todos los medios que 

pudo para decidir al S u l t á n , á quien la Francia y el 

Austria le salían garantes de la integridad de sus E s 

tados , á que entrase en campaña con cien mil hombres. 

Mas adelante se verá el por qué no tuvo buen é x i t o es

ta n e g o c i a c i ó n , á pesar de que volvieron de nuevo á co

menzar las hostilidades sobre el Danuvio. 

L a conducta de Czernicheff y la falta de contesta

c i ó n á la carta que se le e n t r e g ó , no hacían pensar ven

tajosamente de la determinación que tomaria Alejan

dro , ó por mejor decir eran un presagio del éx i to po

co favorable que tendrían las negociaciones j y por otra 

parte , los avisos indirectos, pero positivos ? anuncia

ban las intenciones hostiles. Por otro lado, todo evi

denciaba que Alejandro se habia puesto en manos de 

la Inglaterra, y por consiguiente Napo león c r e y ó que 

debía dirigirse á esta potencia , y asi mandó al S e ñ o r 

de Bassano el que escribiese al L o r d Castclreagh para 

manifestarle las disposiciones pacíficas de la Francia . 

E s t a carta se remitió á Londres el 1 7 de A b r i l , y se 
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decía en ella: ))Q«ie la Francia reimnciaria toda esten-

Dsion por el lado de los Pir ineos , y que saldría íjaran-

Dle de la integridad de la E s p a ñ a ; que la dinastía ac-

Mtual se declararla Independiente, y que la España se 

»gobernaría por una Const i tuc ión nacional heelia por 

)»las Cortes- Que la casa de Braganza reinaría en Por-

» t u g a l ; que el reino de Nápo le s se le conservaria al 

» R e y J o a q u í n , y que el reino de Sic i l ia se quedaría 

»para la casa actualmente reinante, de lo que saldría 

«garante la Franc ia . Que á consecuencia de estos con-

«venios y las tropas francesas é inglesas de tierra y de 

«mar evacuarían la E s p a ñ a , el Portugal y la Sicilia.'" 

E l 2 5 de A b r i l contes tó al L o r d Castelreagb que no 

podía tratar, á no ser que se reconociese la dinastía de 

Fernando en E s p a ñ a . 

Estando en esto l l egó por fin el S e ñ o r Barón de 

Serdobia « o n la contestación de S a n Petersburgo á la 

carta que JVapoleon había entregado al S e ñ o r de C z e r -

nicheff. E l P r í n c i p e de Couraquin fue á casa del S e 

ñor de Bassano el 2 4 de A b r i l , y le previno que la 

Rus ia ante todas cosas ex ig ía que los ejércitos france

ses evacuasen la Prusia , y se retirasen al otro lado del 

R h i n . Napo león , que no quiere tomar al pie dé la letra 

estas brabatas diplomát icas , dió orden el 2 3 al Conde 

de JVarbonne, su E d e c á n , de que partiese á San P e 

tersburgo. E l prelesto de su misión es el comunicar al 

gabinete ruso los documentos de la correspondencia in

glesa; pero el objeto verdadero del viage de este nue-
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vo enviado, era el conocer lo que pensaba por últ imo 

el C z a r . A l cabo de pocos d ías , el 5 0 , las negociacio

nes que kabia dieziocbo meses que se estaban conti

nuando en París entre el Duque de Bassano y el P r í n 

cipe Couraquin se desgraciaron por el u l t imátum en 

que persiste este Embajador, el cual pide repetidas ve

ces sus pasaportes, y el 11 de Mayo previene que se 

retira al campo á esperarlos. 

E n t r e tanto, en medio de los cuidados y ocupa

ciones de toda clase, y de las ansiedades de estas discu

siones borrascosas con la Rusia y las de la guerra ter

rible de que estaba amenazado, espidió Napo león un 

decreto en 2 9 de E n e r o de 1 8 1 2 , creando un Ministe

rio de comercio v fábricas; establecimiento que pare-

cia ser garante de una paz segura. L a inmensa cs-

tension de las costas del imperio, y los esfuerzos pro

digiosos que producia el fomento de la industria, ha

cían necesaria esta c r e a c i ó n , que era al mismo tiempo 

iina grande disposición auxiliar destinada á estrechar 

mas el entredicho que comprendía á todos los puertos 

que obedecían á la Franc ia . E l bloqueo contra la I n 

glaterra e r a , como he dicho varias veces, la única ley 

de la polít ica del imperio francés . L a menor infracción 

de é l destruía todo el sistema de ataque y de defensa 

de N a p o l e ó n . Impedía la obra de la paz general, con

dición esclusiva de Napo león y de su imperio, y por 

último esta infracción era presagio infalible de un rom

pimiento. P a r tanto, la Rus ia había juntado cuatro-
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cientos mil hombres para apoyar en sus fronteras el 

ucase de 1 9 de Diciembre de 1 8 1 0 . L a nueva ludia 

que amenazaba, cuyo largo y misterioso preparativo 

tenia algo de implacable, la continuación de la de E s 

paña y de Portugal, en la que la Inglaterra empleaba 

con profusión sus tesoros, sus ejércitos y sus escuadras, 

debían por precis ión absorver todas las fuerzas milita

res de la F r a n c i a , y llamar á las orillas del T a j o ó á las 

del Niemen las tropas que sostenian sobre todas las cos

tas del imperio la guerra sedentaria del bloqueo conti

nental. E r a , pues, preciso proveer el reemplazo de es

tas tropas, que las circunstancias urgentes en que se 

bailaba Napo león las bacía entrar en la guerra activa. 

Y asi el 1 0 de Marzo el Emperador remit ió al Sena

do un proyecto de senadoconsulto que distribuia la 

guardia nacional « n tres divisiones: la primera com

prendía los mozos de veinte á veintiséis años 5 la segun

da los hombres de veintiséis á cuarenta, y la tercera las 

personas de cuarenta á sesenta. E l senadoconsulto, 

que se adoptó por unanimidad de votos, puso á dispo

sic ión del gobierno, de los seiscientos mil mozos que 

componían la primer d i v i s i ó n , cien cohortes de mil 

hombres para encargarse, en virtud de las constitucio

nes del imperio, de guardar las fronteras, los estable

cimientos mar í t imos , los arsenales y las fortalezas. D e 

las cien cohortes concedidas, solo se organizaron ochen

ta y una. S e sacaron de los ciento veintiocho departa

mentos que formaban nuestras treinta y dos divisiones 
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militares , desde Roma basta Hamburgo. E s t a divisloli 

del pueblo francés no dejaba de tener cierta grandeza^ 

pero manifestaba también que Napo león conocía per

fectamente cuanto era el riesgo de la patria 5 por tanto, 

todo el ejército activo estaba ó iba á ponerse en mar

cha , y la mayor parte tenia ya señalado por punto de 

reunión ese rio distante que está á los confínes de la 

Polonia septentrional 5 ese rio que vio ofrecer y aceptar 

con tanta ansia la paz de T i l s i t t , contra la que toda la 

Rusia acababa aun de armarse. 

E n t r e las muchas representaciones dirigidas enton

ces á los pies del trono por las diputaciones de los co

legios electorales, es notable la del departamento de 

C h e r , porque se decia en ella; 

« S e ñ o r : uno de vuestros predecesores, Carlos 

» V I I , que se llamaba el R e y de los Bourges , debió 

))él haber conservado su corona al afecto de sus súbdi-

))tos del B e r r y . E n t r e todas las provincias sumisas, 

»la de B e r r y fue casi la única que le fue fiel, y que 

))le ofreció las personas y bienes de sus moradores. Y 

))con el auxilio de sus habitantes cons igu ió reconquis-

wtar su reino y echar de Francia á los Ingleses." E s t a 

conmemoración de una de las épocas mas las! imosas de 

nuestra historia , se tuvo entónces , á lo menos por in

tempestiva , y haciéndosele notable á IVapoleon , res

pondió : »]Vi yo ni mis descendientes nunca se verán 

))en el caso de probar vuestro patriotismo en circuns-

wtancias parecidas á las de Carlos V I I , en cuya época 
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»Ia desdicha de la Francia provenía de las disensiones 

«civi les . Hal lándose dividida en ranchos Estados , fue 

^destrozada por los ejércitos estrangeros. U n a c ir-

«cimstancia semejante ya no puede volver á ocurrir5 

«porque componemos ahora un solo pueblo, y tene-

«mos una sola ley y un solo trono. Le jos de recibir 

«nosotros la ley , se la daremos á esa nación que, por 

«su destreza en aprovecharse de nuestras divisiones, 

«causó tanto mal á las generaciones que nos han pre-

« c e d i d o . " ¡ Q u e espacio de tiempo tan corto separa 

esta época de aquella en que los Ingleses ocuparon á 

París , en que N a p o l e ó n abdicó en Fontainebleau, 

y en que el ejército de la L o i r e fue licenciado en 

Bourges! 

E l 9 de Mayo el Emperador salió para Maguncia 

con la Emperatr iz , que debia acompañarle hasta Dres-

de, donde debía reunirse la familia imperial de A u s 

t r i a , y el 1 7 l l egó á la capital de la Sajorna. E l 2 0 

de M a y o , temiendo N a p o l e ó n que el S e ñ o r de Nar-

bonne no hubiese sido admitido por el Emperador 

Ale jandro , se propuso dar un paso mas imponente y 

decisivo por medio de su Embajador , y así le dijo 

al Duque de Bassano; «Escr ib id á Lanriston que vaya 

»de San Petersburgo á V i e n a : dirá que desean-

»do separar cuanto antes de esta cuest ión las gentes 

»de pluma, le he mandado pasar por todo, y acer-

«carse al Emperador , para saber de su boca una 

«palabra de esplicacion que deje la puerta abierta 
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«para un convenio , y añadirá que estoy persuadido 

»que el príncipe Couraquin se ha escedido de susins-

))trucc¡ones, etc." A l recibir Lauriston esta car ta , pi

dió al gobierno ruso los pasaportes para ejecutar la 

orden que acababa de recibir. 

E n Dresde se reunió una córte de Reyes al re

dedor de N a p o l e ó n . E l Emperador y la Emperatriz 

de Austr ia , espontáneamente salieron de V i e n a para 

hallarse en Dresde cuando pasase su yerno , y sancio

nar con todas las demostraciones de la amistad el in

terés que tomaban , en virtud de los lazos de familia 

y de un solemne tratado en la guerra contra el C z a r , 

que parecia convertirse en enemigo común del conti

nente. E l R e y de Prusia ofreció el P r í n c i p e Rea l por 

E d e c á n á N a p o l e ó n , y este por delicadeza escesiva-

mente generosa no quiso aceptarle. Todos los Mo

narcas , desde el Bá l t i co al R h i n , cuyos contingen

tes formaban parte del grande e j é r c i t o , manifestaron 

con demostraciones públicas la parte que deseaban te

ner en las victorias de N a p o l e ó n . L o s P r í n c i p e s con

federados bajo sus águilas están entusiasmados con la 

esperanza de verle triunfar , y el poco orgullo que 

les queda , no consiste mas que en querer someter al 

misino dominio el único Soberano continental que 

permanezca aun independiente. 

E n el mismo momento en que Napo león recibia 

tantos homenages y g a r a n t í a s , los Rusos y los Oto

manos habian firmado en Bucharest un trado secreto 
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para una paz difínitiva. L a paz repentina que se hizo 

en BucLarest fue obra de la Inglaterra , y se debió 

á un documento falso que el gabinete de Londres 

Lizo que cayese en manos del G r a n - V i s i r ; eí tal do

cumento era una supuesta carta de N a p o l e ó n , en que 

proponia Alejandro por medio de ciertos convenios 

la divis ión del imperio turco. J o s é F o n t o n , á quien 

mucho tiempo habia estaba pagando la Inglaterra, 

preguntado por el Gal ib-Effendi , certificó que este 

documento era verdadero. L a circunstancia casual de 

hallarse en V i l n a el Conde de Narbonne contr ibuyó 

también á convencer á los estúpidos Otomanos. E n este 

caso no se e n g a ñ ó solo el Emperador , sino también 

el Su l tán 5 y asi cuando supo que Napo león habia en̂ -

trado en R u s i a , no quiso ratificar el tratado, y si se 

decidió á ello, fue por el influjo y amenazas de la I n 

glaterra. E s t e retardo en ratificar el tratado , detuvo 

el e jérc i to ruso en Moldavia, de donde no pudo salir 

hasta Octubre. Y no alcanzó el e jérc i to f r a n c é s , co

mo veremos en adelante, sino en la retirada , en el fa

moso paso delBeresina, donde sufrió una derrota deci

siva. L o s Estados-Unidos acababan de declarar la guer

ra á la Inglaterra; pero ¿que importa esta débi l y le

jana querella comparada con la importante divers ión 

que N a p o l e ó n esperaba de la Puerta Otomana, y com

parada asimismo con los graves inconvenientes de la 

alianza de la Sueeia con la l lusia? 

E l Conde de Narbonne volvió de V i l n a sin mas 
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contestación cjne el u l t imátum entregado por el P r í n 

cipe Conraquin 5 pero Napoleón conoció que las ne

gociaciones no podían tener buen é x i t o , y se preparó 

iiunediatamente para salir de Dresde. E l 2 8 de Mayo 

firmó todo el despacho que los Ministros le habían 

enviado. E l 2 9 á las tres de la mañana sal ió para el 

ejército , y l l egó á Glogau 5 el 5 0 entró en Polonia, 

y recibió en Posen la carta de Bernadotte ? que ha

biendo hecho ya un tratado con la R u s i a , pide la 

Noruega y un subsidio para unirse á la causa france

sa 5 proposic ión que le irritó , y asi e s c l a m ó : » B e r -

»nadotte no pasa de ser un teniente mió j que mar-

wche cuando sus dos patrias se lo manden. S i vacila, 

wno se me hable mas de semejante hombre... . IVo com-

))praré un aliado dudoso á costa de otro fiel.1' Napo

león desde Posen se fue á T h o r n , desde donde diri

ge los primeros movimientos de su ejérci to hacia los 

puntos de paso y de ataque que él ha escogido por 

sí mismo. E l 7 de Junio l l egó á Dantz ie , inspecc ionó 

las obras, recorrió la ribera y vis i tó la ciudad de 

Veichselmund. que por sus órdenes se habia conver

tido en una plaza de segundo órden. Habiendo salido 

de Dantzie el 11 por la mañanana , el 1 2 l l egó á Coe-

n isberg , después de haber pasado revista en el ca

mino á las seis hermosas divisiones de Davoust. A p l i 

cado enteramente al pormenor de la mas vasta de las 

administraciones militares , mientras que sus diver

sos cuerpos de ejérc i to ejecutan las marchas prescri-



m 
tas , permanece en dicha ciudad hasta el 1 7 . Aquel 

mismo dia se detuvo en Vehlau , el 1 8 en I n s -

terburgo; y se hallaron las orillas del Pregel cu-

hiertas de víveres ¡ y doscientos veinte mil hombres 

que llegan alli á un tiempo por cuatro caminos dife

rentes. E l 1 9 entramos en Gumbinen , y allí supi

mos que se habian neg:ado al General Lauriston los 

pasaportes que habia pedido para poder pasar á V i l n a . 

S e le ha permitido únicamente el enviar un espreso 

de su parte , solicitando una audiencia de Alejandro: 

á esta segunda instancia se contestó también negati-

vameute. A l saber esto N a p o l e ó n , e s c l a m ó : « L o s 

«vencidos toman el tono de vencedores. Nos provocan, 

»y podíamos sin duda agradecérse lo . . . . Aceptemos co-

»mo un favor la ocasión que nos violenta, y pasemos 

))el Niemen." E l 2 2 el Emperador dir ig ió á sus e jér

citos ,. desde su cuartel imperial de Vi lcovisqui , la 

proclama sig:uiente .• 

» ¡ SOLUADOS ! 

» L a segunda giuerra de Polonia ha empezado. L a 

«primera se acabó en Friedland y en T i l s i t t , donde la 

«Rusia juró amistad eterna á la Francia y guerra á la 

«Inglaterra 5 hoy viola sus juramentos, y no quiere 

))dar esplicacion ninguna de tan estraña conducta, 

«hasta que las águilas francesas hayan vuelto á pasar 

»el R h i n , con el fin de que nuestros aliados queden 
T. IV. Q 
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»á su discreción. L a Rus ia está llevada por lafatali-

wdad : cúmplanse sus destinos; acaso nos cree dege-

wnerados, y que no somos ya los soldados de Auster-

wlitz 5 quiere ponernos entre la deshonra y la guerra; 

«nuestra e lecc ión no puede ser dudosa. Marchemos, 

»pues , adelante 5 pasemos el Niemen , y l l e v é m o s l a 

Dguerra sobre su territorio. L a segunda guerra de Po-

»lonia será gloriosa para los ejércitos franceses, como 

DIO fue la primera; pero la paz que concluiremos lle-

vvará consigo sus g a r a n t í a s , y pondrá término al 

»influjo funesto que la Rus ia ha tenido durante cin-

ncuenta años en los negocios de E u r o p a . " 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

Campaña de R u s i a . 

MAPOLEON entra en campaña con cuatrocientos mil 

hombres franceses y estrangeros, distribuidos en diez 

cuerpos de ejérci to . De este inmenso número de sol

dados, doscientos mil pasan con é l el Niemen por los 

alrededores de Covno el 2 4 de J u n i o , casi sin que 

hagan oposición ninguna los R u s o s , que mauifestaron 

ignorar este gran movimiento; tal era el secreto de los 

planes de N a p o l e ó n , y tal la celeridad de su marcha. 

E l 2 5 supimos que el dia antes Macdonald pasó igual

mente el Niemen en T i l s i t t , y actualmente somos va 

dueños del r io , y nuestras provisiones detenidas en el 

Pregel subirán ya sin n i n g ú n obstáculo. Algunas tro

pas destacadas de vanguardia ocuparon á C o v n o , y el 

Emperador, después de haber dado orden á los inge

nieros de poner esta plaza al abrigo de un golpe de 

mano, mandó avanzar los cinco cuerpos de ejérc i to 

que habia dejado atrás sobre la derecha, reunió los 

puestos avanzados del P r í n c i p e de E c m u h l , y la caba

llería á las órdenes de M u r a t , marchando sobre V i l n a , 

capital de la Polonia r u s a , ciudad fuerte y de influjo, 

á cuyo alrededor el Emperador Alejajidro , sorprendi

do en el baile con la noticia del paso del Niemen, quiso 
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de pronto concentrar su e j é r c i t o ; todo anuncia una 

batalla general, y Napoleón se prepara para ella como 

para una victoria infalible 5 pero su esperanza salió fa

llida, porque el enemigo hizo volar el puente de V i l u a , 

p e g ó fuego á sus almacenes, y nos dejó dueños de V i l -

na. L a rapidez de nuestros progresos los ha hecho ejecu

tar esta retirada, que se hizo en el mayor desórden, y 

abandonando á su suerte los cuerpos que se hallaban 

distantes. Efectivamente, las primeras maniobras de 

Napo león surtieron tan buen efecto, que los Generales 

Baggovouth, Vittgenstein, Doctoroff, Doroco í f , P l a -

toff, y el gefe de los Cosacos, vinieron unos tras otros 

á encontrarse con nuestros batallones por todas las ave

nidas de V i l n a , y se vieron precisados á escapar como 

pudieron por direcciones opuestas 5 é igualmente que 

ellos andan errantes Bagracion y su e j é r c i t o , separa

dos de Barclai de To l ly , á quien en vano intentan jun-

tarse. Napoleón continúa dirigiendo sus fuerzas , tanto 

contra las tropas que venian á reunirse delante de nos

otros sobre el D v i n a , como contra las colunas que es

tán fuera de este movimiento, y particularmente con

tra el ejército de Bagracion , que espera destruir, y 

contra los enemigos que quedan á nuestra espalda. Na

poleón está buscando el dar una gran batalla en el co

razón de la Rusia j sin embargo se estuvo diezisiete 

dias en V i l n a , Es te largo descanso al principio de una 

campaña tan activa, no es lo que acostumbra hacer el 

vencedor de I ta l ia , y asi admira esto tanto á sus sóida-
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dos como a sus enemigos. L a historia basta ahora no 

lia podido descubrir la cansa secreta de este retardo, que 

hará que Napoleón tarde quince días mas en llegar á 

Moscou. Pero manifiesta los muchos cuidados que to

ma para que se acuda á todas las necesidades del servi

cio y de la administración del ejército j y al estableci

miento de una policía militar, que reprima los desór

denes que son cien veces mas peligrosos que las derro

tas mismas. S e ocupó también en dar un gobierno in

terino á la L i tuan ia , que nos recibió como libertado

res suyos, sin embargo del perjuicio que les causaba 

el tránsito de tantos millares de hombres por su terri

torio. L a dieta de Varsovia publ icó en 2 6 de Junio el 

restablecimiento del reino de Polonia, y dio la señal 

de la libertad á toda la nación. Inmediatamente des

pués de esta grande acta de patriotismo y de audacia 

que conmovió los corazones generosos de toda Europa , 

la atención de la asamblea se fijó en el conquistador, de 

quien se esperaba la resurrección de la patria de So-

Liesqui y de Cosciuszco. U n a diputación de la dieta, 

presidida por el Senador V i b i c q u l , le trae á Napo león 

una representación, en que le dice: »que los Polacos 

»no habian sido sometidos ni por la paz ni por la guer-

»ra5 sino por la traición 5 que por tanto eran libres de 

»derecho ante Dios y los hombres 5 y que pudiéndolo 

nser hoy dia de h c c í i o , aquel derecho se convertía en 

«una o b l i g a c i ó n . . . . Pero que al que dictaba al siglo su 

«historia, y aquel en quien residía la fuerza de la Pro-
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i>videncia, le tocaba apoyar los esfuerzos que debía 

«aprobar; y asi que venian á suplicar á Napoleón el 

«Grande el que pronunciase estas solas palabras: el re i -

y>río de Polonia existe , y que existiria. . ." Napoleón 

les contestó entre otras cosas; «Diputados de la Confe-

»deracion de Polonia, he oido con mucho ínteres lo 

»que me babeis dicho. S i fuera Polaco, pensaría y 

«procedería como vosotros, y habría votado lo que vos-

»otros en la asamblea de Varsov ia: el amor á su pais 

»es la primera obl igación del hombre civilizado 5 pero 

»cn la situación en que me hallo, teugo muchos in-

«tereses que conciliar y muchas obligaciones que cu-

«brir. Amo vuestra n a c i ó n , y ya dieziscis anos que 

« t e n g o soldados vuestros á mi lado. Alabo lo que ha-

»beis hecho, y apruebo los esfuerzos que queréis ha-

«cer. H a r é cuanto dependa de mí para apovar vuestra 

uresolucíon. S i vuestros esfuerzos son unánimes , podéis 

«esperar que obligareis á vuestros enemigos á recouo-

»cer vuestros derechos Desde que entré en Polo-

« n í a , siempre os he hablado del mismo modo, y solo 

«debo añadir que he salido garante al Emperador de 

«Austr ia de la integridad de sus dominios." E s t a con

testación , dictada por la lealtad, por la mas sana polí

tica , y por las circunstancias, desencantó la Polonia, 

sin impedirla esto el darnos aun pruebas de afecto, 

descontentó á la Francia que se babia lisongeado resol, 

viendo de antemano la restauración del reino devorado 

por el culpable triunvirato del N o r t e , é hizo creer 
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que N a p o l e ó n , desconfiando de su fuerza, no creía te

ner buen suceso, y que cometía un grande error. 

Poco antes de esta contestación l l egó á V í l n a el Gene

ral Balachoff, E d e c á n del Emperador Alejandro, y su 

Ministro de P o l i c í a , como parlamentario de parte de 

este P r í n c i p e , que proponía volver á entrar en el sis

tema continental, y convenirse sobre los demás puntos 

litigiosos, con la condic ión que el ejército francés se 

retirase á la otra parte del Niemen. Napo león e x i g i ó 

el que se tratase inmediatamente de esto en el mismo 

Vilna^ y todo inclina á creer que ambos Emperadores 

se habrían conciliado. D e s p u é s acusaron al S e ñ o r B a 

lachoff de que había contribuido mucho á exasperar á 

su amo, alterando los términos de la contestac ión de 

N a p o l e ó n , á una proposic ión que le recordaba el ofen

sivo ul t imátum del Pr ínc ipe Couraquin," y asi la guer

ra tuvo que continuar. 

L o s ejércitos de los Duques de Tarento , de R e g -

g io , de E l c h í n g e n y del R e y de Ñ a p ó l e s , se situaron 

uno tras otro en las orillas del D v i n a , que protegía á 

los Rusos en su campo atrincherado de Dr i s sa , donde 

el Emperador Alejandro, teniendo á sus órdenes á B a r -

clai de To l ly , esperaba con ansiedad noticias de sus de

más Generales dispersos á grandes distancias, y espe

cialmente de Bagracion, de quien Napo león por su par

te tenia preparada la ruina. Pero el R e y de Ves t ía l ia 

perdió dos veces un tiempo precioso para perseguir la 

retaguardia de este General} y aunque Davoust, en-
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cai'jj-ailo tle destruirle, ha manifestado mucha audacia 

y firmeza á su presencia ? no s a l i ó , ó no pudo salir á 

tiempo de Minsc para acabar con é l . S i n embargo Na

poleón , persuadido de que es posible aun el reparar el 

ma l , comunica nuevas instrucciones á su Teniente, 

igualmente que al R e y G e r ó n i m o , y prescribe al P r í n 

cipe de Schvartzemberg-, que ha enviado también para 

que persiga á Bagracion, el que vaya á situarse entre 

la selva de Bubruist y los pantanos de Pinsc . E n esto 

es en lo que se sabe que se emplearon los diezisiete dias 

que se pasaron en V i l n a , y que se han tildado tanto al 

gran Capitán acostumbrado á aterrar sus enemigos con 

la velocidad del rayo. 

Habiendo olrecido Alejandro en sus pomposas 

proclamas el combatir y vencer en Brissa , salió Napo

león de Bloucoboc á una batalla, para la que todo es

taba dispuesto. E l C z a r , al acercarse e l , no se atre

ve á contar para resistirle con sus dos ejércitos divi

didos uno de otro, y manda evacuar este famoso cam

po , que habia costado un año de trabajos considera

bles, mientras que é l se va á San Petersburgo, con 

el objeto de acelerar al alistamiento general que exige 

la seguridad de su imperio. C o n esto se le frustró á 

N a p o l e ó n otra vez el dar una gran batalla. E l haber 

abandonado repentinamente el campamento de Drissa , 

presentó á sus ejércitos una guerra totalmente nueva. 

S e g ú n sus ó r d e n e s , todos nuestros cuerpos de ejérc i 

to que habiau salido del Niemen en épocas y por ca-
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minos distintos, llegaron el mismo d í a , y á la misma 

hora ? a J í echencov i l ch l , á las orillas de la Duna; pero 

no halló mas que unos pocos dispersos mas allá del rio. 

Habiéndo le precedido B a r d a l de Tol ly en Vi tepsc , 

va corriendo allá, después de haber puesto en movi

miento al Duque de Tarento , que avanza sobre R % a , 

y al Duque de Regg io , que primero debe demoler el 

campamento de D r i s s a , ocupar después á Polotsc, an

ticiparse á Vittgenstein en Sebege, y cortarle la reti

rada sobre S a n Petersburgo. E n este instante se oyen 

cañonazos que parece que anuncian una batalla con 

B a r d a l de T o l l y , que está resuelto á disputarnos V i r 

tepsc. Pero no era mas que un encuentro de vanguar

dia en Ostrovno^ asunto serlo sin embargo, y en el 

que el brillante valor de Murat , ayudado de la intre

pidez de nuestros valientes soldados, triunfó de la 

constancia inalterable de los Rusos. Otra acción aun 

mas encarnizada hubo mas allá de Ostrovno con el 

cuerpo de Pablen y de Ostermann, E l Emperador lle

g ó precisamente en el momento necesario para con

cluir la segunda victoria, echando al enemigo de un 

bosque en que no se habian atrevido á entrar , y en el 

que manifestaba quererse sostener después de su reti

rada. A l rayar el dia ya no estábamos mas que á dos 

leguas de Vitepsc . E l 2 7 de Julio el Emperador, que 

estaba á vanguardia , presenc ió un encuentro de diez 

mil hombres de caballería é infantería rusas. L a ven

taja de su posición , su mucha art i l lería , ia precis ión 
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que teníamos de pasar por delante de ellos por un solo 

puenteclto , el barranco que los defendía , no fueron 

bastantes para estorbar su derrota : en este encuen

tro fue donde doscientos volteadores de París del 9 de 

línea admiraron á todo el e jérc i to por su heroica y 

victoriosa resistencia á una nube de lanceros, á vuelta 

de una carga terrible, cuyo choque no habíamos po

dido soportar. A l ver esto N a p o l e ó n , esc lamó; » Todos 

« m e r e c e n la c r u z . " Contentos de estas palabras que 

se les dijeron de su parte, estos valientes contestaron 

poniendo sus gorras en las bayonetas y gritando: V i v a 

e l Emperador. L o s dos ejércitos estaban uno delante 

de otro, y separado solo por el riachuelo Lutchissa. 

l íarc la l de Tol ly resolvió aceptar la batalla, que ya no 

podía evitar, á no renunciar enteramente á reunirse 

con Bagraclon 5 si insiste en combatir, es derrotado. 

N a p o l e ó n está seguro de el lo, y asi se prepara con un 

reg:ocijo heroico á aprovecharse de la ocasión que se 

le presenta 5 pero todo cambió: un correo de Bagra

clon , que por milagro se nos escapó de entre las ma

nos, hizo retroceder á B a r d a l y nos dejó dueños de 

todo el país entre el Duna y el Borysthene, con V i -

tepse enteramente abandonada de sus habitantes. 

Napo león hizo que su ejército descansase al rede

dor de esta ciudad, reforzado con todos los cuerpos 

que habían ido contra Bagrac iou , y que habían vuelto 

con Davoust. Durante este tiempo, dió órden para 

que marchasen á socorrer á R e y m e r , que se vela obli-
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gado a retirarse delante de Tormasoff, en el gran D u 

cado, los ejércitos que mandaba Schvartzeraberg, el 

Duque de Bellune, y el Duque de Castiglione, encar

gados de destruir al General ruso, y de hacer que que

dasen enteramente libres y seguras nuestras comuni

caciones. E l General S a i n t - C y r con los bávaros irá á 

sostener el Duque de Reggio, que primero se vio obli

gado á retirarse , y después alcanzó una gran victoria 

con grandes ventajas 5 pero no teniendo babllidad de 

aprovecharse de sus trimufos sobre Vittgenstein, este 

le hizo retroceder hasta Polotsc. E l Duque de l leggio 

debe volver á tomar inmediatamente la ofensiva y per

seguir á los Rusos que se le oponen hasta su total 

ru ina: el Duque de Tarento , dueño de Dunaburgo, 

que ha ocupado sin disparar un t i ro , debe concurrir 

también á esta importante operación. L a grandísima 

actividad que hay en todo, manifiesta la presencia de 

Napo león en Vitepsc , recibir la correspondenciaj 

dictar las ó r d e n e s , hablar con sus Generales, velar so

bre la subsistencia, sobre el servicio de los hospitales, 

enterarse de las necesidades de los soldados y de lo 

que padecen, aliviar sus trabajos, distribuirles pre

mios s egún sus h a z a ñ a s , administrar y gobernar con 

la misma regularidad que en las Tul ler ías j era en lo 

que empleaba sus días y sus noches : se dedicaba á 

profundas meditaciones sobre la guerra , y en los me

dios de asegurar el buen suceso de una campaña que 

puede terminar la lucha implacable de la Gran-jBreta-
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na. Lejos de asustarse, con los nuevos ol)stáculos que 

le suscitaban la inconcebible paz de Bucharest , la 

defección de Bernadotte, todavía mas admirable, la 

reunión de los ejércitos enemigos, y la grande exalta

ción del pueblo ruso, á quien el C z a r mismo ha puesto 

en la mano la espada y el fuego en nombre del cielo, 

conoce que se aumenta su constancia aun en medio de 

la frialdad y de las habladurías de su cuartel general. 

Quiere la guerra para conquistar la paz , y mien

tras que los Rusos abandonan las cercanías de Smo-

lensc para marchar directamente sobre V i t e p s c , su 

ingenio / acalorado por la grandeza de las circunstan

cias y por la importancia del objeto, le sugiere el ad

mirable pensamiento de dirigirse ríípidamente á la 

oi'illa izquierda del Dn iéper , donde ya nos espera 

Davoust , de sorprender Smolensc , de volver á pasar 

el rio por los puentes de esta ciudad, y de ir á atacar 

par la espalda los cuerpos que le han abandonado. E n 

cuarenta y ocho horas ciento ochenta y cinco mil hom

bres ejecutaron este movimiento con tal exactitud y 

tal secreto , que los dos Generales enemigos solamen

te supieron por Smolensc el riesgo en que se halla

ban. Durante las marchas desordenadas e inciertas de 

Bagracion y de B a r d a l de T o l l y , Smolensc, cogida 

impensadamente, no tendrá un alma que cierre sus 

puertas á los Franceses victoriosos en dos combates. 

Bagracion, que fue el primero que supo esta grande 

maiiiobra, volvió a trás , y Barclai le s igu ió al instante. 



9 5 

L a ciudad iba á rendirse el 1 6 de Agosto al ímpetu de 

las tropas del Mariscal IMey 5 pero es socorrida, por

que entraron en ella veinte mil hombres de Rajevsqui, 

que Bagracion no tardó en apoyar con otros trein

ta mil. Napoleón ? viendo que ambos Generales cor-

rian allá con todas sus fuerzas, esclamó como en A u s -

terlitz: ¡ M i o s son! Pero los enemigos tuvieron buen 

cuidado de no esponerse á tan terrible lance contra el 

primer hombre de guerra del siglo, y un ejército dip--

no del que tenia, sin necesidad de combatir. A l movi

miento de Barclai de Tol ly , que temiendo perder el 

camino de Moscou, envió á Bagracion á que se apo

derase de é l , y se quedó de reserva sobre las alturas de 

la orilla derecha, conoció Napo león que era preciso re

nunciar á una batalla general, y se resolvió á apode

rarse de Smolensc. L a acción e m p e z ó el 1 7 á las dos 

de la tarde por el ataque de los arrabales de Moslav 

y de Mitis lav, encargado á los Generales Morand y 

Gudin . S ó b r e l a izquierda del Dniéper , L e d r u , á las 

órdenes del Mariscal N e y , penetró en el arrabal de 

Crasnoi 5 pero hallamos en todas partes una resistencia 

fuerte y obstinada. Hacia nuestra derecha los Polacos, 

á quien manda Poniatovsqul, entusiasmados al ver Smo

lensc , teatro de las hazañas de sus padres , y que ha es

tado cien años unida á la L i t u a n i a , envuelve el arrabal 

N i c o l s e o í , donde hace una horrible carnicería. E n t ó n -

ces , habiendo la caballería del General Bruyeres recha

zado la de los Rusos en las avenidas del arrabal de 
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Uaczevsca , ocupó una altura que domina la ciudad , y 

desde alli al instante una batería de sesenta cañones ti

ra á metralla sobre las masas que cubrían la orilla opues

ta. Se oye un vivo tiroteo. A las cinco de la tarde se 

babian tomado ya todos los arrabales de la orilla izquier

da con la mas rara intrepidez á presencia del Emperador 

que vio al enemig'O rechazado basta el pie de la muralla. 

E l cuerpo entero de liag-govoutli viene á socorrer á 

Doctoroff, que se baila en el últ imo apuro. E l Pr ínc i 

pe Eugenio de Vurtemberg- se arroja con una división 

de granaderos para disputar á Davoust la puerta Mala-

consca^ por otro lado el Mariscal N e y , que se babia 

apoderado de una posic ión fuera de Smolensc , después 

de un combate obstinado, va á entrar por la derecba 

del baluarte: un nuevo refuerzo se opone á su intento^ 

mientras que dos batallones de la guardia rusa apoyan 

á los que luchan en la puerta Nico l sco í contra los Po

lacos victoriosos. A las seis de la tarde los cañones ba

ten las murallas de la ciudad, los obuses echan á los 

Rusos de las obras avanzadas, y al mismo tiempo las 

baterías dispuestas por el General Sorbier enfilan to

dos los caminos cubiertos , con lo cual les es imposible 

á l o s enemigos el ocuparlos. S e prepara el asalto. Para 

hacer decisivo el efecto de esta terrible resolución, 

y encerrar la guarnición en un círculo de fuego 7 de 

que no pueda salir 7 cercamos la plaza por el lado del 

D n i é p e r , y la artillería se dirigió sobre los puentes. 

Smolensc, que no se nos puede escapar, iba á entre-
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g-arnos los restos formidables de sus cuarenta mi l de

fensores j pero B a r d a l los llama aprovechando la obs

curidad de la noche. Entramos en Socólense por me

dio de las llamas y de las ruinas que aquellas iban á 

devorar. E s t a jornada, en que cien mil hombres pe

learon contra otros tantos, demuestra nuestra su

perioridad sobre un enemigo protegido por fortifica

ciones, por un gran r i o , y por todas las ventajas de 

una pos ic ión admirable : los Rusos tuvieron pérdidas 

inmensas 5 pero á nosotros nos cos tó también muy ca

ro. L a relación de una acción tan encarnizada, que no 

daba á Napoleón mas que una ciudad reducida á ceni

zas , produjo en Franc ia una impres ión dolorosa como 

el parte de la batalla de E y l a u . Pero el soldado fran

c é s , tomando poses ión de su conquista, á pesar del mas 

horroroso espectáculo que se presenta á su vista, mar

cha orgulloso al son de una música guerrera, y no 

piensa mas que en la gloria. Solo algunos de sus ge-

fes empezaron á hacer reflexiones tristes y mezcladas 

de a lgún desaliento. Napo león se mantiene impertérri

to en sus designios, pero no inaccesible á la compa

sión j sus socorros y sus órdenes salvan cuanto se pue

de salvar, hombres y cosas en tan gran desastre 5 y es 

á un tiempo la providencia de los vencidos y de los 

vencedores. E n t r e tanto hace que el P r í n c i p e de E c -

muhl y las divisiones Gudin y Gompans, y la caballe

ría del General Bruyeres y la del R e y de Ñ a p ó l e s per

sigan á Barclai de Tol ly j manda ademas al Duque de 
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Abranles que vaya á situarse detras del enemigo, mas 

allá de los desfiladeros de Valoutina. S i esta maniobra 

se ejecuta , tal vez el ejército ruso tendrá que rendir 

las armas, ó á lo menos sufrirá una de aquellas derro

tas de que no podrá jamas rehacerse. 

A l pronto Barclai de Tol ly se ret iró sobre S a n 

Petersburgo 5 pero después cambió de d i r e c c i ó n , y 

operó para reunirse á Bagi-acion, sobre el camino de 

Moscou. Napoleón que lo supo, envió allá al Maris

cal N e y , el cual bailó de altura en altura un enemigo 

que resiste y que se retira alternativamente, pero que 

á cada paso se aumenta el número. Napo león envió 

refuerzos á su Teniente , y al mismo tiempo manda 

al General Gourgaud que vaya á informarse del es

tado de las cosas. Es te Oficial vuelve á media noche 

diciendo que los refuerzos hablan llegado, que el M a 

riscal habla dado un combate tan terrible como glo

rioso , pero que J u n o t , después de haber pasado el 

D n i é p e r en el punto indicado, no lia querido obe

decer ni á las instancias del R e y de Nápoles , ni á las 

órdenes del Emperador. C o n su culpable inscc ión 

ha preservado de la ruina el e jérc i to de Barclai de 

Tol ly , separado del de Bagracion , dividido él mismo 

en dos partes , metido en un estrecho desfiladero, de 

donde no podía salir mas que uno á uno , y del que la 

previs ión del genio habla de antemano cerrado la sa

lida. Napo león el 2 0 de Agosto se fue á juntar con 

el Mariscal Ney. Amigos y enemigos , todo el mundo 
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conviene en que B a r d a l de Tol ly estaba perdido , á 

no ser por la inconcebible desobediencia de Junot. 

E n la antigua Boma babria acarreado la muerte á su 

autor 5 pero Napoleón le perdonó. S e acordó sin duda 

del sargento de la Costa de O r o , su intrépido secreta

rio en el sitio de T o l ó n , y de los muchos servicios del 

Oficial que le salvó la vida en Egipto . A pesar del 

sentimiento que debió causarle el resultado imperfec

to de la victoria de Valou l ina , recobró toda su sereni

dad para distribuir magníficas recompensas á sus sol

dados en una ceremonia , cuyo teatro era un campo 

cubierto de sangrientos destrozos, y en el que el en-

tusiásmo de la gloria , escitado al cstremo por su pre

sencia y por sus palabras , unas veces afectuosas y pa

ternales , y otras guerreras y sublimes, bacía desapa

recer á la vista de todos las Imágenes de la muerte que 

se bailaban por todas partes. 

E n Smolensc la falta del Duque de Abrantes y sus 

funestas consecuencias; el baberse salvado por mila

gro el e jérc i to rusoj la fatalidad de sus operaciones 

mas bien pensadas y mas decisivas , cuando él rio está 

presente 5 la batalla general que nunca llega 5 la floje

dad del P r í n c i p e de Scbvartzemberg' en sostener al 

General B e y n i e r , victorioso en Gborodeczna, de T o r -

mazoff, amedrentado ya de la llegada del Duque de 

Bellune con su cuerpo sobre el V í s t u l a 5 en Volbynia 

el revés inesperado de los sesenta mil hombres que 

tenia el Duque de Rcggio contra Vittgenstein, mucho 

T. i v . 7 
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m as débil que nosotros : tales eran las ideas que ator

mentaban á Napoleón cuando regresó de Valoutlna. 

Estaba haciendo profundas meditaciones, y casi dis

gustado , y parcela que estas le detendrian en Smo-

lensc. Pero de repente el General Gouvion Sa int -Cyr 

ha reparado las faltas de la desgracia del Duque de 

Reggio en Polotsc , y merece el bastón de Mariscal 

que se le concede: las noticias del R e y de JVápoles, 

del P r í n c i p e de Ecmubl y del General GroucLy son 

favorables. L o s Rusos consternados se repliegan ace

leradamente , abandonando sus heridos ; el ejército 

francés va á avanzar, á pesar de las murmuraciones de 

la debilidad , del desaliento y de las alarmas de un cier

to número de hombres que, siendo de fuego en los 

combates , son de hielo en los consejos, y tiemblan de 

arrostrar los riesgos y los obstáculos que están por ve

nir , á los cuales hacen frente con el mayor valor cuan

do se presentan. Por las nuevas noticias que recibió 

IVapoIeon, hizo marchar el ejército del Pr ínc ipe E u 

genio , y sale de Smolensc: creyó que á los enemigos 

les era indispensable el dar una batalla para calmar y 

tranquilizar la R u s i a , que estaba tan irritada como 

consternada por la toma de Smolensc ; esta batalla, 

Rarcíai de Tolly la quiere , Napoleón la desea, y va 

corriendo al camino de Moscou para darla. 

E l 2 9 de Agosto llegamos á V i a s m a , y hallamos 

que el pueblo huia y había pegado fuego á la ciudad: 

pudimos salvar del furor de las llamas la mitad de ella 
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con muchas provisiones. Supimos allí que Barelai de 

To l ly , temiendo la llegada del Fe ld Mariscal Cutu-

soff, su sucesor, se disponía á atentar la suerte de las 

armas entre Viasma y Glijatli 5 pero Cutusoíf , que ya 

se La apoderado del mando, quiere escojer otra posi

ción , y lo prepara todo para atacarnos en el pueblo de 

Korodino , á dos jornadas cortas de Gl i jat l i , donde se 

detuvo Napo león los tres primeros dias de Setiembre. 

JE 1 5 el ejército f r a n c é s , á las dos descubre todo el 

ejérc i to ruso en orden de batalla en una serie de coli

nas. E l reducto importante de Schvardina, construido 

delante sobre una a l tura , defendido con encarniza

miento contra la división Compans por Bagraclon en 

persona, cae en nuestras manos, y nos apoderamos 

también de toda la artillería que habia en él , y este 

fue el primer presagio de nuestro triunfo. Durante 

la noche nuestras tropas , desplegándose sucesiva

mente , acabaron de ocupar sus respectivos puestos. E l 

Emperador , después de descansar algunas horas en su 

tienda, monta á caballo al rayar el dia. E n medio de 

la mañana, sus reconocimientos y sus disposiciones fue

ron interrumpidas por dos correos , que el uno era el 

S e ñ o r Beausset ? que trae cartas de la E m p e r a t r i z , y 

el retrato del pequeño R e y de Roma. Napo león mani

festó 1111 momento que era padre. E l segundo correo 

era el Coronel F a b v i e r , que le trae la noticia de que 

el Mariscal Duque de Ragusa habia perdido la batalla 

de los Arapiles ? tan fatal para nuestras águilas. E s t e 
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crimen militar indigna a N a p o l e ó n , pero no le (lesa-

lienla ; al contrario, le da nuevas fuerzas para la victo

ria «pie le espera. Acaba el último reconocimiento en

tre ía metralla del enemigo y frente de Borodino. L o 

restante del dia le empleó en hacer los últimos prepara

tivos. E l dia siguiente 7 salló Napoleón de su tienda, 

se presentó á sus Oficiales , y les dijo: « ¡Hermoso dia! 

» e í el sol de Austerl i tz ." E s t a comparación era audaz 

en el corazón de la Rusia , cuyo ejército Labia sido der

rotado en Austerl i tz , sobre un lago lielado, que se 

hundió con nuestras balas y nuestros batallones í entre 

tanto todo el ejército se puso sobre las armas, y a cada 

compañía se lee esta proclama, cuyo carácter grave y 

enérg ica sencillez contrastan con la brillante exaltación 

de las proclamas de Italia. 

»¡ SOLDADOS ! 

))He aqui la batalla que habéis deseado tanto. L a 

«victoria depende ahora de vosotros: la necesitamos, 

«porque con ella conseguiremos abundancia, buenos 

ncnarteles y el regresar pronto á nuestra patria. Por-

»taos como en Auster l i tz , en Fr iedland, en Vitepsc 

«y en Smolensc, y que la posteridad mas remota cite 

»con orgullo el modo como os habéis portado en esta 

»jornada , y que se diga de vosotros: Se halló en esa 

ytgran batalla de las l lanuras de Moscou." 

A l instante, habiendo llegado al pie del reducto 
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tomado por el General Compans , se apea IVapoleon, 

y la acción empieza. Protegidas del fuego de las dos 

baterías del General Sorbier , marchan laa divisiones 

Compans y Desaix? que el Pr ínc ipe de E c m u h l ha en

viado delante, y se dirigen contra las posiciones de B a -

gracion; Poniatovsqui ataca por el camino viejo de 

Smolenscj Eugenio obra por el camino real de Mos

cou ; al principio todo salió bien 5 pero heridos C o m 

pans, Desaix y R a p p , y el Pr ínc ipe E c m u h l , habiendo 

caído con su caballo, que recibió un balazo , compro

metieron el primer suceso : el Mariscal IVey recibe 

del Emperador , que estaba situado casi en la línea 

misma del ataque , la orden de volver á empezar el 

combate. E n t r e tanto el V i r e y se apoderó de Borodi-

no. E l mismo triunfo coronó el valor de los Mariscales 

Ney y Davoust, reunidos con el objeto de apoderarse 

de los reductos de Bagracion , y sin embargo de la 

obstinación de sus tentativas para volverlos á tomar, 

quedaron en nuestro poder. E l ala izquierda de los 

rusos queda sin n ingún apoyo, y durante el nuevo mo

vimiento que IVapoleon hace ejecutar al P r í n c i p e de 

Ecmuhl , Bagracion, v iéndose en peligro, pide á C u -

iusoff que le socorra; pero atacado por el P r í n c i p e 

E u g e n i o , dueño de Borodino, no pudo estorbarnos 

CutusoíT el forzar su gran batería del centro, hacia la 

cual envía continuamente socorros á la división Pas-

quevltch 5 y solo con inauditos esfuerzos consigue en

trar en el reducto que ha tomado el General Banami, 
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y que se obst inó en defender hasta el último aliento. 

Entonces Cutusoff envía sus masas á la izquierda: Na

poleón que lo babia previsto , envió sus reservas, y 

bace que avance una batería de ocbenta cañones. L o s 

Rusos se precipitan para atacarle j pero los carabine

ros de Lepaultres y de Cbouars , los coraceros de 

S a n Germán , los búsares de Pajol y de Bruyeres , se 

arrojan sobre ellos , y alcanzan una sangrienta victo

ria . Por ú l t i m o , el Emperador , cuya atención llamó 

el h u r r a de ocho regimientos de Ouvaroff y de algu

nos millares de Cosacos de Platoff bácia el Pr ínc ipe 

E u g e n i o , se prepara, s egún su costumbre , á romper 

la l ínea del enemigo renovada por tercera vez. A 

nuestro frente dispara con furor una inmensa artille

ría , á la que corresponde toda la artillería rusa: ocho

cientos cañones vomitan la muerte por ambas partes en 

un espacio de media legua. Por la derecha Poniatovs-

qui marcha á pesar de todos los obstáculos j por la iz

quierda el Pr ínc ipe Eugenio dirige tres divisiones 

contra los parapetos del reducto grande , y por el cen

tro avanza el Emperador basta la posición de Seme-

novsquié . Impasibles mucho tiempo á pesar de la me

tralla de los R u s o s , como estos á pesar de la nuestra, 

los soldados franceses van derechos al enemigo , que 

también embiste á su vez. S e juntan , se cargan á la 

bayoneta y hay un tercer combate mas terrible aun 

que los otros. E l ataque y la resistencia son igualmen

te encarnizados, pero en fin, gracias á los esfuerzos 
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de Davoust y al heroísmo del Mariscal IVey , nuestra 

caballería, mandada por Murat , puede desenvolverse 

y decidir la acc ión , rompiendo y arrollando el centro 

de Cutusoff. E n t r e tanto Montbrun , que peleaba al 

frente de los coraceros, cae muerto 5 Augusto C a u -

Jaincourt le sucede , y penetra por la garganta del 

gran reducto , que invade por otro lado el P r í n c i p e 

Eugenio. S e traba en este punto un terrible combale, 

que se termina pasando á cucbillo á todos los Rusos. 

L a retirada de estos, perseguidos por la caballería de 

Grouchy, el brillante suceso de los Polacos de Ponia-

tovsqui contra las tropas de Toutchcoff y de Baggo-

vouth, completaron nuestro triunfo 5 sin embargo, los 

restos del ejercito de Cutusoff se detuvieron en el bar

ranco de Psarevo, y permanecieron alli sin saber poi

qué , aguantando el fuego de nuestras baterías que 

causaron horrorosos estragos en sus filas mientras duró 

el d ia , y al fin los obligarbn á retirarse. Dependia de 

nosotros el esterminar los Rusos 5 pero era preciso va

lerse de la guardia, y esponer un cuerpo intacto aun 

que podia salvar el ejército en un peligro, ó asegurar 

la victoria en otra acción. E s t e prudente modo de 

obrar , cuya justicia se manifestó en lo restante de la 

campaña , hizo que Napo león no diese otro golpe á 

Cutusoff. 

E s t a batalla, muy poco decisiva, nos costó de doce 

a trece mil hombres fuera de combate y nueve mil 
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muertos; casi no hubo división ninguna que no tuvie

se que llorar la muerte de uno ó muchos de sus gefes; 

en ella perdimos los Generales Plauzolle, Romeiif? 

M a r i ó n , Bonami, Compere , H u a r t , Lanubere, Mont-

brun y Augusto Caulaincourt, muerto como él en el 

terrible reducto; y quedaron heridos un gran número 

de Oficiales superiores. L o s Rusos perdieron cerca de 

cincuenta mil hombres, entre los cuales se contaba el 

P r í n c i p e Bagraclon, el General Coutalsoff y los dos 

Toutchcoff. L o s Franceses tomaron cincuenta cañones 

y cogieron muchos miles de prisioneros. E l Mariscal 

^ e y ? digno de la mas magnífica recompensa, recibió 

el título de Pr ínc ipe de la Moscova 5 Davoust, y espe

cialmente el V i r e y , no eran menos acreedores que é l 

á ser premiados, y sin embargo no manifestaron te

nerle envidia 5 Compans, Gerard , Morand ? Caulain

court , Montbrun, Ponlatovsqui y sus Polacos, y por 

último los Generales de artillería Fores t ler , Sorbier , 

Lariboiss iere , e tc . , hablan también contribuido mu

chísimo al triunfo de nuestras armas. 

Cutusoff, después de decidida su retirada, perse

guido por el camino de Moscou, manifestó por la viva 

resistencia que hizo en Moja isc , la intención que tenia 

de darnos una segunda batalla en la bella posición de 

F i l i , como á una media legua antes de Moscou 5 pero 

el 1 4 de Setiembre las tropas del Feld-Mariscal tuvie

ron el sentimiento de dejar también esta posición sin 
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eomljatíi* j y atravesar como vencidas la antigua capital 

de la Rusia y la cuna del imperio. Cuentan que los 

Oficíales y soldados lloraban de rabia y desesperación. 

E l abandono de Smolensc, que pasaba por cobardía y 

casi por t ra ic ión , bahía llenado de luto y de indigna

ción á todos los corazones rusos 5 y esto dará á conocer 

el efecto que produciría la evacuación de Moscou , la 

ciudad santa, por un ejército que la víspera dccia aun 

que estaba victorioso, por el vencedor de los Turcos 

en Roudscbouc , por el General á quien se babia llama

do como libertador, y que después de haber jurado por 

sus canas el defender hasta el último estremo la capital 

de los C z a r e s , la abandonaba á merced de N a p o l e ó n . 

Pero una cosa que apenas es cre íb l e , en el instante en 

que su derrota le obligaba durante la noche siguiente á 

la batalla á disponer su retirada para no verse cortado 

el día siguiente el camino de Moscou y acorralado con

tra la Moscova, CutusoíT tuvo la osadía de escribir á 

los dos Generales en gefe que estaban bajo sus órde

nes , que el ejército francés había sido completamente 

derrotado en Borodino, é hizo publicar esta noticia en 

Moscou , cuando iba á descubrirse su falsedad un mo

mento d e s p u é s ; y tuvo también el atrevimiento de es

cribir á su Soberano que había conseguido una comple

ta victoria. Dos partes del cuartel general, que se pu

blicaron en San Petersburgo , decían que los France

ses habían sido enteramente derrotados en Mojaisc , y 
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la guardia imperial liahia sido enteramente destruida^ 

que ademas se liabian apoderado de cien cañones 5 que 

Cutusoff había hecho mil prisioneros, entre los cuales 

estaba el Pr ínc ipe V i r e y , el Pr ínc ipe de Ecmuhl y el 

Duque de E l c h í n g e n , y que el enemig-o iba perseguí -

do por Platoffcon treinta mil Cosacos que habían der

rotado nuestra caballería en la acción general. L o s pre

mios mas brillantes fueron repartidos á los que ha

bían urdido estas mentiras, que deshonrarán eterna

mente el nombre de Cutusoff. E n t r e tanto su retaguar

dia , estrechada por atrás por el R e y de Ñ a p ó l e s , y 

amenazada por el flanco por el P r í n c i p e V í r e y , que 

podía cerrarla el paso, corría el riesgo de ser cogida ó 

muerta en las calles de Moscou. Miloradovích , para 

salvarla, propuso una suspensión de armas, y envió á 

decir que pegaría fuego á la ciudad sí se le inquietaba 

en su retirada. S e le prometió verbalmente el que se 

le dejaría salir. Pero Murat se estaba ya preparando 

para tomar por asalto el Creml in , defendido por algu

nos millares de miserables que había escítado Rostop-

chin. Desde la cima del monte del Saint que domina á 

Moscou, se ve esta grande ciudad , medio oriental y 

medio europea, con sus ochocientas iglesias , sus mil 

campanarios, y sus cúpulas doradas que el sol hace bri

llar. A l ver esto, nuestros soldados, sorprendidos y 

admirados, como en otro tiempo sus compañeros delan

te de las Tebas de cíen puertas, empezaron á gritar 
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palmotcando: »¡ Moscou! j Moscou!" y repiten lo rais-

mo entrando en la ciudad 7 y este verso del himno de 

los Marcelleses que no estaba aun enteramente olvi

dado : 

L l e g ó el dia de nuestra gloria. 

L o s gefes estaban tan entusiasmados como ellos: has

ta el mismo Napoleón lo menifestó un momento 5 y se 

le escapó una esclamacion que manifestó que miraba 

esto como una felicidad. A las dos se detuvo en una de 

las primeras casas del arrabal de DorogomilovJ al dia 

sig-uiente bajó al C r e m l i n , y a l l i , satisfecho de haber 

ejecutado, á pesar de todos los obstáculos , su giganr 

tcsco proyecto, orgulloso por poseer la antigua capital 

del imperio Moscovita, contempla con cierta vanidad el 

trono y el retrato de Pedro I . ¡ A h ! ¡ cuan lejos estaba 

cntónces el vencedor de acordarse de los desastres de 

Carlos X I I ! S i n embargo de hallarse colmado de glo

ria , estaba en el borde de una horrorosa catástrofe j 

aunque esta debia empezar antes de veinticuatro horas, 

no se veia n ingún indicio de ella. E s cierto que Mos

cou vió salir sus habitantes desengañados de las menti

ras de Cutusoíf solo con el tránsito del ejérci to fugitivo 

de esta 5 pero parte de la población se habia quedado. 

Hallamos al entrar quinientos palacios abiertos, con los 

criados á las puertas, y todo pronto para recibirnos. 

L o s propietarios mas ricos habian prevenido que vol-
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verían al instante , y habían cncai'gailo por escrito sus 

casas á los Oficiales que se alojasen en ellas. E l arsenal 

y c lCremlin contenia sesenta mil fusiles ingleses, aus-

triacos y rusos, y cien c a ñ o n e s ; fuera de la ciudad, 

en unos vastos edificios, había cuatrocientas mil libras 

de p ó l v o r a , y mas de un mUIon de libras de salitre. 

Moscou , intacto aun , nos ofrecia inmensos recursos y 

admirables cuarteles de invierno. Napoleón p e n s ó el 

modo de aprovecharse de su conquista, de restablecer 

el orden en la ciudad , de conservar la disciplina en su 

ejército y de poner en orden todos los elementos del 

nuevo sistema que se habia propuesto. ¿ Q u e tenía que 

temer? Cutusoff derrotado, conoce demasiado bien la 

superioridad del ejérci to francés para intentar el in

quietarle en el centro mismo de Moscou. S i los demás 

Generales rusos se reúnen al Fe ld -Mar i sca l , tenemos 

á nuestra espalda doscientos sesenta mil hombres en 

escalones, de modo que pueden llegar sucesivamente y 

aumentar el ejército grande. Ademas , el carácter de 

Alejandro , que Napo león se habia persuadido que le 

conocía bien , error en que cayó desde T i l s i t t , le hacia 

esperar que la paz se haría por primavera. Por otro 

lado, los soldados que miraban á Moscou como el tér

mino de sus fatigas y el objeto de sus trabajos , Henos 

por otra parte de una confianza sin limites en el gran 

Capitán que hasta entonces parecía que siempre había 

dominado la fortuna, descansaban con un placer mez

clado de orgullo, rodeados de las cosas magníficas de 
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la ciudad de los Czares . A nuestro alrededor todoá 

respiraban esperanza , tranquilidad y seguridad. 

Pero el Gobernador mismo de Moscou, Rostop-

cbin, é m u l o , y tal vez agente de esta política británi

c a , á quien no detiene n ingún crimen, con tal que ar

ruine á sus enemigos, después de haber beclio cons

truir por el ingles Smidt un inmenso globo incendia

rio para devorar á Napoleón en medio de su ejérc i to , 

no babiendo podido conseguir su objeto, se v e n g ó del 

mal é x i t o , encargando á s u digno cómplice el que fabrí

case cohetes v estopas azufradas y embreadas. A la se

ñal que hizo Rostopchin, de repente se manifiesta un 

liorroroso incendio: un montón de presidiarios, á quien 

tiene la osadía de llamar verdaderos hijos de la R u s i a , 

y á quien ha soltado de sus prisiones , corren embria

gados y con una alegría feroz por todas partes con las 

hachas y otros instrumentos de destrucción que se Ies 

han distribuido , y comunicaban el destrozo y las llamas 

de una casa á otra y de un palacio á otro. S i n embargo, 

los esfuerzos de la guardia, y del Duque de Treviso 

salvaron el cuartel en que estaba la casa de espós i tos . 

Pero Rostopchin habla hecho romper ó esconder todas 

las bombas, y asi no pudimos luchar contra este azote. 

E l 1 6 todo Moscou presenta la imagen de un grandí

simo hornoj por encima de esta estensa ciudad hay un 

océano de fuego que, como si fuera la boca de un vol

can, vomita torbellinos de humo y enormes ruinas con 

un ruido espantoso j las llamas se precipitan, hacen 
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ruido, corren en todas direcciones, y millares de in

cendios parciales aumentan continuamente el incen

dio general, al (jiic los vientos opuestos le comunican 

movimientos contrarios y el furor de un huracán. 

¡ Q u e espectáculo para N a p o l e ó n ! ¡ C o n que pena co

noc ió entonces la impotencia de su genio, de su vo

luntad , de sus recursos y de sus soldados contra tal 

desastre! Acostumbrado á mirarlo todo sin admirarse 

de nada, concibe tanto menos esta determinación sin 

ejemplo , cuanto que su imaginación jamás fue capaz 

de semejante barbarie, aun cuando hubiese sido preci

so comprar por el precio de la ruina de Moscou el im

perio del mundo. Y asi esclamó : «¡Quemar su capi-

))tal! ¡ellos mismos! ¡que cosa tan horrorosa!'1 E l ejér

cito que habia hecho infinitos esfuerzos inútiles para 

salvar su conquista , se queda sorprendido. E n medio 

de esta tempestad fueron cogidos con el delito en la 

mano los execrables instrumentos del Gobernador: 

N a p o l e ó n los toma declaración él mismo, y confesaron 

sin rebozo su crimen , y se manifiestan orgullosos por 

haber obedecido á las órdenes de Rostopchin; juzga

dos por una comis ión militar, fueron al instante arca

buceados, y sus cadáveres desaparecieron consumidos 

por las llamas que ellos mismos habian encendido. 

Rostopehin desapareció j pero en la larga mansión 

que hizo en P a r í s , después de la caida de N a p o l e ó n , 

osaba públicamente gloriarse de haber tomado una de 

las mayores resoluciones á que ha podido determinar 
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el amor de la patria. S e ha procurado en vano bus

carle un cómplice ? porque el tal crimen era tan enor

me, que parecía escesivamente grande para atribuírsele 

á un solo hombre, á un subdito. Pero ¡ con que polí

tica, ó por qué moral ó autoridad legít ima podría su 

amo disculpar tal acción á los ojos de su n a c i ó n , y 

especialmente de sus principales vasallos! ¡Ser ia po

sible que este Monarca hubiese venido á la antigua 

capital del imperio á inflamar todas las almas con un 

generoso entusiasmo! ¡ S í lo hubiese pedido los habi

tantes , le habrian dado todas las pruebas y hecho 

todos los sacrificios de un afecto sin l í m i t e s , y en 

el instante en que pedia por Dios que socorriesen 

á Moscou , seria posible que tuviese ante los ojos la 

imagen de la ciudad santa condenada á ser incendiada 

por é l mismo! Rostopchin solo es culpable, aun cuan

do no haya hecho mas que obedecer. Moscou poblada, 

aseguraba probablemente el triunfo de N a p o l e ó n 5 pe

ro Moscou desierta, no era para é l mas que una 

estación desgraciada de la victoria , y tal vez mas 

pérfida que Moscou en cenizas : ninguna pol í t ica , 

n i n g ú n sentimiento enérg ico de patriotismo , ni nin

guna necesidad puso el fuego en manos del incen

diario 5 solo una sombra y un ciego furor ha podido 

hacer que un Esc i ta del siglo X I X despreciase las 

maldiciones de treinta mil de sus compatriotas deses

perados , y los clamores de treinta mil heridos que 

estaban para quemarse en los hospitales , en donde 
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esperaban que los socorriese la patria por quien aca

baban de derramar su sangre. 

Mientras que el incendio devoraba á Moscou, el 

Cremlin cercado de altas murallas, parecia que estaba 

al abrigo de todo riesgo 5 pero las ascuitas que caian en 

el patio del arsenal y las pavesas encendidas que vola

ban por todas partes, podian bacer volar los cajones 

de municiones de la guardia: ya dos veces se babia 

prendido fuego á la fortaleza j no se respiraba en ella 

mas que ceniza y bumo j iba anocbeciendo, la violen

cia del viento aumentaba 5 cada instante crecia la in

tensidad del mal , y disminuían los recursos de sal

varse. Instándole y suplicándole á Napo león sus prin

cipales Oficiales , c o n s i n t i ó , bien que con dificultad, 

el abandonar aquella fatal m a n s i ó n , en que la mag

nitud misma del riesgo parecia que les detenia con 

aquella especie de poder que no obra mas que en los 

hombres de su temple, y que no quieren ceder por 

n i n g ú n obstáculo. Por un camino de fuego se marchó 

al palacio imperial de Petrovscoie , en medio de los 

acantonamientos del P r í n c i p e Eugenio j en donde, 

v iéndose privado de Moscou , y que ya no podía ser

vir para sus proyectos, toma la re so luc ión , y dice, 

después de dos dias de meditación , que va á marchar 

sobre San Petersburgo, ejecutando su retirada sobre 

el Bajo-Dvina , para ir á atravesar los caminos de las 

provincias de V e l l q u i é - L o u q u i y del grande Novo-

gorodc , cojer á Vitlgenstein por la espalda y dar 
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la mano á los ejércitos del Mariscal Sa in t -Cyr ¡ <le 

los Duques de T á r e n l o y de Bel lune , que se adelan

tarán hacia Pscov. E s t e osado movimiento Alejan

dro le temió tanto, que remit ió á L ó n d r e s sus archi

vos y sus tesoros mas preciosos, y le hizo llamar de 

la Podolia el ejército de Tchitchagoff para cubrir á 

S a n Petersburgo, y desalentó á los mas intrépidos , 

escepto al V i r e y . Dicen que es preciso que nos dirija

mos hacia el M e d i o d í a , hacia la V o l h y u i a , que nos 

acantonemos en un clima mas dulce, rehagamos nues

tro e j é r c i t o , reunamos todos nuestros medios, y que 

después volvamos por la primavera á atacar los R u s o s . 

en el corazón del imperio. E r a también preciso deci-

dir al Emperador á que saliese aquel mismo día para la 

Volhynia. N a p o l e ó n cedió 5 pero por desgracia el 1 8 

de Setiembre entró en el Cremlin . Moscou , á pesar 

de su destrucción , podia aun mantener el ejército en 

cierta abundancia, porque se habian salvado muchos 

almacenes grandes de los particulares 5 la mayor parte 

de cuevas habian quedado intactas, y muchísimas 

huertas estaban llenas de las legumbres y frutos de 

otoño. Napo león se dedicó á poner órden en el uso de 

todos estos recursos, que entónces se habian hecho de 

un valor inestimable. Ademas ha cifrado toda su glo

ria y toda su esperanza en esperar la paz de Moscou. 

;Fatal i lusión de una alma heroica que engaña á su 

genio! E l incendio de Moscou manifestaba bastante 

que en Rusia no habia lugar ninguno para la paz. 

T. IV. g 
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Alejandro lo había declaratlojui Narvona á Laiinston? 

y á Napoleón por Couraquin y por Balaclioff. Napo

león solo se acordaba del Alejandro de T ü s i l t y de 

E r f u r t , á quien no babia conocido, y esperaba aun 

que volverían estos recuerdos, á pesar del gran cr i 

men de Moscou. U n incidente ocurrió pronto á dar 

idea de las disposiciones del C z a r . L a casa de espósi-

tos , de que era especial protector la Emperatriz ma

dre , se babia preservado del incendio 9 recibido por el 

salvador de todos estos n iños : el S e ñ o r de Toutel-

mine , director de aquel establecimiento , pidió per

miso de informar á la Emperatriz del estado de la casa, 

y se le encargó que en é l iutrodujese proposiciones de 

paz. Otra tentativa aun mas directa hizo también Na

poleón . entregando una carta para el Emperador A l e 

jandro al S e ñ o r de Jacovleff, que partió el 2 4 de 

Setiembre para S a n Petersburgo, asegurando que se 

la entregaria al C z a r . Diez días después , impaciente 

siempre de la paz , el Emperador envió al campo de 

los Rusos al Embajador Lauris ton , con proposiciones 

de entablar negociaciones, empezando por un armisti

cio. E l Feld-Mariscal Cutusoff, alegando que no te

nia poder suficiente, se contentó con despachar á S a n 

Petersburgo al Pr ínc ipe Volconsqui , con el encargo 

de comunicar al Ministro lo que ofrecía N a p o l e ó n ; 

Cutusoff, corifeo del partido ingles en Rusia , era 

enteramente opuesto á la paz , y el Emperador A l e 

jandro, que se habla inclinado á aceptarla, se hallaba 
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sitiado y sometido al influjo, y aun diré al terror de 

este partido, y casi amenazado de tener la misma suer

te epe su padre. A s i es eomo la política frustró las es

peranzas de N a p o l e ó n , que no conociendo la pos ic ión 

crítica y peligrosa de su antiguo amigo, se engañaba 

en lo que con razón debia esperar de Alejandro si 

obrase por sí solo. 

E n t r e tanto los Rusos habian continuado su retira

da por el camino de Bronnitzy y de Colomna , con el 

objeto de engañarnos sobre su verdadero destino, y de 

repente , aprovechando la noche, volvieron hacia el 

S u r , para irse á situar por Padol , entre Calouga y 

Moscou. E s t a marcha al rededor de la ciudad, cuyas 

llamas alumbraban al e j é r c i t o , se dirigia a escitar la 

indignación y la rabia de los soldados rusos hasta el es-

trerao, y asi los Oficiales Ies estaban continuamente 

diciendo: ))No contentos los Franceses con haber que-

«rnado á Smolensc, antiguo baluarte de nuestra patria^ 

«con haber pegado fuego á todas las ciudades que eran 

aparte de su antiguo patrimonio, han puesto su sacrí-

))lega mano sobre la ciudad santa. L a s llamas que de-

))voran la antigua capital, es una prueba que quieren 

»la destrucción de nuestra nación y nuestra r e l i g i ó n . " 

Napo león no tardó en conocer el verdadero movimien

to del ejercito ruso , y á su consecuencia dictó las ins

trucciones convenientes al R e y de Ñ a p ó l e s , á Ponia-

tovsqui y al Duque de Istr ia . S i n embargo, las tenta

tivas osadas del enemigo, á mitad del camino de Mo-
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jaisc á Moscou ¡ adonde al instante interceptó el cami

no una coluna de tres mil Rusos; llamaron toda su 

atención ? y los bace perseguir con vigor para ecliarlos 

mas allá del Oca . E n el intervalo desde la espedicion 

de las órdenes á su ejecución, supo por los varios cor

reos que llegaron sucesivamente al cuartel general, la 

fatal lentitud de Schvartzemberg delante de Torma-

soíF, y su retirada al acercarse el ejercito del Almiran

te Tchitchagoff j pero reduciendo este refuerzo á su 

justo valor, y contando los soldados del Almirante co

mo si los hubiese visto, escribió al General austríaco 

persuadiéndole que no creyese la exageración que los 

Rusos acostumbraban hacer de sus fuerzas, y que los 

atacase sin retardo: y al mismo tiempo, por un esceso 

de prudencia, pidió á Francisco I I nuevos socorros. 

Sus cartas escí lan también el zelo de la Prusia y de 

los demás aliados nuestros del coeitinente. E u esle mis

mo momento las noticias de Espaüa manifiestan las fu

nestas consecuencias de la derrota del Duque de R a -

gusa ; también se recibieron en el cuartel general no

ticias poco favorables de las orillas del Dvina y del 

Bál t ico . L a s órdenes de Napo león salen con la rapi

dez del rayo para reparar ó precaver el mal 5 y se de

dica principalmente á dictar las reglas seguras y preci

sas que debe observar el Duque de Be l lune , que se 

mantiene en Smolensc , con el fin de velar sobre 

Mines y V i l n a . E n el e jérc i to de este Mariscal se apo

yan actualmente las combinaciones de la profunda pre-
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visión de N a p o l e ó n , y el buen suceso de las opera

ciones que ha meditado, y que salvarán al ejército si 

su Teniente ejecuta con exactitud y fidelidad las ope

raciones que se le confiarán. 

Desde «5 de Octubre se preparaba Napo león para 

abandonar á Moscou, que ya no podía servir de posi

ción militar 5 esto esN lo que prueban sus reiteradas ór

denes sobre la art i l lería , las remontas, los víveres y el 

vestuario , y la vigilancia severa con que atendia á to

das las partes del servicio. Habia comunicado su reti

rada al R e y de Ñ a p ó l e s , á los Duques de Abrantes y 

Be l lune , á su Ministro de Relaciones esteriores y al 

Duque de Bassano ? prescribiéndoles basta en las co

sas mas pequeñas cuanto debian hacer para conti ibnir 

á su movimiento, para la seguridad del camino y de las 

comunicaciones de Moscou á Smolencs, y para reunir 

en los puntos mas necesarios los hombres y las armas 

que necesitan. Napoleón queria volver á situar su ejérci

to en el cuadrado que forma Smolencs, Molú lov , Minsc 

y V i t e p s c . E n este parage, rodeado de sus imponentes 

reservas y de sus dos alas, apoyado en un pais amigo 

de la Polonia; en seis líneas de depósitos , y de alma

cenes de toda especie de provisiones que ha reunido á 

fuerza de cuidados, no menos importantes que todos 

los demás del mando , podrá amenazar por primavera 

la ciudad de San Petersburgo, á la que su nueva po

sición le acerca de ella cincuenta leguas. Todos los dias 

se ejecutaban sus numerosas disposiciones para la eva-
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cnacion. L o s hospitales y los Leridos, para quienes ba

hía tomado Napoleón todas las preeauciones de un g-e-

fe hábil que cuida de la salud del soldado, á quien ama 

y aprecia, iban andando bácia Smolensc. 

Detenido por tantos trabajos, y mas aun esperan

do contestación de San Petersburgo, que ni vino ni 

debía venir, cayó la primer nevada el 15, y se aceleró 

á poner en marcha sus diferentes cuerpos. N a p o l e ó n , 

que habla mucho tiempo que habia prohibido las con

versaciones cutre las avanzadas, y previsto los incon

venientes que podían resultar de permitir el que nues

tros Generales se comunicasen con una especie de amis

tad con los del enemigo, antes de su salida le encargó 

mucho al héroe de los Cosacos, á M u r a t , el que se 

abstuviese de esto, y que se mantuviese en Vincovo 

cuanto le fuere posibJe, ó que se replegase sobre la 

bella posic ión de Voronovo: al mismo tiempo el V i -

rey , destinado á ocultar nuestra dirección sobre C a -

louga, hacia hacer con buen suceso á la división D c ¡ -

zons un movimiento en dirección contraria sobre B e -

mil zov. A todos los Mariscales se les ha señalado su 

destino. E l Duque de Treviso y la guardia joven se 

mantendrá en Moscou y en el Creml in hasta el mo

mento que se les mande. Ex i s t ía entre nosotros y los 

Rusos una especie de suspensión de armas, durante 

la cual el pérfido y astuto Cutusoff, igualmente que 

sus Generales, no habían omitido nada para engañar 

al R e y de Ñ a p ó l e s , manifestándole continuamente los 
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déseos que tenían de la paz. E l 18 de Octubre , es

tando Napoleón pasando revista al cuerpo de ejérci to 

del Duque de Elchingen , que iba á salir de Mos

cou , se recibieron las siguientes noticias; el ejérci to 

ruso , abandonando su campo, lia venido á tomar po

sición sobre el Nara. A media noche Bening'sei i i , uno 

de los conspiradores que contribuyeron al trágico fin 

de Pablo I , auxiliado de los Generales Baggovoutli, 

Ostermann, Doctoroff, Orloff, Denisoffy Muller , ha 

pasado el rio, lia atacado nuestras tropas, sorprendido 

y envuelto la división Sebastian*!, apoyada en un bos

que que ni aun estaba guardado. E l l l e y de Ñ a p ó l e s , 

viendo que la intención del enemigo era el forzar en

teramente nuestra izquierda, donde el General M u l 

ler acababa de penetrar , babia inmediatamejite so

corrido el lugar del peligro. Mientras tanto Cutuso í f 

Labia avanzado con el resto de sus soldados: ei í tónces 

los prodigios de valor de Murat , y la viva resisten

cia de Poniatovsqui sobre nuestra derecha contra los 

Generales Ostermann y Baggovouth, babian inntUi-

zado el movimiento de Bcningsen y el ataque de C u -

tusoff. E s t e combate de una vanguardia con un ejér

cito , no hay duda que era glorioso j pero aun cuando 

los Rusos hubiesen perdido tal vez mas gente que nos

otros , y ademas los Generales Baggovouth y M u l 

l e r , nos costaba demasiado caro en un momento en 

que necesitábamos economizar nuestras fuerzas. L a 

sorpresa de Vincovo disgustó muchísimo al Empcra-
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dor. Murat se dejó eiigauai* por los I\iisos;y por su 

propia vasiidad, IVo quiso tomar ninguna de las pre-

eauciones que se le habían prescrito. S e creyó que 

era el ídolo de las hordas del As ia . 

Napoleón salió de Moscou el dia siguiente, esto 

es, el 2 5 de Octubre, con la vieja guardia y el tercer 

cuerpo. Aquel mismo dia Mallet le destronaba en P a 

r ís . A l frente de un ejército de cien mil combatientes 

observados de todas partes, en medio de un país en que 

Itasta el últ imo aldeano es un enemigo mortal y un es

pía voluntaria, Napo león va á ocultar un inmenso mo

vimiento á Cutusoff. D e s p u é s de haber seguido al prin

cipio el camino viejo de Calouga, pasa de golpe Napo

león á la derecha , y toma con rapidez el camino nuevo. 

E l enemigo, engañado por una cortina de tropa que se 

ha puesto frente de él por detras del desfiladero Voro -

uovo, no ha notado la contramarcha del B e y de Ñ a p ó 

les y de Poniatovsfpii 5 y quieto en su campamento de 

Toroutino que habíamos pasado, dando vuelta á su alre

dedor , nos espera al paso, cuando el 2 3 habíamos lle

gado ya á Borovsc, y al cabo de poco á Malo-Jarosla-

vetz , desde donde el ejército no tiene mas que andar 

un dia para adelantársele y llegar á Calouga. E n B o 

rovsc se recibió la noticia de que el Duque de Treviso 

habia salido de Moscou el 2 5 á las dos de la mañana, 

después de haber volado el Cremliu^ y el Mariscal, al 

frente de la guardia j ó v e n , lleva consigo cuatrocientos 

heridos que la solicitud del Emperador le habia encar-
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{pilo mucho su cuidado. E l General V m t z i ü g e r o d c y 

su Edecán IVarischin, que Iiabléndose dejado llevar de 

su deseo de entrar en la ciudad cayeron prisioneros, 

van como á ta l e s entre nuestras colunas: los Cosacos y 

los aldeanos inmediatamente que salieron nuestras 

tropas, invadieron á Moscou ? y se precipitaron sobre 

ella como sobre su presa: la humanidad francesa había 

salvado, mantenido y cuidado lo mismo que á nuestros 

propios soldados muchos millares de heridos Rusos que 

la perfidia de Gutusoff continuaba hasta el momento 

último que salió de Moscou, y la fría crueldad dé Ros -

topehin habian abandonado al mas horrible suplicioj 

he aqui cual fue la recompensa de esta generosidad : de 

unos seiscientos enfermos ó heridos franceses que por 

estar débiles no habian podido seguir el e j é r c i t o , los 

enemigos pusieron parte de ellos en carros y los lleva

ron á T v e r j pero todos murieron de frió y de miseria, 

ó asesinados por los paisanos que los escoltaban, y los 

demás se quedaron en los hospitales sin víveres ni m é 

dico. E n los veinte años que hacemos la guerra , nues

tros enemigos han hollado siempre todas las leyes de la 

humanidad, todos los pactos sociales y todos los con

venios mas sagrados. E l gobierno ingles inventor de los 

pontones como cárceles de guerra, procurando siempre 

con el mayor encarnizamiento la ruina de la Franc ia , 

parecía el haber infundido su horrible genio á la E s 

paña , al Portugal , á la I ta l i a , á la Alemania, y hasta 

los desiertos de la Rusia. 



1 2 2 

L a estratagema, ó raejoi" diremos la hábil manio

bra de N a p o l e ó n , tuvo un feliz éx i to ; con un momen

to mas sus esperanzas babrian tenido un completo suce

so. Es te suceso parecía seguro si el Pr ínc ipe Eugenio , 

ó por mejor decir el General Delzons, hubiese hecho 

ocupar á Malo-Jaroslavetz por una división entera, co

mo lo tenia espresamente mandado el Emperador , sa

biendo que un cuerpo enemigo marchaba hacia este 

punto. Por desgracia no se e jecutó lo que había man

dado, como sucedió muchas veces en esta campaña. C u -

tusoff, habiendo llegado á penetrar por último el mo

vimiento del ejército f r a n c é s , levantó su campo de T a -

routino la noche del 2 5 al 2 4 , para procurar llegar á 

Malo-Jaroslavetz antes que nosotros , y sostener á Doc-

toroff, á quien había enviado allá con el eucargo de to

marla. E s t a ciudad estaba guardada solo por dos bata

llones franceses, que atacados por el lado de Czínr ic -

cova por fuerzas superiores, se vieron precisados á 

replegarse5 pero acudió la división 1 5 , y Delzons re

paró noblemente su yerro , volviendo á tomar aquella 

p o s i c i ó n ; la lucha se sostenía con alternativa de buena 

y mala suerte, cuando el ejército de Cutusoff se pre

sentó sucesivamente, y se desplegó á nuestro alrededor. 

A los cañonazos , Napo león va á escape con su caballo, 

y hallando un correo del V í r e y , envía orden á E u g e 

nio de que se sostenga á toda costa, y le avisa que le 

socorrerá 5 al mismo tiempo acelera él mismo la marcha 

de las colunas de Davoust , y va volando al teatro de! 
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combate. L l e g ó como á cosa de medio día , y vio una 

terrible batalla, de que conoce ya las principales cir

cunstancias. L a s tropas francesas entraron en acción 

unas tras otras, s egún se necesitaba 5 pero tal vez los 

intervalos que mediaron fueron demasiado largos, y asi, 

renunciando á la defensiva, acometieron al enemigo 

con una rara intrepidez. Cuanto mas se aumentaba el 

número de enemigos, mas crecía su energía . E n uno de 

sus victoriosos ataques cayó muerto el beroico De l -

zons, y le reemplazó el General Guíl leminot . Sus pri

meros esfuerzos fueron felices j pero los I l u s o s , dete

nidos al pronto por él y por la perdida de DoctoroíF, 

recibieron en sus filas nuevas tropas, y asi fue preciso 

mandar que avanzasen la división 1 5 para sostener á 

las otras dos. Atacando con vigor la segunda semi-bri-

gada de esta d iv i s ión , acaba de apoderarse de la ciudad 

y de coronarlas alturas. Atacados eutónces por fuertes 

colunas, y cogidos de flanco por la derecha del enemi

go , cuya artillería los destruia enteramente, tuvieron 

estos valientes, á pesar de su admirable firmeza, que 

ceder al número y á la ventaja de la situación. Inmedia

tamente Eugenio mandó al Coronel Pera ld i , Coman

dante del segundo regimiento de la guardia r e a l , el 

que pasase el puente. E s t e Oficial , á quien se reunie

ron los restos de la segunda brigada de la décimaquin-

ta división que había padecido tanto, atacó rápidamen

te al enemigo, y le obl igó a retroceder, sostenido por 

los refuerzos que el V i r e y le envió coa mucha oporlu-



1 M 

niilad, aumenta Pcraldl su audacia ¿ y arrolla el ala de

recha de los Rusos. Es te Coronel tuvo que detenerse, 

porque halló un barranco profundo y escarpado , y una 

Latería que de repente pusieron los enemigos, le causó 

perdidas considerables: los R u s o s , á quien él habia ba

tido , recobraron ánimo al ver el riesgo en que se halla

ba , y reforzados con nuevas tropas, avanzan y le ha

cen retirar 5 pero Peraldi vuelve á cargar sobre ellos, 

los desordena y los rechaza hasta el barranco. Durante 

estos esfuerzos tan bien dirigidos, el V i r e y fija también 

una seria atención en las alternativas del combate de 

Malo-Jaroslavetz, que ambos partidos se disputan con 

un encarnizamiento que no tiene ejemplo: la ciudad, 

incendiada por los obuses de CutusoíT, se ha perdido y 

tomado siete veces 5 pero por último quedó en nuestro 

poder. Presenciando la a c c i ó n , y dispuesto á marchar 

á todas partes donde fuese necesaria su presencia, el 

Emperador da sus órdenes y vela sobre todo el mundo, 

dejando el honor de la batalla al Pr ínc ipe : alaba las be

llas disposiciones , igualmente que el brillante valor de 

su hijo adoptivo y la constancia de los soldados j ó v e 

nes de I ta l ia , discípulos y ribales ya de sus viejos com

pañeros de guerra. A l instante que l l e g ó , hizo soste

ner á Eugenio por dos fuertes baterías puestas á dere

cha c izquierda, y al mismo tiempo mandó poner dos 

puentes de caballetes , gracias á su previsión , mas arri

ba del puente de Ougea , los cuales han facilitado las 

comunicaciones y el enviar los socorros al momento 
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oportuno, sin cuyas precauciones era imposible que 

nuestras tropas Iiubieran podido salir victoriosas en un 

combate de fuerzas tan desiguales: va ya á anochecer, 

cuando las divisiones del P r í n c i p e de E c m u h l y sus 

movimientos, que indica y dirige el mismo N a p o l e ó n , 

terminan la batalla. CutusoíFy sus setenta mil hombres, 

batidos por dieziseis mil combatientes metidos en un 

barranco, dominados por una ciudad edificada en una 

cuesta rápida y escarpada, reúne sus tropas fatigadas, 

y retira su l í n e a , guardando el camino de Calouga. 

E l Feld-Mariscal ¿querrá tentar otra vez la suerte 

de las armas? ó al contrario, ¿querrá retirarse? E l 

primer parecer solo halla partidarios al rededor del E m 

perador , y casi todos son de dictamen de evitar abso

lutamente otra acción general. N a p o l e ó n , con su gol

pe de ojo seguro y r á p i d o , se decide por la segunda 

opinión , á pesar de cuanto le dicen todos los que le ro

dean. A l ver el campo de batalla, en que los Rusos 

han dejado tantos muertos y tantos destrozos, se con

firman en su dictamen. S i n embargo, Murat , Davoust, 

el Conde de Lobau y una multitud de otros, insisten 

en lo contrario. S e g ú n ellos, Cutusoff se prepara para 

una batalla, y todos, como de acuerdo, se dedican á 

buscar argumentos para persuadir que no conviene ar

riesgarse á esto í á la primer palabra de retirada que 

o y ó Napo león de sus Generales, e s c l a m ó : « ¡Ret i rarse 

«delante de Cutusoff! ¡retirarse ante un enemigo á 

«quien acabamos de derrotar, y acaso en el momento 
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«en que está esperando tal vez la menor señal para re-

wtirarse él!11 E s t e era un pensamiento profetieo, del 

que Napo león estaba fuertemente dominado. S e man

tiene en él todo el 2 5 , dedicado á reconocimientos, y 

el 2 6 por la mañana llega la noticia de que se han ido 

los Rusos. Son ellos los que l iuyen, y el honor quedó 

satisfecho. E l Emperador cedió entónces al dictamen 

unánime de sus Tenientes de volver sobre Mojaisc y 

Viasma , con el fin de volver á tomar el camino de Smo-

lensc. ¡Influjo funesto de los consejos t ímidos! E s t e 

perderá el grande ejército . S i Napo león se hubiese 

guiado solo por lo que le inspiraba su genio , habria 

sorprendido y derrotado á los R u s o s , ó si hubiesen po

dido evitar nuestro ataque, se habrian retirado detrás 

del O c a , como se les habia mandado, abandonando á 

los Franceses un pais rico y un camino seguro, fue

se la que quisiese la dirección que tomasen para vol

ver á Polonia. Es to se deduce de lo que conllesau 

nuestros mismos contrarios (como el S e ñ o r de Bout-

tourlin),y asi miraron la retirada de Cutusoff como un 

yerro grave que podia perderle. Pero no le perd ió , 

porque N a p o l e ó n , cediendo aun otra vez á las im

portunas solicitudes de los que le rodeaban, no cortó 

el nudo gordiano con su espada , como lo hizo en 

Italia , en Egipto , durante la campaña de Auster-

lizt y en la isla de Lobau. E n t ó n c e s se vió una cosa 

singular : dos ejércitos enemigos volverse de espaldas, 

y el campo de batalla en que acababa de darse una 
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acción decisiva, quccfai" vacío y libre entre ambos. 

Napo león solo conoció y apreció los riesgos de esta 

guerra desconocida, y los medios de libertarse de ella; 

pero sea que ya no tenia aquel carácter que en la cam

pana de Italia , le bizo decir que la guerra era un 

asunto de tacto, y que no seguiria mas que sus ideas, 

ó sea que su mismo genio se halla detenido por la 

responsabilidad de que medio millón de hombres habian 

sido arrastrados por é l á los estreñios de E u r o p a , su-i 

j e t ó por desgracia su poder y su misma conciencia á 

las opiniones de los que le rodeaban. 

Mientras que Cutusoff, á quien coutenia conti

nuamente su c ircunspecc ión , á pesar de las instancias 

y amenazas del fogoso Comisario ingles V i l son , y casi 

siempre engañado por nuestros movimientos , á pesar 

de los cuatrocientos mil Cosacos que espiaban su mar

cha y la nuestra, nos busca hacia Mojaisc ; nosotros 

seguimos el camino de Srnolense, no lejos de Borodi-

n o : nombre que nos recuerda las gloriosas cosas que 

no pueden desvanecer las tristes impresiones que hizo 

la vista del campo de batalla. Napo león al paso se de

tiene en el grande hospital de Colotsco i , y viendo 

con sentimiento que las órdenes que habia dado en 

Moscou para la evacuación de los heridos no estaba 

enteramente ejecutada, hace poner á su presencia en 

los carruages que van destilando , y en los suyos pro

pios , todos los heridos que se pueden transportar , y 

encarga á los facultativos de su casa el que cuiden de 
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ellos, y confia en los demás á la gratitud de los Ofi

ciales rusos que estaban aun en el hospital, á quienes 

hablan curado nuestros cirujanos después de la batalla: 

corre inmediatamente á Gjatb , y entró el 31 en V i a s -

ma, que estaba deseando ocupar con la mayor ansia^ 

permanece alli esperando sus tropas , cuya marcha 

acelera porque le parecia demasiado lenta. E n este in

tervalo , las bordas de Platoff intentaron inquietar el 

cuerpo del Pr ínc ipe de E c m u h l , eerca de la abadía de 

Colotscoi , al mismo tiempo que el Coronel Caizaroff, 

con una brigada de Cosacos, atacaba los equipages del 

V i r e y . Todos estos insultos fueron vigorosamente re

chazados. Napoleón tenia noticia de esto j pero ¡cuan 

diferentes son las noticias que le dan los pliegos que 

recibió en V i a s m a ! 

Nos dirigíamos hacia Smolensc, y el Duque de 

Bel lune , que estaba encargado de conservar este pues

to importante, le confió á l a guardia del General C h a r -

pentier, para ir á socorrer á Gouvion Sa in t -Cyr sobre 

el Dvina 5 el nuevo Marisca l , en vez de poder apoyar 

las operaciones del Duque de Tarcnto por el lado de 

R i g a , no ha hecho mas que mantenerse hábilmente de

lante de Vittgenstein 5 y cuando este General avanzó 

con un refuerzo de veinticinco mil hombres, tuvimos 

que evacuar á Polotsc , dando, á pesar de tan numero

so e j é r c i t o , las mayores pruebas de audacia, de valor 

y de disciplina. Pero a lo menos una acción brillante 

que produjeron las combinaciones del Marisca l , ejecu-
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tadas con resolución por el General bavaro de Vrede 

contra el General ruso Steingel , al frente del cuerpo 

de F in landia , nos puso en una actitud bastante lierrao-

sa. L a determinación forzosa del Ihujue de Bellune 

debe hacer cambiar el aspecto de las cosas, producir 

la derrota de Vittgensteiu, y hacernos dueños del cur

so del D v i n a ; es preciso atacar al enemigo inmediata

mente 5 tales son las órdenes precisas y reiteradas de 

N a p o l e ó n . L a s cosas van peor sobre el B u g , despre

ciando Schvartzemberg las instrucciones mas formales 

que se le habian dado, y retrocediendo al acercarse el 

Almirante Tchitchagoff, á quien podia destruir , aban

donó la Volhynia , y se dejó cortar de Miase , del Bere-

sina y del grande ejército francés . E s t e inesplicablc 

modo de proceder militar d isgustó en estremo al E m 

perador 5 pero el P r í n c i p e anunciaba un movimiento 

hácia el camino del Norte , que abandonó con tanta im

prudencia : va a reforzarle la división Durut te , que ha 

salido de V a r s o v i a , y con una resolución enérg ica y 

gran diligencia, puede salvar á Minsc y nuestros alma

cenes, amenazados por el Almirante ruso , que ya ha 

enviado caballería á Prujani y á Slonim. S i n embargo, 

se ha tardado mucho, y el Emperador desconfia justa

mente de la lentitud austr íaca , que acaso era ya perfi

dia. Tiene mayor confianza en los esfuerzos de í Duque 

de Bellune y en la marcha del e jérc i to sobre Smolensc; 

sin embargo, siempre está muy inquieto, sin que esto 

le estorbe el espedir las órdenes necesarias para la pro-

T. IV, 9 
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visión de Smolensc y de V ü n a , y para determinar la 

condacta de los Generales en dichas ciudades. E n t r e 

las cosas en que trabajó Napoleón mientras estuvo en 

Viasma fue el tomar las providencias necesarias para 

que estuviese corriente la correspondencia de Alema

nia y de París^ 

Convencido por fin Cutusoff de que nos retirába

mos sobre Smolensc, intenta llegar á dicho pueblo an

tes que nosotros con todas sus fuerzas 5 es ? pues, pre

ciso el ganarle la delantera. Nuestra vanguardia se ha

llaba el 2 de Noviembre á una sola jornada de distancia, 

de Viasma y los demás cuerpos no están lejos de ella; 

N a p o l e ó n deja alli al Duque de E l c h i n g e n , que debe 

relevar en el servicio de retaguardia al P r í n c i p e de 

E c m u h l , cuya marcha es demasiado lenta para un caso 

tau urgente. N e y , después de haber tomado todas las 

precauciones necesarias para facilitar las comunicacio

nes entre la derecha é izquierda de su l í n e a , ocupó las 

posiciones ventajosas sobre el flanco de Viasma. D e 

repente el V i r e y se vió atacado por Miloradovitch, entre 

esta ciudad y F e d e r o v s c o é . L o primero que resolvió el 

V i r e y fue detener sus colunas, apoderarse de las alturas 

que cogian la espalda izquierda de los Rusos, y atacar

los por el camino real. A l mismo tiempo el P r í n c i p e de 

E c m u h l , que mandaba el cuarto cuerpo, hizo avanzar la 

división Compans para abrir el paso: este primer en

cuentro arrolló á los R u s o s , y los echó detras de los 

bosques en que se apoyaba su izquierda. E n t ó n c e s los 
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cuerpos franceses se desplegan en batalla, y se erape- , 

ña una terrible acc ión. IVo obstante, á pesar de toda su 

fuerza de resistencia y de las cargas multiplicadas de 

su cabal ler ía , que intentó envolver nuestras dos alas, 

Miloradovitch no pudo conseguir lo que se Labia pro

metido de la marcha Lábil y rápida que le Labia traido 

delante de nosotros. N e y , vivamente oprimido Lacia 

Viasma por un ataque de Raescoff, combinado con el 

de MiloradovitcL, no solo sostuvo este furioso esfuer

zo, si no que aun pudo enviar á los dos Generales fran

ceses testigos de su obstinada lucha , un regimiento 

que, atravesando Viasma al galope , corrió á arrojarse 

á la espalda de las divisiones rusas: el enemigo, desba

ratado después de cinco horas de un combate el mas 

sangriento, v ió su ala derecha arrojada al otro lado del 

U l i t z a , y su ala izquierda cortada de este r i o , y nos 

abandonó el campo de batalla cubierto con cinco ó seis 

mil de sus muertos, y también de un gran número de 

los nuestros. E l ejército ruso principal , que estaba si

tuado entre Suleiqui y Crasnoé , oyó los cañonazos de 

Miloradovitch 5 pero Cutusoff, temiendo siempre la 

desesperación de los Franceses , y acordándose aun de 

su reciente derrota en Malo-Jaroslavetz, no se atrevió 

á socorrer á los suyos. L a s tropas solas de Davoust v 

del V i r e y habían arrollado los veinticinco mil hombres 

de Miloradovitch 5 el e jérc i to francés cont inuó su mar

cha sin n i n g ú n otro obstáculo que la importunidad de 

los Cosacos , que siempre andaban al rededor de nues-
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tra retaguardia r á pesar de que Ney , que la mandaba, 

siempre los rechazaba. 

Dentro de tres dias llegaremos á Smolensc , donde 

nos esperan desastres y adonde nos llevan los desastres. 

Llov ía con mucha abundancia: soplaba un viento im

petuoso, y el horizonte se cubría de una niebla espesa 

s o m b r í a ; mueren casi todos los caballos 5 la caballería 

se queda á pie y la artillería ya no tiene atalages. E n 

tre los hombres, unos entumecidos y helados ceden al 

sueño que da la muerte, otros son desarmados por el 

hambre que les quita la fuerza de obrar y por el rigor 

intolerable del frío que les hiela las manos 5 los que 

pueden aun servirse de sus fusiles , tienen que disipar 

una nube de Cosacos durante el día , y no tienen nin

g ú n descanso , n i aun durante la noche. Y a desde 

V í a s m a , pero mucho mas aun después de salir de B e -

r e d i q u í n o , el desorden re inó en el seno del e jérc i to ; 

bandadas de hombres de todos los cuerpos iban por el 

camino como un rebaño sin defensa, ó se esparcían 

en todas direcciones para buscar pan y abrigo. L o s 

infelices, sorprendidos por todas partes por los Cosa-

eos y por esta población de esclavos que Napo león no 

quiso sublevar contra sus señores , y que han soltado 

contra él como una manada de t igres, perecen á golpes 

de lanza , de pica y de hacha, ó quedan tendidos des

nudos sobre la nieve, para esperar lentamente la muer

te á placer de los caníbales que los abandonan de este 

modo con un gozo feroz. E n medio de esta desoiga-
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uizacion 9 mi inmeHSO número de soldados y Oficiales, 

y todos los viejos compañeros de guerra del Empera

dor , conservan una calma ? una constancia y una fuer

za de voluntad, al mismo tiempo que un vigor de ac

c i ó n , que hace que los restos de nuestro ejérc i to parez

can imponentes y terribles á los ojos de Cutusoff. L a 

actitud de Napoleón era la de una grande alma luchando 

con la adversidad: los trabajos del e j é r c i t o , su heroís

mo, el cuidado de salvarle, la previs ión de los proyec

tos del enemigo , las resoluciones reservadas que tenia 

para vencer , la Franc ia inquieta y la Europa que se le 

puede escapar , ocupan su vasto pensamieoto sin per

turbar sin embargo su ingenio; aunque á cada paso 

nuevos motivos de alarma , de pesadumbres y aun de 

i n d i g n a c i ó n , se conjuraban para debilitar el espíritu 

en un momento en que están mirándose en él tantos 

valientes que necesitan entonces de su valor. L a reta-

guardia del Duque de Elchingen , atacada cerca de 

Dorogobouje por la espalda y el flanco por Platoff y 

Miloradovitch , como en V i a s m a , lia vencido dos ve

ces , pero tuvo que evacuar sucesivamente su posic ión 

de Gorqui y la ciudad de Dorogobouje. E l V i r e y , di

r ig iéndose hacia Vitepsc por Duchovszina, se ha visto 

en los mayores trabajos en un camino cubierto de nie

ve y de hielo j y en que es tan peligroso el subir co

mo el bajar : sin embargo, ha rechazado á los Cosa

cos de Platoff, que le incomodaban continuamente. L a 

perdida de mil doscientos caballos retarda su marcha. 
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y este retardo inevitable, permitió áP la to f f que llegase 

antes que nosotros á Duceovszina, en donde íbamos 

á tener otra nueva calamidad. E l V i r e y habia manda

do que se echase un puente sobre el Voop 5 pero la 

avenida de este rio impidió el construirle. E l rio cena

goso y encajonado entre dos orillas escarpadas, pre

senta un obstáculo casi insuperable, y el V i r e y , al 

mismo tiempo que resistía á los Cosacos de Platoff, ha

ce que su guardia vadee el rio. E n t r e tanto hicieron 

una rampa, por la cual empezaron á desfilar la artillería 

y los bagages 5 pero la rampa se h u n d i ó , y la artillería 

quedó sepultada en el cieno. Anochece , y es menester 

detenerse sobre una orilla del Voop , á pesar de que 

la guardia con dos regimientos y parte de la artillería 

quedaban separados en la orilla opuesta. No pudimos 

pasar el Voop hasta el 1 0 de Noviembre , y e n t ó n c e s 

lo hicimos abandonando sesenta cañones clavados y sin 

atalage, é igualmente una cantidad grande de bagages. 

E l enemigo nos esperaba en medio del camino; se le 

rechaza, sin embargo que tiene á sus órdenes un sin 

fin de Cosacos y de cañones 5 entramos en Duchovszi-

na después de ellos : en fin, el P r í n c i p e , bajo la pro

tecc ión de la división Broussier y de la caballería bá-

vara , l l egó á Smolensc con un resto informe de ejér

cito , compuesto de los soldados mas valientes del mun

do. Todo el e jérc i to se halla reunido en este punto, 

escepto la retaguardia, que avanza oponiendo una re

sistencia heroica á los Rusos . E n t r e tanto el General 
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Augercau tuvo que capitular en la aldea de L i a -

cliova con rail quiulentos lionahres, en presencia de 

fuerzas superiores: una imprudencia que N a p o l e ó n 

habla previsto y quiso precaver, haciendo los en

cargos mas severos al General Baraguay-d'Hil l iers, 

fue causa de esta desgracia : por otra parte , el Gene

ral Orloff sorprendió un convoy de víveres entre Mo-

hilovy Smolensc, E s t o no era aun mas que parte de las 

cosas que angustiaban á N a p o l e ó n j porque en Par í s 

se acababa de descubrir una conspiración , tramada 

por un solo hombre , que era el General Mallet. A l 

instante fue ahogada, pero hubo un momento en que 

pareció conseguir su objeto, y N a p o l e ó n conoció en-

tónces la falta que hacia su presencia en Franc ia , E s t a 

ocurrencia, que le manifestó claramente la fragili

dad de su obra , le hizo muchísima impres ión 5 pero 

se vió precisado á sepultarla en lo ínt imo de su cora

zón 5 mortalmentc ofendido , para poder conservar la 

fuerza necesaria para arrostrarlas calamidades que des

cargan sobre su e jérc i to . 

E l Duque de Bel l une , reunido al Mariscal Saint-

C y r , lejos de obrar vigorosa y prontamente contra 

Vit tgenstc ln , se retiró sobre Senno : instado por las 

cartas y por las órdenes de N a p o l e ó n , que lo habla pre

visto y esplicado todo, debía ponerse de acuerdo con 

el Duque de Reggio , curado ya de sus heridas, de cu

ya armonía podían resultar grandes ventajas^ pero ¿se 

conseguirán estas? ; A h 1 si pudiese Napo león ponerse 
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al frente de las fuerzas imponentes que La reunido de

tras de sí para asegurar su triunfo en todas las circuns

tancias posibles, es bien cierto que pronto habria pues

to á cubierto sus l íneas de almacenes y destruido á 

Vittgenstein, Stcinbeil , Tormasoff y á Tchitchagoff; 

pero en lugar de esto, el Duque de Bellune no alcan

zaba aun á Vittgenstein 5 y Scbvartzemberg:, después 

de baber dejado tranquilo al Almirante ruso delante 

de é l diezisiete dias, le dió á este Almirante tiempo 

para que al fin ejecutase el encargo que se le babia da

do de tomar pos ic ión en las orillas del Beresina para 

cerrarnos el camino. E s cierto que los Aus tr íacos y 

Reynier siguen á Tcbitcbagoff j pero este ocupa ya á 

Slonim. Nuestros almacenes de Minsc están amenaza

dos lo mismo que los de Vitepsc . Ademas de esto, 

Smolensc, en donde esperamos todos los socorros pre

parados tan de antemano, gracias á la suma previs ión 

de JVapoleon, era el teatro de los mayores desórdenes 

en la distribución de víveres que robaba una multitud 

hambienta, que las tropas que basta entonces se ha

blan reunido, no habian podido contenerla. Por últ i 

mo , para colmo de desgracias, después de cuatro 

dias de un reposo interrumpido de escenas crueles, 

fue preciso salir de Smolensc. S i los Tenientes de Na

poleón bubiesen obrado detras de él con el acuerdo y 

la audacia francesa , babria hallado el cuerpo del D u 

que de Bellune en Smolensc, mientras que una admi

nistración vigilante y fiel babria mantenido el ejérci to 
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abundante de todo , con lo que Labia en los almacenes 

del pueblo y con la llegada sucesiva de las provisiones 

que se liabian reunido en Mines y en los demás pun

tos. S i n embargo, el carácter francés es tan propenso 

naturalmente á recobrar prontamente el orden cuando 

este se ba alterado, que salieron con é l de Smolcnsc 

cincuenta mil bombres armados: con esta parte esco

gida de valientes, formada por sí mismo, espera aun 

N a p o l e ó n triunfar de todas las calamidades que se ba-

bian conjurado para nuestra ru ina : después manifestó 

lo que é l habria sabido bacer de cincuenta mil France

ses contra quinientos mil estrangeros, si no le bubie-

sen Lecbo traición los suyos 5 pero hasta abora la tíni

ca que le bace traición es la fortuna 5 que le opone la 

guerra de los elementos. L o s Franceses , á quienes 

precedían en d r a s n o é y en Diadi una masa de sesenta 

mil bombres desorganizados, salieron sucesivamente 

de Smolcnsc para pasar los puentes de Orcba. L o s 

Rusos estaban preparados para atacarnos en los cami

nos de Roslav y de Mitislav. Miloradovitch ha pasado 

delante de nosotros; pero como varias veces ba sido 

castigada su temeridad, vacila abora sobre si nos dis

putará el paso j pero lo que bace mas urgente el peli

gro , es que Cutusoff en persona marcha bácia C r a s -

n o c , de donde habíamos echado al General Ojarovs-

qul. E l Feld-Mariscal se acerca 5 con todo el Empera-

do r queria esperar al V i r e y , al P r í n c i p e de E c m u b l y 

al Duque de Elcbingen que venian detras. D e repente 
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al salir los Franceses de Dubrovinca hallaron cerrado 

el camino por veinticuatro mil R u s o s , mandados por 

Rajevsqui y Míloradovitch. Orgullosos con la supe

rioridad del número , y dir igiéndose primero auna co

luna de mil quinientos hombres mandados por Guille-

miuot y separados del V i r e y , tuvieron los enemigos 

la osadia de intimar al Pr ínc ipe el que se rindiese. A 

esta propos ic ión, con una indignación unánime , y aun 

mas con la resistencia heroica de un puñado de solda

dos en desorden, de los que su gefe ha hecho de golpe 

un cuerpo regular en medio del violento fuego de los 

Rusos , en vano se repiten las intimaciones de que se 

r indan, porque estos valerosos soldados desprecian to

dos los riesgos , y no pudiendo ya sostenerse , se arro

jan sobre las masas enemigas, y aunque la mitad de 

ellos p e r e c i ó , los restantes se reunieron al V i r e y . 

Guilleminot halla á este peleando con Miloradovitch, 

que ocupa el camino delante de nosotros: alli fue don

de cuatro mil hombres fa t igad í s imos , careciendo de 

todo , y no teniendo mas que algunos cañones , pero 

sostenidos por las acertadas disposiciones, y alentados 

con los generosos ejemplos del P r í n c i p e y el brillan

te valor de todos sus gefes, han hecho frente repetidas 

veces á un cuerpo considerable, protegido de un bos

que y de alturas coronadas de muchísima art i l ler ía , y 

alli fue donde trecientos hombres tuvieron la osadía de 

subir y llegar á la cima de estas alturas, donde dos ma

sas de caballería los atacaron con furor. Todo el ímpe-
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tu y toda la constancia francesa no bastaron para for

zar el paso 5 era preciso morir ó rendirse. Anochece, 

y el V i r e y no se desanima. U n a diestra estratagema, 

favorecida por las tinieblas de la noche, engaña á los 

R u s o s , da vuelta á sus posiciones, y el V i r e y se r e ú 

ne con el cuarto cuerpo y la guardia joven que Napo

león habia situado en Crasnoé . Miloradovitch, siempre 

infatigable, é inflamado del mismo ardor, aunque siem

pre desgraciado en sus ataques , intenta volverse con

tra el Pr ínc ipe de E c m u h l y el Duque de Elch ingen . 

Cutusoff l l egó con todo el grande ejérc i to ruso, y 

está pensando como nos destruirá. D a sus ó r d e n e s , y 

sus Generales parten contra nosotros por distintos ca

minos. E l 1 5 Napo león se anticipó á ellos en Cblrco-

va y en Malievo, donde derrotó el cuerpo de Ojarovs-

qui , y detuvo al Feld-Mariscal veinticuatro horas. L o s 

movimientos del enemigo van á empezar de nuevo. N a 

poleón supo que Beningsen , Strogonoff, Gall itzin y 

Miloradovitch, con mas de cincuenta mil hombres, á 

quienes vendrá á apoyar Cutusoff , quiere cerrarle el 

paso y atacar sus catorce mil soldados, reducidos á un 

estado tan deplorable 5 puede, y tal vez deberia para 

evitar el perderse, retirarse á Orcha y Borisov, dar la 

mano al ejército deBellune, y después á sus demás re

servas : hasta ahora el camino está espedito ; pero te

miendo la suerte de sus dos Tenientes, el P r í n c i p e de 

E c m u h l y el Duque de Elchingen resolvió para salvar

los el llamar á sí todos los esfuerzos del grande ejerc í -
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to ruso j el 1 7 antes de amanecer entra en la Rus ia y 

al frente de los restos de esa vieja guardia avanza al 

centro de ochenta mil hombres. A l l i , trepando á pie 

las cuestas resbaladizas de las alturas del enemigo, con 

un bastón para apoyarse, y t irándole por tres lados 

una artillería formidable, dirige personalmente los mas 

violentos ataques que se pueden dar contra los Rusos. 

A la derecha, y á las órdenes del Mariscal Morticr , 

los restos de la guardia joven que mandaba el General 

Roguet , y algunos centenares de caballos de Latour-

Maubourg , una corta artillería reforzada por la del 

impertérrito Drouot, prestan dignamente el apoyo de

ludo á tanta constancia. Mientras tanto Claparede, con 

un puñado de hombres, defendia á Crasnoe contra las 

tentativas multiplicadas del cuerpo del General Rosen. 

E l nombre, el talento y la presencia de Napo león fue

ron los que únicamente pudieron evitar la ruina inevi

table de los restos de nuestro ejérc i to . L o s Rusos , 

pasmados de admiración ó aterrados, retrocedieron. T o 

das las combinaciones de Cutusoff para envolvernos 

fueron vanas: suspendió las órdenes dadas á Torma-

soff, y llamó al centro las principales tropas de Milo-

radovitch, como si necesitase reunir todas sus fuerzas 

contra el corto número de valientes que quedan bajo 

las banderas francesas. E l P r í n c i p e de E c m u h l se 

aprovechó de la partida de Miloradovitch, y abriéndo

se paso, fue á reunirse al cuartel general. Quedaba 

solo el duque de Elchingen, que Labia salido de Smo-
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lensc veinticuatro horas después de lo que debia, por 

la obstinación de Davoust, y á quien Cutusoff espera

ba derrotar cuando saliesen de dicha ciudad. A Napo

león le estorbaban las mayores consideraciones el es

ponerse á dar una batalla general, porque aun cuando 

la hubiera ganado, siempre habría sido un desastre. 

E n t r e tanto Cutusoff había reunido todo su ejér

cito que nos rodeaba, y no teníamos mas que una sali

da. N a p o l e ó n , v iéndose obligado á sacrificar sus gene

rosos sentimientos para salvar su e j é r c i t o , partió con 

su vieja guardia para ocupar á Orcha ? á quien amena

zaban los enemigos^ el cuerpo de Barasdin s igu ió inme

diatamente este movimiento. Mortier y el Principe de 

E c m u h l tenian el encargo de sostenerse en Crasnoc 

hasta la noche , lo que hicieron, á pesar de lo peligro

so que era este encargo, con una admirable constancia. 

E n t ó n c e s fue cuando se v ió que mandando el Mariscal 

Mort i er , el General Laborde y tres mil soldados j ó 

venes se retiraron al paso ordinario delante de cin

cuenta mil hombres, y por entre una línea de balas y 

de metralla. S e salvaron; pero el riesgo del Duque de 

Elchingen aumenta, porque está solo al frente de C u 

tusoff, y sin esperanza ninguna de que se le socorra. 

L a vanguardia de Ney , estando ya el 1 8 tocando 

con Crasnoé , l l egó á tiro de metralla de una batería de 

cuarenta cañones que cruza el camino al través de una 

espesa niebla , y domina el último barranco que íbamos 

á pasar. L o s Generales Dufour, R i c a r d , Barbanegre, y 
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el Coronel Pelet , llevan consigo el 1 3 l igero, el 5 3 y 

el 4 0 , que arrojándose sobre las bater ías , arrollaron 

basta tres veces la primer línea de Miloradovitcb 5 pe

ro atacados de frente por las mejores tropas de este 

Genera l , cargados por la espalda por la divis ión Pas-

quevitch, á derecha por los búlanos de la guardia, á 

izquierda por los granaderos de P a u l ó s e , y acribillados 

por la metralla, el mayor número perecieron gritando: 

¡ v i v a el Emperador! ¡ v i v a la F r a n c i a ! IV ey, reunien

do inmediatamente los restos, sucedió á estos valien

tes. Destaca cuatrocientos Ilirlos sobre el flanco iz

quierdo de los enemigos, y é l en persona con tres mil 

bombres subió á asaltar las alturas coronadas de un 

ejército y artillería inmensa, y le siguen los Genera

les L e d r u , Hazoul y Marcband. L a primer l ínea de los 

Rusos es de nuevo arrollada, y la segunda no nos debe 

detener mas. De repente una lluvia de balas de artille

ría y de fusilería acaba con casi todos nuestros soldados 

y sus Oficiales, y los restantes retroceden en desórden. 

Ney los vuelve á formar con calma detras del barranco, 

su único abrigo , y osa aun arrostrar las doscientas bo

cas de fuego de los Rusos. E n lo mas empeñado de es

ta terrible a c c i ó n , Miloradovitcb envia á un Mayor á 

intimar al Mariscal que se rinda. E s t a intimación se 

interrumpió por una espantosa descarga de la artillería 

rusa. Ney contestó corno el P r í n c i p e E u g e n i o , y retu

vo al parlamentario, l ibertándole de la indignac ión de 

los Franceses. Pero supo por este parlamentario que 
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Napo león había salido de C r a s n o é , y ademas ve ía 

caer á todos los de su alrededor por los cañones de los 

Rusos ? á los que ya no puede llegar. E l estreraado pe

ligro y el valor sugirieron al Coronel Pe le t , uno de 

los Oficiales heridos aquel d ia , el pensamiento de 

aconsejar al Mariscal devolver hacia S m o í e n s c , y pro

curar ir á Doubrovna por la orilla derecha del D n i é 

per. E l Emperador habia adivinado este movimiento, 

y asi antes de salir de Doubrovna le mandó á Davoust, 

que mandaba la retaguardia, el que subsistiese allí 

cuanto le fuese posible 5 pero Davoust no esperó lo bas

tante , y no fue menos funesta aqui su precipitación que 

lo habia sido su lentitud en Sraolensc, y faltó poco pa

ra que otra vez fuese causa de la pérdida de Ney. E n 

efecto, cuando este, un momento después de la salida 

de Davoust, se presentó delante de Doubrovna , hal ló 

ya derribado el puente. Y a no habia otro recurso que 

intentar el paso del r i o , que pasamos inmediatamente 

con mil trabajos, que aunque no tan grandes como los 

de V o o p , tuvimos sin embargo que abandonar también 

nuestra artillería y nuestros bagages. No lejos de allí, 

un camino trillado condujo al Mariscal al pueblo de G u -

sinoe, donde sus soldados hallaron asilo y subsisten

cia. E n fin, Ney y sus intrépidos guerreros, reducidos 

á mil quinientos hombres, la mayor parte i n ú t i l e s , se 

acercaban á O r c h a , después de haber andado veinte 

leguas en dos dias , y en medio de los Cosacos que los 

tenian sitiados. Eugenio y Mortier recibieron la noti-
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cía de que estaba para llegar su compañero de armas: 

se disputaban la gloria de volar al socorro de esta be-

rolca coluna , y cuando Napo león l l e g ó á saber la apa

rición de N e y , fue tal el gozo que manifestó de cora

zón , que las espresiones cu que prorumpió pasarán á 

la posteridad. 

E n L y a d l y en Doubrovna, que Napo león babia 

conseguido ocupar antes que los enemigos, el tiempo 

se mejoró , y también nuestra p o s i c i ó n : llegaron víve

res , y bailamos abrigo en pais babitado. Hallamos en 

Orcba almacenes bastante abundantes , un equipage 

de puente de sesenta barcas con todo lo necesario , y 

treinta y seis cañones con sus tiros, cosa que tanto ne

cesitábamos. L a guarnición de esta ciudad, é igual

mente la caballería polaca que babia estado acantona

da en los alrededores, se reunieron á nosotras. L o s 

carruageros se habían juntado , y entraron á servir de 

soldados. S i n embargo, ¡que débil es el ejército que 

nos queda, y cuantos motivos tiene Napo león para es

tar inquieto! Cutusoff y el grande ejército ruso lian 

dejado de perseguirle, pero ¡cuantos riesgos tiene que 

correr! y ¡ parece imposible al pensar solo en su magni

tud y en los medios que tiene para superar tantos obs

táculos , que esto no baya podido abatir su valor! V i t t -

genstein sorprendió á Vitepsc . Tcbitcbagoff entró en 

Minsc 5 nuestros hospitales, las subsistencias suficien

tes para cien mil hombres, é inmensas provisiones de 

municiones y de artillería han caido en su poder ; ¡ fa-
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tal rpsuliado que Napo íeou liabia procurado precaver 

con órdenes y medidas, que el no Laberlas ejecutado 

es á un rnisrao tiempo un crimen y un desastre! Sc l i -

vartzemberg:, victorioso de Sacqucn , uno de los Ge

nerales del Almirante ruso ? pudo impedir la pérdida 

de M i n s c , y hacer en nuestro favor la mas importan

te de las diversiones ^ pero prefirió desobedecer á Na

poleón ? y se dirigió á Cobr in . E s t a conducta seria 

inesplicable si no encubriese una nueva iniquidad de 

Ja política austriaca. «Tomaron á Mlnsc , y es preciso 

volverle á tomar.1' A s i csclamó N a p o l e ó n , y el 1 9 de 

Noviembre, desde Doubrovna dió órden al Duque de 

Bellune de contener á Vittgensteln , y al Duque de 

Reggio de ir con la mayor diligencia con su segundo 

cuerpo, los coraceros del General Lberit ier y cien 

cañones sobre Borisov , y de alli sobre Minsc. Napo

león babia dado á entender á sus dos Tenientes que él 

iba también á seguir esta d i r e c c i ó n , con el objeto de 

ocupar después la línea del Beresina 5 pero sobrevino 

una nueva desgracia: mientras iba caminando el D u 

que de Reggio , Ojarovsqui , destacado por Cutusoff, 

lomó á Borisov y nuestro único puente sobre el B e -

resina. E l Gobernador de M i n s c , retirado á Borisov, 

babia permanecido alli durante cinco dias sin dar nin

guna providencia, y las que ya babia tomado eran 

arriesgadas ó incompletas al frente mismo del enemigo. 

Dombrovsqui, que l l egó á inedia noebe sin que nadie 

se lo mandase, dió disposiciones dignas de un soldado 

T . IV . 1 0 
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viejo del ejército de Italia , y faltó muy poco para que 

la victoria no premiase el valor de sus tropas y su ha

bilidad 5 pero á eso de las diez de la noche diez mil 

hombres de infantería y seis mil de caballería , man

dados por los generales Lambert y Lanjjeron, emigra

dos franceses , triunfaron al fin de su débil divis ión, 

fatigada con diez horas de combate muy encarnizado. 

N a p o l e ó n recibió el 2 2 esta triste noticia estando en 

el camino de Cocanov á Tolocz in; el Duque de R e g -

gio que dió esta noticia con sentimiento, se acercó al 

Beresina , después de haber arrollado y rechazado mas 

allá de JBorisov la división L a m b e r t , mandada por el 

General Palhen j Tchitchagoff, á quen él habla echa

do delante, no halló otro medio de salvarse que que

mando parte del puente , y poniendo baterías en la 

orilla escarpada del rio. E l Duque de Bcllune por su 

parte acababa de derrotar á Vittgenstein en Smoliany^ 

pero habría sido una fortuna que hubiese hecho mas 

pronto lo que el Emperador le habla prescrito mu

chas veces. Instruido del movimiento de Cutusoff 

hacia Senno , este Mariscal empezó su retirada , y 

l l egó á l latullczi , donde tomará la retaguardia. Y 

asi la flojedad ó la perfidia del Pr ínc ipe de Schvart-

zemberg; la falta de acuerdo entre los Duques de B e l -

luiie y de Regg io , la lentitud, los reveses , la heri

da de este ültiino M a r i s c a l , que dejó que se le anti

cipase el enemigo y que le batiese en Polotsc j la mar

cha demasiada metódica de S a i n t - C y r ? que se conten-
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(ó con substituir después de su primer victoria una 

liábil y gloriosa deíensa á una atrevida ofensiva 5 la 

falta de la severa vigilancia del Duque de Bellune 

sobre los puntos que debia guardar j sus perpetuas 

dilaciones ? que hicieron perder el momento de obrar 

con vigor , dejando que se reuniesen fuerzas que des

pués no se lia ati evido á atacar j en fin, una especie 

de fatalidad , que se oponía á la ejecución de las ór

denes mas importantes de Napoleón durante esta cam

paña , han producido el mas funesto resultado; delante 

de un gran r i o , que era preciso atravesar, los F r a n 

ceses se hallaron entre Cntusoff , Vittgenstein y 

Tchitchagoff , con ciento cuarenta mil combatientes 

que tenían tomados todos los pasos. ¿ T e n d r e m o s un 

Carlos X I I en nuestra historia? Algunos gefes lo 

creen , y dominados por ideas de distinta naturaleza, 

se acostumbran casi al pensamiento de que el Empera

dor puede rescatarse por una capitulación. Nuestros 

soldados mas firmes , porque deliberan menos ? mas 

confiados y mejores jueces , descansaban en el genio 

y en la fortuna de N a p o l e ó n . 

U n a victoria , casi tan deplorable como una derro

ta, nos cerró el Beresiua. E l Duque de Reggio tuvo el 

encargo de ir á reconocer les sitios á propósito para 

cebar un puente mas arriba ó mas abajo de Borisov. 

Mientras tanto el General Gorbineau, separado del 

Duque de Reggio en el combate de Polotsc, y reunido 

á é l cuando menos le esperaba, le indica un vado por 
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donde acaba de pasar, eu frente de Stoudziancca, cer

ca de Veselovo. Napo león dió inmediatamente sus ór

denes á los Generales Ciiasseloup y E b l é , que salen 

con los pontoneros, los zapadores y los cajones de her

ramientas cpie é l mismo quiso ver como se guardaban 

en Oreha. A l mismo tiempo mandó al Duque de Bellu-

ne que marchase con audacia contra Vittgenstein , y 

que le batiese. Es te Mariscal debe estorbar á toda cos

ta el que el General ruso pueda dirigirse contra el 

Duque de Regg io , y que pueda llegar antes que nos

otros a l l í e r c s i n a , porque si se reuniesen Vittgenstein 

y Tchitchagoff en la orilla de este rio, nos hallaríamos 

en el mayor peligro. ¿ C o n o c e r á el Duque de Bellune 

que el salvarse el ejército depende de é l , y hará que se 

olviden sus muchas fallas haciendo un servicio tan im

portante? E l Duque de Reggio, con arreglo á sus ins

trucciones , ha hecho todo lo posible sobre el punto de 

Stoudziancca, donde se hacen todos los preparativos 

para pasar el Beresina, que el Mariscal espera atrave

sar el 2 4 . E s t a esperanza se frustró, porque á las doce 

de la noche llega un correo con la noticia al contrario, 

de que estábamos aun en Borisov , y que el enemigo se 

habia reforzado en las orillas del r i o , y el Duque de 

Reg-g-io pide socorro^ Mortier salió antes de amanecer, 

y el Emperador le repit ió al Duque de Bellune la ór-

den de cortar el camino de L e p e l por B a r a n , con el 

fin de que el enemigo no pueda sorprender á Oudinot 

en una situación que cada vez es mas crít ica. Pero una 
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Inconcebible ligereza, ó una terquedad que aun admira 

mas, hace que el Duque de Bellune ejecute siempre lo 

contrario de lo que debe. A s i es que en lugar de cu

brir nuestra retirada por B a r a n , va á reunirse por 

Lochuiza al cuartel imperial, esponiéndose á encontrar 

á Vittgenstein sobre el Beresina, y precisamente en el 

vado de Stoudziancca: por fortuna el General ruso no 

se daba rnueba prisa á reunirse con el Marisca l , y por 

otra parte teníamos muchas marchas de anticipación á 

Cutusoff 5 pero Tchitchagoff se hallaba en frente de 

nosotros con sus tropas. S i el Beresina hubiese estado 

helado, le habríamos pasado sin estorbo, y el A lmiran

te ruso , que aun estaba solo, habría tenido un fuerte 

revés 5 porque ciertamente no habria podido resistir á 

los vencedores de Miloradovitch y del mismo Cutusoff 

al frente de su ejérc i to . E l temple suave de dos dias 

rompió el hielo, y era preciso echar puentes sobre un 

ancho rio que acarrea témpanos de hielo y amenaza des

truir todas las obras al tiempo mismo que se está traba

jando para asegurarlas. L o s trabajos se emprendieron 

con rapidez j pero fue preciso empezarlos de nuevo. 

Napo león va en persona á verlo, y á animar á los tra

bajadores : su presencia hace que trabajen con doble 

afán. Tchitchagoff, engañado con los movimientos he

chos con destreza, y ademas preocupado por algunos 

movimientos tardíos de Schvartzemberg, que ya no 

puede influir en la suerte de una campaña que está pa

ra decidirse ? no ha conocido nuestras verdaderas dispo-
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sicioncs 5 y bajando el Beresina cuando nosotros le su

bíamos , se lia llevado consigo sus fuerzas muy lejos, 

mas abajo de Stoudziancca. E l Emperador ha visto con 

indecible gozo como las últimas colunas enemig-as se 

alejaban y desaparecían. E s preciso aprovecharse de 

este favor inesperado de la fortuna. E l 2 6 al amane

cer un escuadrón de la brigada Corbineau, á quien el 

Coronel Gourgaud, primer Oficial de ordenanza del 

Emperador, le enseñó el camino , atravesó el rio á na

do , llevando cada caballo un soldado de infantería á la 

grupa 5 y mientras acababan los puentes, la divis ión 

Dombrovsqui pasó sobre tres armadías. L a orilla iz

quierda ya era nuestra. L o s Cosacos buyeron, recha

zados por nuestras tropas, y al ver las baterías que se 

habían puesto sobre las alturas de Stoudziancca. A la 

una de la tarde el cuerpo del Duque de Reggio desfiló 

por el puente superior con solo dos c a ñ o n e s , y ocupó 

Ja salida de los bosques que van á Borisov. S i este mo

vimiento se hace con menos rapidez, ya no habla puen

te , porque el General Tschapl i tz , que vino acelerada

mente avisado por los Cosacos, habria llegado antes 

que nosotros, A las cuatro de la tarde los ingenieros 

dejaron el segundo puente para el paso de los carrua-

ges. L a artillería del Duque de Reggio va corriendo á 

reunirse con este Marisca l , que está peleando con el 

enemigo, á quien arrolla hacia Borisov. Doscientos 

cincuenta cañones y sus cajones pasan por el puente, 

cuyos caballetes se huuden con tan enorme peso 5 pero 
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la presencia del Emperador, y los prodigios que Ies 

inspiró á nuestros pontoneros, á nuestros marinos y 

á nuestros zapadores, metidos en el agua helada que 

les llegaba hasta los hombros, triunfaron de todos los 

obstáculos. L a guardia imperial pasó en seguida , y el 

Duque deElchingen le sucedió enStoudziancca. A n o 

c h e c i ó , y Napo león estuvo velando toda la noche. E l 

Duque de Rcggio ha derrotado á Tschaplitz; pero los 

Rusos se refuerzan en su p o s i c i ó n : IVey va á apoyar 

nuestra vanguardia , y tras é l irá Mortier. E l V i r e y y 

el Pr ínc ipe de Ecmuhl recibieron órden en O r c h a de 

que se viniesen, y el Duque de Bcl lune, que l l e g ó á 

Bor i sov , recibió la órden de formar la retaguardia cu 

Stoudziancca, para hacer frente á Vittgenstein, que 

podia llegar de un momento á otro. E l Emperador no 

perdía de vista el punto importante de Borisov , y en

cargó á un Oficial de ordenanza que observase to

dos los movimientos del enemigo al otro lado del 

puente. 

E l 2 7 Napo león vió con disgusto que una mul

titud de dispersos no se hablan aprovechado de la 

noche para pasar los puentes, y que estaban estorban

do el paso 5 no ha bastado nada para quitar de los vi

vaques á estos infelices que carecian de todo, y que no 

hablan conservado sus fuerzas morales y físicas como 

los soldados que iban reunidos bajo las armas 7 y se 

ayudaban unos á otros. L l e g ó el V i r e y j Napo león pa

s ó por en medio de su vieja guardia, y se fue á las 
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avanzadas del Du(|tte de Reggio ? y 110 habiendo reci

bido noticia ning-nna del enemigo en todo el dia, man

dó que en aquel dia , ó lo mas tardar en la mañana si

guiente, acabase de pasar todo el e jérc i to . Eugenio y 

el Pr ínc ipe de Ecmubl han de pasar el rio uno tras 

otro, y el Duque de l í e l lune cerrará la marcha y aca

bará de poner el Beresina entre los Franceses y V i t t -

genstein. E n cuanto á los dispersos, cuya miseria cau

sa lástima al Emperador, y á quienes desea libertar de 

la desesperación y de las crueldades de los Cosacos^ 

toma por sí mismo todas las precauciones posibles, á 

lin de evacuarlos sobre Zembiu. 

L a noche se pasó con grande inquietud sobre la 

suerte de la división Parthouneaux, que el Duque de 

Bellune habia dejado en Borisov para guardar el ca

mino de Stoudziancca, y durante el dia se aumentó 

aun mas este cuidado. Sobrevinieron otros motivos ma

yores de alarma, porque Vittgenstein se presentó de

lante de Borisov, y á las puertas de esta ciudad se ha 

reunido á la vanguardia de Cutusoff, y TchitchagofT 

es dueño de restablecer el puente de Borisov para eró* 

municar con Vittgenstein y el Feld-Mariscal : tales 

fueron las consecuencias de la desobediencia de V í c 

tor á las órdenes de Napo león 5 sin su constancia y sin 

la celeridad con que ha hecho ejecutar las obras, es

tando é l presente, para crear la salida, el e jérc i to en

tero habi-ia quedado espnesto á un desastre que tal 

vez no teudria remedio. S u situación es aun suma" 
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mente peligrosa : conoce todo el rlesgro 5 pero con la 

resolución y el convei ícimiento de que saldrá triun

fante. 

E l V i r e y y el Pr ínc ipe de E c m u h l siguen el cami

no de Z e m b i n , en el que hallarán al General bávaro 

de Vrede . Llevan el encargo especial de llevar á to

dos los que podrán decidir á separarse de las orillas 

del Beresina 5 por en medio de los choques terribles 

que espera, N a p o l e ó n , ocupado siempre de asegurar 

á estos infelices, no cesa de instarles por medio de sus 

Oíieialcs el que se alejen. A l amenecer el enemigo 

empeñó dos batallas en las dos orillas d d Beresina. 

Tchitchagoff acaba de atacar á Beggio, el Emperador 

va volando hácia este ú l t i m o , que le traen herido, y 

le da por sucesor al Mariscal N e y , á quien apoya pol

la espalda el Duque de Treviso. A l otro lado del r io, 

el Duque de Bellune está combatiendo con Vittgens-

tein. No tardó en notarse un horrible desórden sobre 

el puente; una multitud de nuestros combatientes se 

precipitan á él con furor; los caballetes no pudieron 

aguantar; fue preciso reparar el puente y dejar abier

to el paso á las órdenes que transmite Napo león para 

sostener las dos luchas sangrientas que preside con su 

calma , su presencia de espíritu y su firmeza; perp no 

con la serenidad que se le notó sobre el S a n t ó n de 

Austerlitz en la batalla de los tres Emperadores. 

E l Duque de Beggio hasta que fue herido recha

zó con vigor los esfuerzos multiplicados de Tchitcha-



1 5 4 

goff para hacerle retroceder sobre el Beresina 5 pe

ro el Mariscal 3 í ey cambió la defensiva en una bri

llante ofensiva, con lo que la acción se hizo mas 

larga y mas sangrienta. E n fin , habiendo el enemi

go hecho avanzar sus reservas , entraron en combate el 

quinto y el tercer cuerpo que el mismo Emperador 

habia puesto detras del Duque de Reggio. Entonces 

los coraceros del General Doumerc ? lanzados sobre 

los Rusos en el instante en que la l eg ión del V í s t u l a 

marchaba contra su centro por el medio de un bosque, 

arrollaron hasta seis cuadros de infantería. A eso de 

las diez de la noche, convencido el enemigo de que 

sus ataques y su resistencia eran inútiles , nos cedió 

la victoria y un gran número de prisioneros. S i n em

bargo , después de haber dado el principal impulso á 

esta batalla , y asegurado el triunfo de sus armas , el 

Emperador renuncia á su cuartel general , donde al 

frente de su guardia , entre las dos orillas, podía di

rigir ambas batallas. Queria acudir inmediatamente á 

V í c t o r , que también estaba luchando con el enemigo. 

E s t e M a r i s c a l , cuya posición en lo alio de Stoud-

zianeca , teniendo su izquierda en el rio y protegida 

de un barranco , y su derecha apoyada por una batería 

del Emperador , que desde la orilla opuesta aniquilaba 

los enemigos , luchó valientemente con seis mil solda

dos contra los treinta mil hombres que tenia Vittgens-

tein , que estaban resueltos á hacerle caer en el rio. 

V í c t o r , v iéndose emenazado de que le forzasen ó Ic 
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envolvieseíi en Stoudziancea, se concentró mas cerca 

de nuestra parte para defendernos 5 pero una batería 

de los Rusos ? colocada á la orilla del r í o , yi cuyas ba^ 

las yobuses destruían a u n tiempo la división que com

batía , y la multitud confusa que se amontonaba á la 

entrada de los puentes, produjo una escena de desola

ción , que la pluma se resiste al escribirla. E l Mariscal 

no tardó á obligar á Vittgenstein á que retirase su ba

tería ; pero sin embargo no dejó por eso de causar un 

desastre irreparable entre una multitud de desgracia

dos , que en vez de ceder al terror , habrían arros

trado la espada y el fuego enemigo, y resistido al r i 

gor de la estación , si hubiesen podido conservar su 

puesto y sus armas, como los intrépidos soldados que 

en aquel mismo momento les estaban dando ejemplos 

de todo g é n e r o de valor. A eso del medio d i a , los 

Rusos , confiados en la superioridad del número ? in

tentan envolver la débil d i v i s i ó n ; en este momento 

el ejérci to de Moldavia atacaba con la mayor violencia 

á IVapoleon en la orilla izquierda del Beres ina; pero 

viendo el riesgo en que se hallaba V í c t o r en la ori

lla derecha , le envió la división Daendels , y la vic

toria se decidió. Durante la a c c i ó n , y cuando estaba 

mas empeñada ? Fournier y Latour-Maubonrg , al 

frente de la caballería , rompieron el centro de la 

l ínea enemiga , y sus cargas fueron las que tal vez 

salvaron al Duque de Rellune bajo sus ó r d e n e s : el 

regimiento 7 . ° de coraceros , mandado por el Coronel 
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Dubois , se precipitó sobre un cuadrado dé siete mil 

Rusos , y los rinílió. Como delante de Tcbitcbagoff 

cayeron heridos nuestros Oficiales y Generales, entre 

los heridos se encontraron en la orilla izquierda Dora-

brovsqui, Albert ? Claparede y Cosicovsqnl 5 y en 

la izquierda Fournier , Girard 7 Damas ? Legrand y 

Zayonschecc 5 el Duque de Bellurte coronó la bella 

conducta del ejército en esta batalla con una acción 

digna de él : habiéndole mandado por la noche que 

abandonase la posición de Stoudziancca, tuvo la cons

tancia de permanecer alli toda la noche , para propor

cionar á los que habian tenido la desgracia de quedar 

en la orilla del rio los medios de libertarse de la ven

ganza de los enemigos. E l dia siguiente , un poco an

tes de amanecer , evacuó la p o s i c i ó n , llevando consi

go sus heridos , sus bagages , su artillería y todos 

aquellos dispersos que pudieron ó quisieron seguirle5 

pero fue preciso abrirse paso á viva fuerza por entre 

los demás 5 y hasta las ocho de la mañana no pudo el 

General E b l é quemar los puentes que habia construi

do , y puso esta barrera entre los Rusos y los F r a n 

ceses. E n el paso del Beresina ? al frente de tres ejér

citos que babian jurado el cerrarle , en las dos bata

llas dadas con probabilidades tan grandes contra los 

Franceses , á quienes su prodigiosa debilidad y su si

tuación casi desesperada parecía condenarlos á ser en

teramente arruinados , todo parecia que era un triun

fo 5 siu embargo, la división Parthouucaux, babién-
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dose perdido en el camino durante la noche, sucumbió 

delante de Vittjrenstcin toda el]a, cscepto un batallón 

(jue se salvó por casualidad. Es te r e v é s , que también 

dimanaba de no haber ejecutado sus ó r d e n e s , le s int ió 

N a p o l e ó n p e r o sin embargo se lo perdonó á Victor 

como tantas otras faltas tan noblemente purg-adas. P o r 

lo que hace a é l , sus mismos enemigos han admirado 

sus esfuerzos y constancia 5 y aun han sido bastante 

justos para reconocer que no se le debian imputar las 

pérdidas que acompañaron una o p e r a c i ó n , en que los 

mayores Capitanes las habrian tenido lo mismo que é l , 

luchando contra los elementos. 

De los ochenta mil hombres que tenia á orillas del 

Bcres ina , llevaba sesenta mil que dirigió hacia Zem-

bm , donde el V i r e y habia ido y a , y después hacia 

C a m e n : Tchitchagoff habria podido llegar allá antes 

que nosotros 5 pero nadie se nos opone mas que los 

Cosacos, que se distinguen siempre por su pronta hui

da al instante que se presentan algunos soldados fran

ceses. Malodeozeno y Smorgoni ofrecen al ejérci to 

recursos que la miseria en que se hallaba le hacian ur

gente este remedio. IVos acercamos á V i l i a , donde ya 

el cuerpo bávaro del General Vrede habia llegado pa

ra apoderarse de la posición prescrita. Napo león de

seaba detener un poco el ejército detras de la línea que 

forma este r i o , y á su consecuencia dió sus órdenes al 

^ " ^ y 5 Y empicó dos dias en tomar las demás disposi

ciones necesarias. A l mismo tiempo, con el objeto de 
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libertar al ejérci to de todo lo que le era i n ú t i l , salie

ron los Polacos para O l i t a , los soldados de á caballo 

que estaban desmontados para Merecz y los bagages y 

licridos para V i l n a . E l Emperador llamó á sí parte de 

las inmensas provisiones que se habian reunido en es

te punto por Cuidado del Duque de Bassano. E n Ma-

lodeozeno se recibieron catorce correos de P a r í s , y se 

envia por contestación el terrible parte del 5 de D i 

ciembre , con el que se comunicó la ruina de la espe-

diclon, primero á la Franc ia , con quien el Emperador 

confía aun que podrá contar, y después á la E u r o p a , 

á quien cree que aun podrá contener. H a b í a veint iún 

dias que nadie sabia la suerte del grande ejérci to . 

E n t r e tanto Heudelet se acerca al Niemen con diez 

mil hombres, y Loison sale de V i l n a con igual núme

ro de soldados j pero parece que solo vienen á partici

par de las desdichas del e j é r c i t o , si en adelante debe

mos llamar tal á los restos confusos de hombres abati

dos de hambre, de sed y de frió escesivo aun en R u 

sia. IVo hay medio ninguno de luchar contra este ter

rible azote. L a Europa está detras de nosotros, y nos 

puede cerrar el paso, y la Francia va á sufrir una pro

funda conmoción al saber nuestros desastres : es pre

ciso repararlos con prontitud para no dar tiempo á los 

Rusos de que lleguen al R h i n , engrosándose tal vez 

con las fuerzas de nuestros aliados, que de repente se 

convertirán en enemigos nuestros: es preciso ir á bus

car otros soldados, y cu donde deben pedirse y conse-
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guirse es en Par í s . L a nac ión , siempre generosa y en-

tuslasmada por la gloria, y sostenida por el sentimien

to de sus recursos, no le negará nada á Napo león es

tando presente , y se mostrará superior á las grandes 

adversidades. D e s p u é s de haber comunicado su pro

yecto á sus Tenientes, salió de Smorgoni el 5 de D i 

ciembre , dejando el mando del ejérci to al R e y de 

Nápo le s . E s t a alta resolución no lia dejado de tener 

íjuien la crit icase, sin embargo que la dictaba la pr i 

mera obl igación de un Pr ínc ipe . Sobre esto nadie ha 

espresado la verdad con mas franqueza y justicia 

que el Coronel Bonttourlin, Edecán del Emperador 

de R u s i a , el cual dice : «Napo león no solo era el gefe 

))del ejército que dejaba, sino que la suerte de la F r a n -

»cia entera dependía de é l , y asi es claro que en esta 

»circunstancia era menos urgente el asistir á la agonía 

»de su e j é r c i t o , que el velar en la seguridad del gran-

))de imperio que gobernaba." Napo león se justifica aun 

mejor por algunas de aquellas palabras que la razón ha

ce irresistibles. Y asi entonces dijo: « S o y mas fuerte 

«hablando desde lo alto de mí trono en las Tul ler ías , 

»que al frente de un ejérci to destruido por el f r i ó . " 

Ademas , si el Emperador no tiene poder para defen

der sus soldados contra el clima y la estación , no omi

te ningun medio de reorganizar el e j é r c i t o , contento 

con el estado de provisiones que el Duque de Bassano 

acaba de remitirle, con los refuerzos que van llegando 

sucesivamente , y con los e jérc i tos del Duque de T a -
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imponentes5 resolvió juntar el ejérci to en V l l n a , y 

hacer del Niemen una barrera de que no pudiesen pa

sar los enemigos. S u s órdenes al Pr ínc ipe Bertlner, 

de fecha del 5 de Diciembre en B i c h i t z a , manifiestan 

au gran solicitud, su suma vigilancia y la estenslon de 

su previsión ? y cuando se consideran los recursos que 

quedaban en aquellos puntos, en Lombres y en cosas, 

si el invierno no hubiese desconcertado todos los cál

culos é inutilizado todas las medidas ? y cuando se 

añade á estos recursos todos los que creó el genio de 

IVapoleon desde que volvió á Par í s hasta que se empe

zó la campaña , no puede dudarse que este inmortal 

Capi tán debió hallarse dispuesto mucho antes que sus 

contrarios , volver a vencer y dictar aun la paz antes 

que la liga del continente pudiese proceder contra é l . 

Pero la misma noche que s a l l ó , un frío de veintiocho 

grados bajo cero sobrevino para colmar tantos desas

tres, 

IVapoleon, acompañado del caballerizo mayor C a u -

laincourt, de Duroc y del Conde L o b a u , corría con 

la mayor diligencia. Estuvo para ser cogido ó muerto 

por un pulse de Cosacos, mandados por el guerrillero 

Sesslavin,que la inconcebible negligencia del General 

Lolson habla dejado entrar en Ochsmiana, pueblecito 

por donde el Emperador debía precisamente pasar. S u 

fortuna le salvó j pero Lolson fue recibido con la seve

ridad que merecía. L l e g ó á V i l u a con el Duque de 
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Bassano, á quien había encontrado en Miedniqm, y 

tuvo la mayor satisfacción viendo el estado de sus alma

cenes, que contenían toda clase de municiones para 

cien mil hombres durante cuarenta días. Dio nuevas 

órdenes á Berthier y á Murat de retener y reformar Un 

poco el ejército en V i l n a . E l Emperador marchó de 

alli a Varsovia y de Varsovia á Dresde, donde estuvo 

á pique de ser arrestado por causa de una intriga de los 

agentes ingleses, residentes en V i e n a , y a la vista de 

ese venerable R e y de Sajonia , cuya fidelidad, que 

tanto honor le hace, acababa de acojer con tanta lealtad 

y confianza al bienhechor de su casa, al P r í n c i p e á 

quien debia su corona. E l 1 5 despachó N a p o l e ó n desde 

Dresde correos á su e j é r c i t o , á sus pueblos y al R e y 

de P r u s i a , y emprende el camino á Leips ic y á Magun

c ia , y el 1 9 , después de catorce dias del viage mas rá

pido y mas secreto que pueda darse , abrazó por la no

che á su muger y á su hijo en las Tul ler ías . S u ausen

cia fue apreciada por el desdichado e j é r c i t o , que al 

mismo tiempo que desesperaba de poderse salvar, no 

desconfiaba ni de Napo león ni de la Franc ia . E s t a se 

creyó salvada viendo á N a p o l e ó n en su seno. 

Mientras que volvia á tomar las riendas del impe

rio , parecia que cada dia aumentaba el rigor de la es

tación en la L i t h u a n i a , y desde entónces no hay térmi

nos para espresar los trabajos y la suma desorganización 

de aquel resto de hombres que podían llamarse ruinas 

del grande ejérci to . ¡ Que espectáculo para los soldados 

T. i v . 11 
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y para los demás franceses que estaban aun estableci

dos Cn V i l n a , donde los esperaban, el de cuarenta mil 

hombres que inundaron de repente esta cuidad, asustada 

al ver su aspecto, su desnudez, su miseria y su ansia 

de echarse sobre los alimentos que tanto tiempo desea

ban! A l l i hubo, como cn Smolensc , desórdenes deplo

rables al distribuir loa v í v e r e s , porque se echaron so

bre los almacenes y los hospitales: en fin, á la voz de 

los g-efes se l l e g ó á establecer alguna regularidad, y to

dos estos infelices soldados, que estaban aun armados, 

y el tropel de gente que les acompañaba , empezaron á 

disfrutar de la fortuna de tomar su alimento tranquila

mente, sin tener que temer á los Cosaco*, y de des

cansar abrigados de un invierno cruel. De repente lle

ga la vanguardia de Cutusoff, á quien siguen Vittgens-

tein y TchitchagofL Loison y de V r e d é , reducidos el 

uno á dos mil hombres por los combates y el otro á tres 

m i l , solo por el f r i ó , retarda con tanto valor como 

buen suceso el que se acercase el enemigo. S i el R e y 

de Ñ a p ó l e s , conservando su constancia y su antigua 

actividad, hubiese dado las órdenes necesarias , la guar

nic ión de la ciudad y la guardia imperial podian defen

der á V i l n a durante muchos dias , sin embargo que no 

se habian concluido los trabajos que el Emperador ha

bla mandado ejecutar tantas veces. Murat no hizo na

da que fuese digno de un soldado, de un R e y y de un 

Teniente del Emperador. JVey, siempre el héroe de la 

retirada desde Smolensc, pero rodeado de solo un pu-
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fiado de valientes, no c e d i ó , sino combatiendo incesan

temente con los Cosacos de Platoff, la ciudad y los al

macenes que no habia medio ninguno de evacuar. U n a 

multitud de Franceses , que no fue posible sacar de los 

asilos en que se acogió su desgracia, perecieron por la 

barbarie de los Cosacos y por la de los J u d í o s , que aun 

fueron mas crueles. Estos últ imos arrojaron por las 

ventanas á sus infelices alojados para que pereciesen 

de frió ó fuesen degollados. Tales son las represalias 

del enemigo contra la bumanidad del gran Capi tán 

que salvó la cuarta parte de Moscou y muchos millares 

de heridos abandonados á las llamas en los hospitales 

de esta ciudad. A l salir de V i l n a , el desfiladero de Po-

nary, que un simple Oficial de Estado mayor podia ha

cer evitar , se hizo casi impracticable á causa del hielo, 

y causó nuevas pérdidas y nuevos desastres; pero tam

bién rasgos de valor que contuvieron mucho tiempo la 

vanguardia rusa. E n este apuro el Mariscal Ney hizo 

distribuir á la guardia el tesoro del Emperador. E s t e 

d e p ó s i t o , confiado al honor militar, fue tan fielmente 

restituido á la caja del ejército por cada uno de los de

positarios cuando llegaron á F r a n c i a , que no faltó ni 

una pieza de oro. E n Covno los mismos desórdenes , 

los mismos reveses , y algunos prodigios de valor , mas 

admirables aun que cu Y i l n a . A q u i y a no existe ni som

bra del grande e j é r c i t o , porque todo ha desaparecido: 

Murat mismo , el intrépido M u r a t , olvidando su pasa

da gloria h a , por decirlo as i , desertado como un sóida-
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do infiel á sus banderas 5 Ney solo con sus Edecanes 

entra en la ciudad, en que Labia una guarnic ión de 

trecientos Alemanes y cuatrocientos hombres, á las 

órdenes del General Mareliand, y se apodera del man

do. L o s Rusos atacan por la puerta de V i l n a . ]Vey va 

corriendo a l l á , y halla su artillería enclavada y que sus 

artilleros han huido. Llama á lo» Alemanes, y la muer

te de su g-efe herido, que se tiró un pistoletazo, los 

pone también en derrota. Intenta en vano el reunirlos, 

y e n t ó n c e s , juntando sus fusiles , y ayudado solo de al

gunos Oficiales, se atreve á hacer frente al enemigo. 

Gerard acude con treinta hombres, y hjice avanzar dos 

piezas de artillería ligera 5 y con el auxilio de este dé

bil socorro, N e y , volviendo á ser granadero, resiste 

á los R u s o s , y mientras que Marchand vuela, acompa

ñado de su batallón de reclutas Polacos al puente de 

Covno, para volver á tomar el paso de que se habia apo

derado el enemigo , é l , al frente de un puñado de com

batientes se mantuvo hasta la noche en la puerta de 

V i l n a , atravesó Covno y el Niemen , y pasó á la orilla 

misma. Marchand por su parte, rechazado hacia el ca

mino de V i l c o v i q u i , inundado de Cosacos, se met ió 

por la derecha en los bosques prusianos. M u r a t , ha

biendo llegado á Gumbinen , dirige los restos de los 

cuerpos sobre las diferentes ciudades que hay á orillas 

del V í s t u l a 5 pero el tránsito repentino de la atmósfera 

á una temperatura mas suave , hizo que los soldados pe

reciesen , á pesar de ser los hombres mas robustos, y 
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que babian aguantado los rigores de un clima de bierro. 

E n t r e tanto el General ruso de Diebltcli y el G e 

neral prusiano Y o r c que estafea á las órdenes de Mac-

donald, concluyeron secretamente en Taurog'en una 

suspensión de armas. E s t e último ( Y o r c ) abandonado 

furtivamente en Tilsitt el 3 1 de Dic iembre, se v ió 

reducido á nueve rail hombres ; é imposibilitado de 

continuar venciendo á los R u s o s ; como lo habia hecbo 

basta entonces. Cont inúa su retirada sobreCoenisberg, 

Labiau y T e n t e , donde se baila por últ imo que tiene 

que pelear con Vittgenstein. E s t a defección tan ines

perada, aunque tramada tanto tiempo había, y tan 

contraria á todos los principios de honor, dejaba á 

disposición del enemigo la orilla derecha del V í s t u l a . 

Y asi el R e y de Ñapóles se v ió precisado á trasladar 

su cuartel general de Coenisberg á Varsov ia , y des

pués á Posen j y ya era imposible el que el ejército 

esperase á orillas del Niemen , y aun en las del V í s 

t u l a , los refuerzos que le venian del interior. Ademas 

«e preparaba Otra perfidia: el P r í n c i p e de Schvart-

zemberg, que prestándose á las instrucciones de la cór-

te de V i e n a , modificadas por el Ministro ingles V a l -

pole; habia servido tan mal á N a p o l e ó n victorioso, 

no debía ser fiel á Napo león cuando le bacía traición 

la fortuna. L o s R u s o s , libres ya en adelante de todos 

sus movimientos , no se babian dado prisa á aprove

charse de esto 5 entonces Mural ? reanimado con la 

lentitud de ellos y con la presencia de Maedonald, cu-
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ya reunión con Heudelet y con Cavaígnac había do

blado sus fuerzas , manifestó que quería volver á tomar 

la ofensiva5 pero al día siguiente, por la mas cruel 

desobediencia á las órdenes de N a p o l e ó n , dejó el e jér

cito abandonado á sí mismo el día 1 6 de E n e r o de 

1 8 1 3 . 

E l ejército no podía estar sin gefe, y así el V i r e y 

el 1 7 tomó el mando. E s t e P r í n c i p e , que durante to

da la campaña babia manifestado tanta serenidad como 

heroísmo , manifestó tener una habilidad de que care

cía Murat r contuvo el movimiento r e t r ó g r a d o , resta

blec ió la disciplina, reunió las tropas , y les dió tiem

po para descansar y rehacerse. L o s R u s o s , que no 

estaban menos abatidos que nosotros, contribuyeron 

á lo que deseaba y disponía el P r í n c i p e . S i n embargo, 

un armisticio que había hecho Schvartzcmberg con el 

enemigo , dejaba el cuerpo de R e y n í e r solo y espues

to á los ataques de los Rusos , lo que produjo nuevas 

dificultades en nuestra posición que empezaba á mejo-

rarsej y se aumentaron, porque el Feld-Mariseal mar

c h ó á la Gal l ic ia , conforme á las instrucciones de su 

córte . Para colmo de desdichas , la caballería sajona 

había sido llevada por el movimiento de los Aus tr íacos 

á la Bohemia. Eugenio , sin embargo que carecía abso

lutamente de cabal ler ía , no hizo por eso su retirada 

con menos órden sobre el E l b a ^ pasó un mes en Po

sen , donde reorganizó su débil ejército y marchó á la 

P r u s í a , y el 2 1 de Febrero o c u p ó á B e r l í n , después 



1 6 7 

de haber pegado fuego á los puentes de Crosen y de 

Francfort sobre el Oder. 

De este modo terminó la espedicion de la Rus ia , 

que ba suministrado á la bistoria de la guerra sus pá

ginas mas fúnebres . Me queda que describir los infor

tunios no menos funestos á la Francia , pero mas so

lemnes para su héroe 5 porque la Europa no está ya 

secretamente conjurada contra el distribuidor de par

te de sus tronos , contra el P r í n c i p e que el heredero 

de la antigua casa de Hapsbourg ha escogido por yer

no. L a Europa toda entera se ba declarado abierta

mente contra el gran hombre que en quince años hizo 

que su patria llegase á ser superior á todos los estados 

del universo. Pero por inmensos que sean los peligros 

en que va á verse Napo león , es mas fácil el pintarlos 

que el dar á conocer la imperturbable constancia con 

que se opuso á ellos, hasta el últ imo momento de su 

vida eternamente glorioso para la Francia . 

FIN DEL LIBRO DECIMOTEUCIO. 





L I B R O DECIMOCUARTO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

( 1 8 1 5 ) . 

Nuevos proyectos de N a p o l e ó n . — Concordato de 

Fontainebleau. —Negocios de P r u s i a . — N e g o 

cios de A u s t r i a . — M a r í a L u i s a Regenta, — iVa-

poleon sale para Maguncia . 

BÍAPOLEON cuando l l egó á las Tul l er ías dedicó algu

nas horas á los tiernos afectos de su familia, y después 

se dejó ver de sus cortesanos, de sus Ministros y de 

los diferentes cuerpos del Estado con la tranquilidad 

de una alma firme y superior á los reveses de la fortu

na. Todos los corazones estaban todavía llenos de la 

funesta impresión que hizo el parte de Malodeozeno, 

que era el 2 9 , tan verdadero, pero terrible, aunque 
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de otro modo que los de las batallas de E y l a u y de 

Esslliig', de los que borraron la memoria los de F r i e d -

lad y Vagram. Napo león lee esta impresión en el sem

blante de todos, y no t iró á desvanecerle con sus dis

cursos 5 al contrario, manifiesta sin rebozo cuan gran

de ba sido el desastre del ejército f r a n c é s , y ofreció 

el ejemplo de la constancia impertérrita que es supe

rior á un profundo pesar. Antes de esta primer au

diencia babia ya determinado con su Ministro de la 

Guerra los medios de volver á crear un ejérc i to y un 

material j y después l lamó á sus demás Ministros para 

examinar profundamente el estado interior del país . 

E n t r e los asuntos de que t r a t ó , ninguno pareció en 

aquella ocasión que le llamaba mas su atención que la 

conspiración del General Male t , de la que aun estaba 

admirado é indignado. Pero lo que le o fendió tal vez 

mas que la misma empresa, fue la debilidad del Prefec

to del S e n a , porque decia que no acertaba á concebir 

como el primer Magistrado civil de la capital se habia 

convertido de repente en agente de una revo luc ión , 

en vez de ponerse de parte del hijo y de la muger de 

su Soberano, á quien habia prestado juramento. 

E l dia siguiente contestó á la arenga del Senado; 

« L o s soldados t ímidos y cobardes pierden la inde-

«pendeneia de las naciones 5 pero los Magistrados pu-

»silánimcs destruyen el imperio de las leyes , los de-

»recbos del trono y el mismo órden social. L a muerte 

«de un soldado que perece en el campo del bonor. 
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«sería la mas bella si la muerte de un Magistrado que 

wperece defendiendo el Soberano, el trono y las leyes 

))no fuese aun mas bella." D e s p u é s del Senado rec ibió 

al Consejo de E s t a d o , y pensando siempre en como 

se babia portado el Prefecto del Sena , terminó su res

puesta con estas notables palabras ; » E l Consejo 

»de Estado de un grande imperio debe reunir á sus 

))principios un valor á toda prueba, y á imitación de 

«los presidentes Harlay y M o l e , estar dispuesto á pe-

«recer en defensa del Soberano, del trono y de las 

» l e y e s . " Napo león babia mandado que se le formase 

causa al Prefecto del Sena. Es te Magistrado fue con

denado por sus iguales, los mieiiíbros del Consejo, y 

privado de su empleo por un decreto. S i la probidad, 

el bonor y los buenos servicios hubiesen podido obte

ner el perdón de falta tan grave, el S e ñ o r Frocbot se 

habría libertado de su justo castigo ; pero la política 

exigia que se hiciese un ejemplar. » C o n este motivo, 

»dijo el Emperador, la revolución no ha muerto, y mi 

«dinastía no está arraigada entre los miembros de mi 

«Consejo.11 S i Napo león hubiese querido que la causa 

que mandó formar hubiese comprendido también á su 

Senado, parte de este cuerpo, en que la conjuración 

Malet tenia ramificaciones, se habría hallado compro

metido. A pesar de lo mucho que s int ió el haber des

cubierto estas cosas, calló , y sin perder de vista á sus 

enemigos secretos, les hizo conocer en las conversa

ciones p ú b l i c a s , de las que ellos solo podian compren-
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der bien el verdadero sentido, que la conducta de 

ellos durante su ausencia no le era desconocida. Como 

se hallaba cercado de tantas dificultades de toda clase, 

y como conocia demasiado la política para obrar de otro 

modo , y para no manifestar á la Europa síntomas de 

división al rededor de su trono, dejó para mas adelan

te el remediar este mal. D e este modo quedaron en el 

primer cuerpo de la nación los gérmenes de perfidia 

que se desarrollaron algunos meses después , cuando la 

dinastía imperial fue proscrita por su Senado, y al dia 

siguiente por parte de los Consejeros de Estado, basta 

de los jueces del Conde F r o c b o t , que á lo menos no 

fue perjuro. Como quiera que sea , la conspiración 

Malet despertó en el corazón de N a p o l e ó n la mayor 

desconfianza contra la r e v o l u c i ó n ; intentó oponerla 

otras barreras, y reforzar aun el dogma de la herencia 

con nuevos v í n c u l o s : á pet ic ión espresa del Senado, 

dispuesto siempre á prevenir ó á consagrar la volun

tad del Emperador, se coronará al R e y de Roma y á 

la E m p e r a t r i z , y la Franc ia se unirá con un juramen

to solemne al sucesor del trono. ¡Garantia muy dé

bil que no podrá defender contra la coalición de E u 

ropa un imperio que el mismo Napo león no habrá po

dido salvar * 

L a vuelta del Emperador se conoció por la pro

digiosa actividad que habia en todos los ramos, y la 

Francia veia en ella las creaciones milagrosas de la 

época consular 5 y parece también que N a p o l e ó n habia 
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adquirido mas temple coa los reveses, y descubierto 

aun mas recursos y energía que antes. L o s Consejos 

se multiplican cada dia , y él los preside todos. Todo 

el dia se ocupa en la parte militar ; en la administrati

va y la pol í t ica , tomando disposiciones civiles , dispo

niendo los movimientos de las tropas 7 dando decretos 

y senadosconsultos, y liasta haciendo tratados, tales 

como el Concordato de Foutainebleau, sin jamas can

sarse 5 y por la noche , cuando todos los miembros de 

su gobierno se rinden á la necesidad del descanso 9 é l 

solo vela aun , y delibera con su genio sobre el modo 

de salvar la Franc ia . Apenas roba á esta grande ocu

pación algunos momentos para dirigir sus paternales 

ojos á este b i jo , heredero de tanta gloria y deposita

rio de tantas esperanzas. E n t r e tanto llegaban correos 

que le traían diariamente á N a p o l e ó n noticias del Nor

te. De la E s p a ñ a , el vencedor de Salamanca, después 

de haber triunfado en M a d r i d , se habia dejado dete

ner con todo su ejérci to por el General Dubreton, 

que durante treinta d í a s , con solos mil quinientos 

hombres defendió el castillo de Burgos: el R e y J o s é 

habia vuelto á tomar la ofensiva , habia ocupado de 

nuevo la capital, y obligado á Vellington á entrar en 

Portugal. Burgos , Val ladol id , Madr id , el reino de 

Va lenc ia , el de A r a g ó n y la Cataluña estaban en 

nuestro poder, y aun conservaban nuestra conquista 

doscientos setenta mil soldados. No debian salir de la 

Península j pero Napo león saca de ellos ciento cincuen-

/ 



1 7 4 

ta cuadros de batallones , compuestos de Oficíales, 

Sargentos y Cabos viejos para conducir á los comba

tes los jóvenes conscriptos de 1 8 1 3 , que había llama

do al servicio al momento que se metió en las llanuras 

de AIoscou. E s t a nueva leva , las ochenta cohortes de 

guardias nacionales llamadas antes de su salida p a r a R u -

sia, cuarenta mil artilleros de marina que pueden entrar 

en los cuadros del ejército de tierra , y las tropas que 

se saquen de Italia, formarán un ejérci to de trecientos 

mil hombres sobre el E l b a , el R h i n y el Mein 5 otro 

ejército de igual fuerza contendrá la E s p a ñ a , mientras 

que Eugenio con cincuenta mil Franceses é Italianos 

conservará la Italia. Estas solas disposiciones prueban 

con la mayor energía que la España d íó el golpe mor

tal al imperio de Napo león; porque efectivamente, si las 

legiones del Mediodía se hubiesen unido á las del Nor

te , N a p o l e ó n , al frente de seiscientos mil Franceses, 

no solo hubiera dictado la paz á las potencias aliadas 

contra é l , si no que habría hecho mas 5 todos sus alia

dos habrían permanecido fieles y aun dispuestos á ser

virle } y el A u s t r i a , orgullosa de haber defendido las 

barreras de la c iv i l i zac ión , habría tenido por primera 

vez leg í t imo derecho para reclamar parte de los frutos 

y honores de la victoria. 

Pero cuando supo Napo león la defección de la P r u -

sia y sus resultas, conoc ió que lo que ayer bastaba, 

hoy no era suficiente j y pidió sin vacilar al Senado, 

ó por mejor decir á la n a c i ó n , cien mil de los de las 



17Í5 
cohortes, cien mil de las conscripciones de los cuatro 

anos últ imos, y ciento cincuenta mil de la conscr ipc ión 

de 1814. E l Senado lo decretó todo como él lo de

seaba : los ciudadanos j los cuerpos judiciales, las cor

poraciones, las ciudades compitieron para manifestar 

su zelo en tan apuradas circunstancias; el amor de la 

patria , el honor nacional, el justo orgullo de veinte 

años de gloria , el afecto y adhesión á N a p o l e ó n , ca

racterizaron la conducta de los Franceses. Hic ieron 

con el entusiasmo ordinario generosos sacrificios^ pero 

faltaba cu ellos el fermento de la l ibertad, que los 

inspira y renueva, para conservar los imperios 5 faltó 

también el concurso físico y moral de la masa de la na

c i ó n , que pocos años antes sublevada toda ella por sus 

representantes , no contribuyó menos al triunfo de la 

Repúbl ica que su millón y doscientos mil soldados. E n 

efecto, á la nación armada es á quien los Reyes deses

peraron vencer j y delante de ella se humillaron, y 

á ella es á quien pidieron la paz y su alianza. E l genio 

de un hombre, sea el que quiera, pesaria siempre me

nos que la Francia en la balanza de los destinos. Na

poleón puede que no c r e y ó necesario el servirse de la 

fuerza popular , ó puede también que temió el valerse 

de 1111 instrumento tan terrible 5 esta falta , dimanada 

de un error de ju ic io , era decisiva contra él5 porque 

al frente de la mas formidable y mas fuertemente tra • 

bada de las coaliciones que la Inglaterra formó jamas 

sobre el continente, no podia salvarse sino con la na-
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cion y por la nación. T a l vez también el espíritu de 

que parecían animados los pueblos que le estaban so

metidos, contribuyó á engañarle : bijos adoptivos del 

grande imperio , guardados entonces únicamente por 

nuestras leyes civiles y por sus juramentos, solicita

ban el bonor de asociarse á nuestros peligros. E s t á s 

prendas espontáneas del patriotismo de estos Estados 

estrangeros , dan una viva luz sobre la necesidad que 

las vastas incorporaciones de la Francia tenian de la 

conservación de N a p o l e ó n . Y ¿como no se Labia de 

convencer esta necesidad? ¿ C o m o esta había de dejar 

de inspirar muestras de afecto sin l ímites? ¿ A c a s o es

tos pueblos podían ignorar que faltando N a p o l e ó n 

perdían todos los beneficios que les había becbo su 

reunión á la F r a n c i a ? ¿Acaso no comprendian que 

al instante volverían á estar bajo un yugo de bierro, 

y perderían todas las ventajas de la ley francesa que les 

daba la igualdad? A s i es que su r a z ó n , sus intereses 

y sus sentimientos bicieron que se anticípase á lo 

que podía pedirles el Emperador ? y se reunieron al 

rededor de é l como al rededor de su libertador y su 

apoyo. E s t e tiempo presenta un singular espectaculoj 

mientras que los Pr ínc ipes que babían concurrido á la 

tienda de Napo león solicitando la gloria de acompa

ñarle á la última conquista del continente europeo^ 

bacian traición á nuestras banderas, veía que le bus

caba, á pesar de sus desgracias, la fidelidad de las na

ciones que debían temer de unirse al contagio de su 
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mala fortuna, y de agravar de este modo las desdielias 

de que estaban amenazadas si su imperio perecía. 

Napo león , ocupado de los mas vastos preparati-

vos de guerra , no descuidaba el poderoso recurso de 

las negociaciones; pero ya no estábamos en aquel 

tiempo en que , casi tan temidas nuestras armas antes 

del combate como después de la victoria, retenian 

á nuestros aliados en su deber , ó reducian á nuestros 

enemigos que al instante eran castigados de su im

prudente falta de lealtad. A l recibir el Austria la no

ticia de nuestro desastre , estuvo para declararse con

tra Napoleón ; pero su regreso á las Tul ler ías la obli

g ó á contemporizar, é hizo pasar á Par í s al Conde 

de Bubna con un encargo absolutamente pacífico al 

parecer, pero muy bostil en realidad , sobre que la 

opinión pública no se engañó ni nn momento. Napo

león tampoco se dejó engañar por las protestas del 

enviado de su suegro; pero espera que una gran de

mostración de confianza, y sobre todo una gran victo

ria en el centro de la Alemania, retendrán en la alian

za la casa de Austria . E s t a potencia se declara media

dora de la paz 5 pero en el fondo de su corazón está 

contra nosotros, y no tardará en aprovecbarse de las 

ocurrencias para dejar su papel de amiga y de aliada. 

Napoleón debió preverlo cuando supo la defección de 

los Prusianos 5 y ademas la conducta del Pr ínc ipe de 

Schvartzemberg en la época en que el contingente 

austriaco, que ascendía á treinta mil bombres, sin 

T. IV. 1 2 
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comprender en ellos la división Reyn¡er? dejó entrar 

en Minsc el ejército ruso del Danuvio, pudo desde 

entonces prepararle á la mudanza de política de la 

corte de V iena . 

E n t r e las negociaciones que llamaban toda la aten

c ión de Napoleón en aquel instante, que estando cerca 

de volver á emprender la lucha con sus enemigos, debía 

procurar abogar todo germen de división interior en 

F r a n c i a , en Italia y en todos los países anejos al impe

rio ; es preciso poner en primer lugar el concordato 

de 1 8 1 5 . E l fundamento de todas las discordias entre 

Napo león y el Soberano Pontíf ice no era la espedicion 

de bulas en tres ó en seis meses á los Obispos nueva

mente electos j sino la separación difinitiva de lo tem

poral y de lo espiritual en la monarquía pontifical. Tua 

elevación estraordinaria de la autoridad religiosa del 

P a p a , y su predominio sobre las diversas comuniones 

de E u r o p a , compensaban este sacrificio 5 y el medio de 

hacer que esta última combinación fuese directamente 

úti l al plan que Napo león habla formado de crear de 

nuevo la vieja E u r o p a , era establecer la Santa-Sede 

en el palacio metropolitano de P a r í s , que de este modo 

se habría convertido en capital del mundo cristiano. 

E l proyecto de los Ingleses de apoderarse de P í o 

V i l en Savona , fue lo que hizo determinar su trasla

c ión á Fontalnebleau, donde su Santidad, que estaba 

con todos los honores debidos á un Soberano, tenia 

allí su corte, compuesta de una multitud de prelados 
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Italianos y Franceses. E n esta ciudad volvieron á en

tablarse las negociaciones, y por E n e r o estaban en su 

mayor fuerza 5 de modo que parecía que dentro de po

co iban á concluirse, cuando el 1 9 de aquel mes Napo

león abandona de repente una cacería en que estaba en 

Grosbois para ir á Fontainebleau: su llegada sobresaltó 

macho al Sumo P o n t í f i c e : apenas bablaron las prime

ras palabras, se cebó en olvido todo lo pasado, como 

sucede entre personas que se profesan un mutuo afec

to. A l día siguiente el Papa le volv ió la visita á Napo

león , y una sola conferencia, llena de atención recí 

proca y de muestras de afecto, abrió y fijó la negocia

c ión . No pudiendo P i ó V i l conseguir el que se le de

jase en Roma 7 y no queriendo aceptar la residencia de 

P a r í s , prefirió ¡r á A v i ñ o n 1 dará sus bulas á los Obis

pos electos, ó si él no lo hiciese , las dará el metropo

litano , al cabo de seis meses que .su nombramiento se 

baya comunicado á la Santa-Sede. Napoleón dictó el 

concordato, que se firmó en esta primer conferencia, 

y al instante se remit ió á los Consejos de las dos altas 

partes contratantes , para que le examinasen y le pu

siesen en forma de ley y de tratado. E l 2 i ) de E n e r o 

el Papa mismo, después de baber gastado cuatro dias 

en la redacción del concordato, le l levó con cierta so

lemnidad al salón de la Emperatr iz , donde estaban 

reunidas las dos c ó r t e s , y los dos Soberanos firmaron 

el tratado. E l 2 7 volvió el Emperador á P a r í s , y el 

1 5 de Febrero se publ icó el concordato como ley 
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del Estado. Antes de salir Napoleón de Fontainebleau, 

colmó de gracias y de distinciones de toda clase á los 

miembros de la corte pontificia, y aun previno los de

seos del Papa , haciendo que volviesen de su destierro 

los catorce Cardenales que no habian querido asistir al 

matrimonio de María L u i s a . Pero iniciados durante 

su dispersión en los secretos de la conspiración euro

pea , y fieles á todas las doctrinas usurpatrices de la 

corte de R o m a , el primer uso que hicieron de su liber

tad fue contra N a p o l e ó n , llenando de terror y de re

mordimientos el alma timorata del santo Padre. E l 2 5 

de M a r z o , despreciando los juramentos mas solemnes, 

obtuvieron del venerable anciano, ó por mejor decir 

le forzaron á un verdadero perjurio. D e este modo los 

intereses temporales superaron á los intereses de la re

l ig ión , de la que se habia valido Napoleón para la con

quista de toda Europa r y el mas virtuoso de los Pon

tífices , que obrando por sí solo habria derramado su 

sangre para establecer el evangelio sobre toda la tierra, 

prefirió poseer á Roma á la esperanza de que la fe ca

tólica fuese universal. N a p o l e ó n , al leer el breve en 

que el Papa manifestaba los motivos y su resolución de 

retractarse, como habia olvidado con tanta generosidad 

todas las perfidias y todas las tramas de la Santa-Sede 

durante las guerras de la Repúbl ica en I ta l ia , y del 

tiempo de la campaña de V a g r a m , se i n d i g n ó muchí

simo , como era justo. Y as i , el mismo dia en que re

cibió el breve, que fue el 2 5 de M a r z o , contes tó á é l 
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con un decreto que substituía el metropolitano al So

berano P o n t í f i c e , y mandaba que en todo el imperio 

se cumpliese lo que se les ponía en el concordato. 

E s t a gran n e g o c i a c i ó n , malograda casi inmediata

mente que se t e r m i n ó , no era buen agüero para la 

bueua fe de las demás potencias de Europa. Efectiva

mente ya estabíHi todas unidas en una nueva conjura

ción contra N a p o l e ó n , y no solo se preparaban á violar 

con él todos los usos de la c iv i l izac ión, sino que habían 

faltado al cumplimiento de los pactos mas sagrados, 

dando, como el Austria y la Pi-usia, el ejemplo casi 

desconocido de la traición y la d e f e c c i ó n , estando so

bre las armas, en medio de una guerra de que su am

biciosa adulación había pedido con instancias el tener 

parte. E n Prusia exist ían dos gobiernos diferentes; el 

primero , representado por el R e y , parecía servir con 

lealtad á la alianza armada hecha con la Francia contra 

la Rusia en Marzo de 1 8 1 2 ; el segundo, órgano ocul

to del Tugendbund prusiano, era el alma de la liga ger

mánica contra Napoleón . H a b í a ayudado muchís imo 

durante la ultima guerra de Austria las operaciones del 

Duque de l í runsv íc , del Mayor Schi l l y de los de-

mas gefes de insurrecc ión , que de acuerdo con la I n 

glaterra procuraron entóuces destruir en el Norte de 

Alemania la supremacía francesa; en una palabra, ha

bía empezado la lucha de los gabinetes para derribar á 

Napoleón , y estos gabinetes, tan poco populares por 

su naturaleza, iban á tomar el colorido y el lenguaje 
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del mas puro patriotismo 5 con el objeto de establecer 

con mas fuerza que nunca la esclavitud pública por un 

gran movimiento nacional dirigido contra la domina-

clon de la Franc ia . 

No obstante, el Duque de Bassano, á su paso de 

V i l n a á P a r í s , recibió en Ber l ín del Caucí l ler B a r ó n 

de Hardenberg: y del R e y mismo las mayores protes

tas de fidelidad de la Prusla á la alianza , y estas se las 

repetían diariamente al Conde de Saint-Marsan, M i 

nistro de Francia . Ademas de estas seguridades, el 

aviso de que se reemplazaba al General Y o r c , la or

den de arrestarle y de formarle causa, inserta en la 

gaceta de B e r l í n , el liaber desaprobado la conducta de 

este Ofic ia l , y la manifestación de cuanto se Labia in

dignado el R e y al ver este modo de proceder , todo lo 

que comunicó á las Tul ler ías el Pr ínc ipe de Halz fc ld , 

á quien Napo león babia perdonado la vida ea 1 8 0 7 , 

parcela que debían inspirar confianza. Para aumentar

la aun mas, Federico babia encargado á su enviado es-

traordinario que manifestase al Emperador que estaba 

á punto de enviar cincuenta ó sesenta mil bombres al 

servicio de F r a n c i a , con tal que se le suministrase di

nero. E s t e Pr ínc ipe podía baccr esto con tanta mas ac

tividad, cuanto que en vez de los cuarenta y dos mil 

hombres a que estaba reducido por el tratado de T i l -

sltt, tenia ya sobre las armas oebenta y cuatro mil , y al 

cabo de tres semanas tuvo doscientos mil . E l Pr ínc i 

pe de Hatzfeld tuvo ademas el encargo de indicar al 
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gobierno francés el deseo que su amo tenia de una 

alianza de familia por medio del matrimonio de una so

brina del Emperador con el Pr ínc ipe real de Prusia . 

De modo que no se omitia nada para frustrar la pru

dencia de N a p o l e ó n . E l S e ñ o r de Hardenberg babia 

becbo de dieba insinuación el asunto de una nota par

ticular dirigida al Conde de Saint-Marsan. Nuestro 

Embajador, igualmente que el Mariscal Augereau que 

mandaba en Berl in el segundo cuerpo, creyendo cie

gamente lo que veian , escribieron al mismo momento 

al Pr ínc ipe de Neucbatel, que el Bey y su M i n i s í r o 

no habían tenido parte ninyuna en la capitulación de 

sus Generales , y que era menester manifestar a l R e y 

mas confianza.... Es te era el modo como Napo león se 

bailaba servido por su Embajador y por el Mariscal. 

Pero de repente una ocurrencia imprevista anunció la 

mudanza de sistema del gobierno Prusiano. E l 2 2 de 

E n e r o se supo en Berl in que Federico acababa de inar-

cbar á Breslau. S e pretendia que este Monarca , te

miendo ser cogido en su capital, marebaba á Breslau, 

ciudad abierta, donde tendria mas independencia para 

mantener á lo menos su neutralidad. E s t a salida tan 

repentina, en medio de un cuerpo del ejercito francés , 

pudo interpretarse también como una defección delan

te del enemigo. E l General Y o r c , contestando á lo 

que se insertó en la gaceta de Ber l in del 2 7 , publ icó 

á Coenisberg una declaración, en que decía que la or

den de su prisión la babia sabido por un art ículo in-
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serlo en algunos ejemplares de la (¡aceta y pero que 

ni el General Cleist ni él ? no babiendo tenido ningu

na otra noticia de esta providencia, conservaba el ejer

cicio del mando y de las demás funciones que se le 

habían concedido por la orden del gabinete de 2 0 de 

Diciembre de 1 8 1 2 . Estas palabras esplicaban con 

saficléntc claridad que el General Y o r e babia firmado 

el 5 0 de Diciembre que el convenio de Tauroggen, 

cuya negociación con el General Vittgensteiu era ya 

de 1 5 del mismo mes, en virtud de las órdenes dadas 

por su gobierno, y comunicadas por el Seuor de H a r -

deuberg. E l General Y o r c babia tenido bastante 

tiempo para dar cuenta de esta circunstancia, pedir 

instrucciones y recibirlas. L a salida del R e y para Bres -

lau fue igualmente obra de su gabinete, á quien debía 

estorbar en B e r l í n , no la observación del Mariscal A u -

gereau, sino la presencia del cuerpo del ejército fran

cés que él mandaba. 

E l Conde de Salnt-Marsau, que percibía las co

sas con tan poca claridad como el Mariscal , s igu ió á 

Federico á Bres lau , y la alianza subsistió aun en apa

riencia : en virtud de esta alianza y de la neutralidad 

de la Silesia, en 5 , 9 y 10 de Febrero se publicaron 

en esta capital los edictos reales, mandando tomar las 

armas á toda la población viril de la Prusia . No babia 

modo de recluíar mas claramente para los enemigos 

de la Francia . E i 1 2 el General Y o r c publicó en 

Cocuisberg una proclama, en que d e c í a : » E o s R e -
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«presentantes de la nación juntos lian decretado que 

«ademas del armamento general, se org-anice un cuer-

»po de caballería para reforzar el ejército. Ciudada-

»nos de P r u s i a , reunamos nuestros esfuerzos para 

nmanifestar á la Europa lo que puede producir el amor 

»al R e y y á la independencia de la patria." E l 1 5 de 

Febrero el Barón de Hardenberg: decia al S e ñ o r de 

Saint-Marsan, «que todo lo que pasaba era consiguien-

))te á la necesidad de salvar un rincón de tierra para 

»asilo del Rey5 pero que el sistema no hahia variado." 

E l Ministro aquel mismo dia , después de haber jura

do que su amo subsistía invariable en su polít ica , y 

que la Rus ia no babia hecho proposic ión ninguna di

recta ni indirectamente, comunicaba, como idea del 

R e y al Embajador f r a n c é s , el proyecto de intervenir 

la Prusia entre las potencias beligerantes para conse

guir una tregua, en cuya virtud el ejército ruso se re

tirase detras del V í s t u l a y el francés detras del E l b a , 

entregando las grandes fortalezas del Oder y la plaza 

de Dantzic á las tropas prusianas. Semejante proposi

ción encubría con poca maña un plan resuelto y un 

paso hecho de acuerdo con los aliados. E l S e ñ o r de 

Saint-Marsan continuaba en Breslau su sistema de 

confianza , ignorando la correspondencia diaria de es

ta corte con el cuartel imperial ruso. E l 1 7 de F e 

brero todavía se encargó de remitir á Par ís nuevas 

protestas de Federico, asegurando que perseveraba en 

ej deseo de cumplir lo ofrecido á la F r a n c i a , y en la 
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rcsolncion de sunuuistrar al Emperador Napo león el 

eontingente de treinta mil hombres eonforme lo tenia 

ofrecido, y el 1 .° de Marzo este Pr ínc ipe firmó el 

tratado de alianza con la Rusia ? cuya negociación fue 

lo único que le ob l igó á salir de Ber l ín . A l instante el 

mismo Federico publicó un decreto declarando la ino

cencia del General Y o r c , confirmándole en su mando^ 

y poniendo bajo sus órdenes , en prueba de ía satisfac

ción y de la confianza sin l ímites que tenia en él el R e y , 

las tropas del General Bu lov , cuya traición acaba de 

dejar á disposición de los Rusos el Bajo-Oder. E n fin, 

el 1 S de Marzo el Emperador Alejandro l l e g ó á 

B r c s l a u , y le dijo al R e y de F r u s i a : »Juro no de-

wjar las armas de la mano hasta que la Alemania es té 

»libre del yugo de los Franceses." 

E n t ó n c e s se rasgaron á los ojos de la Enropa to

dos los medios de la defección prusiana. E l 1 7 de 

Marzo en París el Barón de Crusemarch comunicó 

al Duque de Bassano la declaración de guerra de la 

P r u s l a , y pidió sus pasaportes. Napoleón cuando supo 

esto se arrepintió muchís imo de la generosidad que en 

Tilsltt había tenido con una casa dominada siempre 

por el interés del momento, y tan variable en su polí

tica. Pero la infidelidad de la Prusia no era mas que 

el preludio de un convenio firmado en Brcslau el 1 0 

de Marzo por el Conde de Nessclrode y el Barón de 

Stc in por la Rusia , y por la Prnsia por el Barón de 

i í a r d e n b e r g y e l General Scharnhorst. E u el se es-
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tipulaba que se convidaria á todos los Pr ínc ipes ale

manes á concurrir sin retardo á la libertad de su pa

tria , y que no haciéndolo se les pr ivar ía de sus E s 

tados. L a independencia de los Reyes no podia atacar

se de un modo mas despótico , n i los pactos sagrados 

de los tratados quebantarse con mayor violencia. E l 

venerable R e y de Sajonia se indignó de semejante ti

ranía , que era una ofensa á los dereclios de las coro

nas , al mismo tiempo que un fatal ejemplo de rebe

lión dado á los pueblos por los Reyes mismos. Y asi, 

desde el 2 5 de Febrero , este desgraciado P r í n c i p e , 

no queriendo faltar á la palabra dada á N a p o l e ó n , pero 

amenazado de perder su trono por las proclamas de un 

General ruso, y temiendo ademas el caer en su propio 

palacio en manos del guerrillero B r i n d e l , fue á bus

car un asilo en Plauen , y de alli en Ratisbona J y por 

último llamado á Praga por su confianza en la media

ción del Austria en favor de la F r a n c i a , permaneció 

alli hasta que la victoria de Lutzen le vo lv ió a abrir 

las puertas de su capital. Otros artículos del tratado 

de Breslau decían que un consejo central de admi-

nistraccion ruso y prusiano gobernaria las provincias 

conquistadas para beneficio de los aliados. í^ue ademas 

debia organizarse en todos los Estados de la Confede

ración del R h i n un ejército de l í n e a , é igualmente una 

leva en masa. E n t ó n c e s fue cuando el Mariscal C u t u -

soff declaró inmediatamente en Calisb que estaba di

suelta la Confederación del R b i n , y esci tó á todos los 
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Alemanes á una verdadera insurrección, y decía: «Que 

«todos los P r í n c i p e s , nobles ó vasallos auxilien con 

«sus bienes y su sangre, con su cuerpo y su vida, de 

«corazón y de alma, los proyectos de Alejandro y de 

MFederico.1' D e s p u é s amenazaba con la fuerza de las 

armas , tomadas tan justamente , á los Pr ínc ipes per

juros á la causa de la Alemania. E s t a proclama del 

Mariscal Gutiisoff, igualmente que todas las que se 

esparcieron entonces por Alemania por BSuchcr, V i t t -

genstein, el cosaco Platoff, e t c . , recuerdan los mani

fiestos , y muchas veces el lenguaje de la convención 

contra los R e y e s , y se veian en clüas basta las palabras 

mas sagradas de aquella época : la l ibertad, la igual

dad ó la muerte. 

Napo león cuando recibió la noticia de la deserción 

de la Prusia , tuvo razón en decir: « M a s quiero 

vun enemigo declarado que un amigo dispuesto siem-

vpre á abandonarme.'1'' L o que podia igualmente apli

carse al Austria ; porque el convenio de Calisb del 

Íá9 de Marzo entre los S e ñ o r e s Nesselrode y L e b -

zeltern, legaliza oficialmente que las cortes de V i e n a 

y de Petersburgo procedían de acuerdo. E s t e conve

nio era relativo al armisticio concluido ya entre el 

P r í n c i p e de Scbvartzemberg y el S e ñ o r de Anstedt en 

Varsovia , y estipulaba una nueva suspensión de armas 

cuando la retirada de los Austr íacos estuviese casi ter

minada. L a denunciación del armisticio actual se había 

de fundar en la imposibilidad en que esldn los aliados 
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de dejar en sus flancos y á su espalda un foco de mo-

vimientos y de i n s u r r e c c i ó n , como lo es el e jérc i to po

laco, mandado por el P r í n c i p e Poniatovsqui. L a pre

sente transacc ión se mantendrá siempre secreta por 

las dos cortes imperiales, y ninguna de ellas la podrá 

comunicar á nadie mas que á S . M . el R e y de P r u -

sia . Es te fue el primer vínculo diplomático que asoció 

los gabinetes de Petersburgo, de V i e n a y de Berl in 

á la conjuración urdida por la Inglaterra para ruina 

de JVepoleon y destrucción del imperio francés. Todo 

lo que se s iguió á este convenio secreto que l i g ó á los 

Reyes , el convenio de Dresde, el Congreso de P r a 

ga y el Congreso de Chati l lon, no fueron mas que 

engaños del Austria . E s t a Labia tomado ya su reso

lución en V i l n a cuando envió allá al S e ñ o r de L e b -

zeltern, y en Par í s cuando fue el S e ñ o r de Bubua y 

el P r í n c i p e de Scbvartzembergj en V i e n a cuando re

cibió allí , después de haber marchado S I r Horacc V a l -

pole , al S e ñ o r de Stacquelberg por la R u s i a , y al 

S e ñ o r de Ilumboldt por la Prusia : la prueba de esto 

se hallará en los hechos siguientes. 

E s t a potencia, que mientras que Napo león estaba 

aun luchando con los frios de la R u s i a , donde se espe

raba que pereceria con su e j é r c i t o , Labia tomado una 

actitud amenazadora , varió su modo de LaLIar cuando 

volvió N a p o l e ó n á P a r í s , y no cesó de manifestar las 

mayores pruebas de amistad. L e decían en París al D u 

que de Bassano ^ y en V i e n a al Conde de O t t o : »E1 
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«Austr ia desea mas la paz para sí y para la E u r o p a , 

«que para la Francia . Napoleón no es el que la necesita 

urnas, porque es el tínico que está intacto, á pesar de 

«sus pérdidas. É l es el que está en estado de dictar la 

«paz , y de el depende el subsistir un año sobre el V í s -

ntula. L o s Rusos jamás podrán pasar de esta barrera.1' 

E l S e ñ o r de Lebzeltern habló en V i l n a de un modo 

muy distinto. S i n embargo, el Austr ia manifestaba 

la intención de procurar la concil iación con des interés , 

y por consiguiente procuraba ganar la confianza de 

N a p o l e ó n , y como si las cosas estuviesen convenidas ya 

de antemano entre el suegro y el yerno , al instante de

claró su negociac ión abierta con el Emperador Alejan

dro , y de este modo encubrió con una buena aparien

cia las intrigas en que andaba contra la Francia . Pero 

de la nueva posición que parecia haber tomado con con

sentimiento nuestro, sacaba la consecuencia de no au

mentar su contingente, para no asustar á los enemí-

tjos que se dir ig ían á ella. 

Algunos dias después el S e ñ o r de Metternich ade

lantaba aun mas diciendo: « T o d o lo que se pide á l a 

«Francia es el que haga los mayores preparativos para 

«una nueva campaña." Y con el objeto de asegurar la 

continuación de la alianza por la cooperación ostensi

ble de la g u e r r a , anunciaba el alistamiento de setenta 

mil hombres en la Gal l ic ia , y la creación de cuarenta 

millones de florines en cédulas del banco. E l gabinete 

de V i e n a se obligaba á no hacer mas que lo que con-
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viniese a l Emperador N a p o l e ó n ¿ y á no dar un paso 

s in que é l lo supiese. No puede darse cosa mas pérfida 

que escitar á la Francia á una guerra en que la A u s 

tria no debia tener parte, y negociar secretamente en 

V i l n a , en Viena y en Breslau ? al mismo tiempo que 

reclamaba los derechos de la alianza. «Esta debia ser 

«e terna , como los motivos que le babia producido: el 

«Austr ia era quien la babia reclamado, y antes lo ba-

«bia bien reflexionado. S i el gabinete tuviese que vol-

»verla á bacer, no la dictaria de distinto modo que se 

«baila escrita en la actualidad." E l S e ñ o r de Metter-

nich no se detuvo en esto, y como si bubiese podido 

de repente figurarse que la Franc ia babia olvidado to

talmente la residencia y la preponderancia de S i r H c -

race Valpole en V i e n a durante la campaña de R u s i a , 

a n u n c i ó ; « Q u e no tendria relaciones directas con I n -

«glaterra basta que le autorizase para ello la F r a n c i a , 

»y que por consiguiente que prevenia al gabinete de 

«las Tul ler ías que el Barón de Vessemberg estaba 

«nombrado para ir á Londres ." 

L a confidencia del S e ñ o r de Metternicb fue en

tera , respecto de la Inglaterra, porque decia ; « A d e -

»raas de los siete millones de libras esterlinas que da-

«ba á la R u s i a , nos ofrece diez millones si cambiamos 

»de sistema. Hemos despreciado su oferta, sin em-

«bargo del mal estado de nuestras rentas, que en la 

«actualidad las principales se reducen al producto de 

»Ias aduanas. Estamos bien persuadidos de que esle 
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»ramo lucrativo de nuestras rentas se va á perder, s i 

^renunciá is á vuestro sistema de esclusion de los f r u -

Mos coloniales....''' E r a imposible el avanzar mas las 

precauciones de la t r a i c i ó n , que manifestando de este 

modo tomar parte por especial interés en el bloqueo 

continental, cuya destrucción era el objeto de la reu

n ión de la R u s i a , de la S necia, de ,1a Prusia ? de la 

Inglaterra y de la conjuración germánica . 

T a l era la actitud del Austria respecto de la F r a n 

cia , cuando á fines de Febrero se anunció que iba á 

llegar á Par í s el P r í n c i p e de Schvartzemberg. Gomo 

Embajador y Comandante del contingente austríaco, 

debía seguir las negociaciones, ij tomar las órdenes 

del Emperador N a p o l e ó n para la p r ó x i m a campaña . 

Pero el armisticio de Varsovia y la convención de 

Poscberau y la de C a l i s l i , y el tratado de Breslau, 

serán para Napoleón completamente idént icas , con la 

intervención propuesta por la Prusia y la mediación 

actual del Austria . Es te armisticio del P r í n c i p e de 

Scbvartzemberg acababa de descubrir, sin tirar un ti

ro , el flanco derecho del ejército f r a n c é s , como el 

convenio del General Y o r e había entregado el flanco 

izquierdo á la Rus ia . A semejanza del llamamiento 

que se hizo en Breslau en nombre de la alianza fran

cesa á todos los Prusianos que estuviesen en edad 

competente , y con la intención tan pérfida como en

tonces , dispuso el Austria la insurrección nacional, 

poniendo sobre las armas su landvehr. Por úl t imo. 
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el Austria había articulado las grandes voces inter

vención y después mediac ión . De modo que por me

dio del gabinete de V i e n a habían de conceder al de 

Rus ia las proposiciones de paz. Es te color se habia 

dado á la misión austríaca de V i l n a ; y asi se habia 

convenido en G a l i s h , entre los S e ñ o r e s IVesselrode 

y Lebzeltern, la evacuación de la Polonia por el con

tingente austríaco y por la caballería sajona, y en fin, 

precisamente por el cuerpo de Poníatovsquí 5 en una 

palabra, por mas de cincuenta mil hombres que ha

bían defendido el V í s tu la . 

Como la corte de Franc ia estaba aguardando que 

llegase el P r í n c i p e de Schvartzemberg, le pareció 

que el Embajador Otto se habia dejado llevar dema

siado de lo que le habia asegurado Metternichj pero 

no había tiempo para esperar que se desengañase , y 

asi se nombró inmediatamente para sucederle al C o n 

de JVarbonne, E d e c á n del Emperador en la campaña 

de Rus ia . L l e g ó á V i e n a el 1 7 de Marzo , doce 

dias antes de que saliese el Pr ínc ipe de Schvartzem

berg , que habiéndose anunciado que iba á marchar 

el 1 4 de F e b r e r o , no salió de V i e n a hasta 2 9 de 

Marzo ; este P r í n c i p e estaba aun en camino cuando 

N a p o l e ó n ya habia recibido noticias del Conde de 

JVarbonne. E s t e Minis tro , apenas l l egó á V i e n a , des

cubrió con maravillosa sagacidad los secretos de la 

política austríaca y los convenios que , pocos meses 

d e s p u é s , se proclamaron con el nombre de cuádru-

T. i v . 1 5 
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pie alianza. E l Austria habla adelantado mucho des

de el convenio de Cal lsh . Metternlch descubierto, to

mó entonces con Narbonne el lenguaje de mediador 

armado ; carácter que la Francia estaba muy lejos de 

eoncederle: ex ig ía el sacrificio de los departamentos 

anseát icos , y declaraba que el Austria no pelearia ni 

por los Polacos, ni tampoco para conservar á Napo

león el t í tulo de protector de la Cmifederacion del 

R h i n . 

L a Inglaterra estaba ya satisfecha, y iba por fin á 

cojer el fruto de haber faltado al tratado de Amiens, 

y salir aun invulnerable de los últ imos campos de ba

talla en que debian ser sacrificados la Francia y Napo

león 5 porque desde esta época tenia el proyecto de 

ahogar al vencedor bajo el peso de los trofeos que le 

costaba á la Europa . L a polít ica inglesa habla tomado 

entonces dos resoluciones: negar siempre la paz á la 

Franc ia , y armar siempre la E u r o p a contra la F r a n 

cia. Napoleón no ignoraba esta inexorable fatalidad 

aneja á su grandeza; y asi habla apreciado la misión 

del Barón de Vessemberg , y aunque la corte de V i e -

na estuviese ya agregada á la conspiración británica, 

conocía mejor que ella la inflexibUidad de que el gabi

nete de L o n d r e s , que estaba ya al frente de las tres 

grandes potencias del Nor te , sabría oponer á la nego

ciación que el Austr ia creía poder convertir en su pro

pio provecho. E n efecto, lejos de querer dar oídos á 

proposiciones de paci f icación, la Inglaterra compraba 
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por un millón de libras esterlinas de subsidio, y eon 

la oferta de la Guadalupe y de la Noruega, la coope

ración de Beruadotte, que debia mandar treinta mil 

Suecos , los veinticinco mil bombres del cuerpo pru

siano de Bulov y un cuerpo ruso : por este precio 

Bcrnadotte , hijo de Franc ia , y á quien nuestra glo

ria ha hecho R e y , tomará las armas contra la patria 

que le ha criado, y contra el héroe que le ha permi

tido ocupar un trono , y perdonado las conspiraciones 

que habia tramado para su ruina. 

Pero el horizonte polít ico se obscurecia cada dia 

mas. E l Austria por una parte iba descubriendo por 

grados sus pensamientos y sus pretensiones 9 y todo 

indicaba á la Franc ia que era preciso afianzar esta 

alianza con victorias, y por otra parte la sazón de los 

combates acababa de empezar, y los ejércitos que iban 

marchando entre el R h i n y el E l b a , le marcaban á 

Napo león el momento de su salida. L e falta tiempo 

para satisfacer los deseos del Senado ; el R e y de R o 

ma y la Emperatriz no se coronarán , porque Napo

león lo ha dejado, considerando que este lujo intem

pestivo habria disipado una parte del tesoro , que 

debia emplearse enteramente para las urgencias de la 

guerra. C o n todo , no olvida la conspiración de M a -

let ? y queriendo dar durante su ausencia una garan

tía al Imperio , concede con solemnidad el 5 0 de Mar

zo la regencia á María L u i s a , nieta de María Te^ 

resa^ recuerdo heroico , que inc luyó el Senado en su 
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arenga á la E m p e r a t r i z , y que ambos deben olvidar 

al instante. Napoleón despidió al S e ñ o r de Biibna: 

este negociador sal ió para V i c n a con declaraciones 

precisas en cambio de sus engañosas protestas, porque 

se les ba hablado de que si se quiere bacer la paz ge

neral , se ha de declarar la independencia del reino 

de Italia , de la Toscana , de los Estados romanos de 

la otra parte del R h i n ? y por últ imo de las ciudades 

anseáticas. D e este modo la Franc ia imperial no seria 

mas que la Franc ia de la Repúbl ica , tal como la 

hal ló el primer C ó n s u l . Ul t imátum generoso, donde el 

desinterés de tanta gloria prueba elocuentemente los 

sacrificios á que el héroe de la Franc ia , dispuesto á 

pelear, podia defender para salvar y honrar a su pa

tria. N a p o l e ó n entregó á Bubna una carta en que ana

dia otras pruebas de sus intenciones pacíficas. 

E l 1 5 de A b r i l l l e g ó por fin el P r í n c i p e de 

Schvartzemberg , después de haber gastado dieziseis 

dias en su viage de V i e n a á Par í s . E l Emperador se 

marchaba el 1 5 , y asi la víspera recibió al E m b a jador^ 

pero como ya lo habia dicho todo al Emperador de 

Austria en su carta y al S e ñ o r de Bubna , el nuevo 

enviado no fue para él mas que el Comandante del 

contingente , y le dir ig ió estas palabras : 

» M e marcho. Probablemente el 2 2 ó el 2 S de 

« A b r i l mandaré á vuestro Teniente el General F r i -

»mont que denuncie el armisticio que habéis hecho. 

)>A primeros de Mayo estaré en la orilla derecha del 
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»Elba cou trecientos mil hombres. E l Austria podría 

«hacer que el e jérc i to de Cracovia lleg-ase á ciento 

wcincuenta mil hombres , al mismo tiempo que reuni-

wrra treinta ó cuarenta mil hombres en Bohemia, y el 

»dia que yo l legaría sobre el E l b a , atacaríamos todos 

»a un tiempo á los Rusos. D e este modo conseguiría-

»mos pacificar la Europa.1' E l P r í n c i p e de Schvart-

zemberg: contes tó que asi las instrucciones del mayor 

)) General se habían comunicado al General Fr imont , 

»no dudaba que las obedecería inmediatamente." E s t a 

era la contestac ión que deseaba N a p o l e ó n , para que la 

E u r o p a , y especialmente la F r a n c i a , creyesen que la 

alianza no corría n i n g ú n riesgo. Schvartzemberg lle

g ó muy tarde , pero espresamentc Gracias á la lenti

tud combinada del A u s t r i a , N a p o l e ó n acababa de vol

ver á entrar é l mismo bajo el yugo de la fortuna mili

tar , y su voluntad quedaba suspensa hasta después 

del combate. E l 1 5 á la una de ía mañana se puso Na

poleón en camino para Maguncia , y l l egó allá el 1 6 

á las doce de la noche. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

N a p o l e ó n sale de Maguncia . — Negocios de A u s 

tr ia . — Combate de Veissenfels. — Batal la de 

Lutzen . 

f i N los ocho días que Napo león estuvo en Maguncia, 

cons iguió organizar todos los cuerpos del nuevo ejér

cito que la Francia acababa de crear , y completar el 

sistema de defensa de esta gran plaza de armas en la 

orilla derecha del R h i n : recibió allí una carta impor

tante del R e y de Sajonia ; este P r í n c i p e , á quien ha

bía ofrecido asilo, le participaba que con la idea de 

contribuir á la mediación austr íaca , á la que el interés 

de su alianza con la Franc ia le hacia acceder, habia 

abandonado á Ratisbona para establecerse en Praga. 

N a p o l e ó n conoc ió al instante el motivo que este ancia

no Monarca habia tenido para preferir una capital de 

la casa de Austria 5 y le pareció que habia llegado la 

ocasión de que la Sajonia viese lo que era una victo

ria francesa. E l 2 5 el Emperador se hallaba en E r -

furt , donde cuatro años habia era el R e y de los R e 

yes. E l mismo dia su cuartel general se hallaba en 

Auerslacdt, teatro de otra gloria. E l P r í n c i p e de la 

Moscova marchaba sobre Naumburgo, el Conde B c r -
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trand sobre Gena , el Duque de Reggio sobre Saal-

feld, el Duque de Ragusa se hallaba en Veissenzee, 

y el V i r e y se adelantaba sobre H a l l y sobre Merse-

burgo ; la guardia imperial estaba en Veimar. Recor

riendo un camino marcado con tantos recuerdos glo

riosos , recibió Napo león las aclamaciones del j ó v e u 

ejército á quien aun no conocia. S e detuvo para asis

tir personalmente á la distribución de las primeras 

armas que habia tenido en su mano, y pasando de es

pacio por entre sus largas colunas, hablaba á sus nue

vos soldados y los alentaba. E n poco tiempo le vieron 

todos, y todos estaban creidos de vencer con e l , y é l 

de vencer con ellos. 

E n t r e tanto el Embajador de Austria , en las fre

cuentes conferencias que tenia en Par í s con el Duque 

de Bassano, confesaba claramente el sistema de la me

diación armada : esta declaración j que no se podia es

perar , dimanaba del zelo imprudente del Conde de 

Narbonne en pedir esplicaciones categóricas sobre la 

cuest ión de saber si el cuerpo auxiliar estaria siempre 

á disposición de N a p o l e ó n . Metternich, forzado en 

sus atrincheramientos, contestó que las estipulaciones 

del 1 4 de Marzo de 1 8 1 2 , relativas á un cuerpo 

a u x i l i a r , no podían aplicarse en las circunstancias 

actuales; pero que esta dec larac ión no perjudicaba 

absolutamente á las bases de la alianza. D e este modo 

Napo león fue á un mismo tiempo engañado y desenga

ñado por la duplicidad de esta respuesta, y vió que se 



2 0 0 

desvanecía todo el efecto de la prudente circunspec

ción que había prescrito á su gaLinete para estorbar al 

Austria el que se quitase la máscara. Desde entonces 

el Pr ínc ipe de Schvartzemberg: cada dia tenia menos 

atenciones, y l l egó hasta decir al Duque de Bassano, 

que procuraba hallar en los vínculos de familia la ra

zón necesaria de la indisolubilidad de la alianza: la po

l í t ica ha hecho el matrimonio, y esta misma podrá 

deshacerle. E l Duque de Bassano le dijo al Empera

dor estas palabras del Pr íuc ipe de Schvartzemberg; 

pero queriendo aun afectar que no sabia la contesta-

clon de Metternich á Narbonne , mandó N a p o l e ó n 

desde E r f u r t al General Frimont que denunciase el 

armisticio , é hizo escribir á su Embajador que conta

ba con el contingente , y que le parecia bien que en 

Praga se reuniese un Congreso: » — Q u i e r o la paz, 

»dec ía , pero no una paz que se me ofrezca como una 

«capitulación. L a quiero sobre bases que comprenda y 

«que convengan á l o s intereses permanentes de la F r a n -

«cia..11 N a p o l e ó n salió el 2 9 de E r f u r t con ochenta 

mil hombres , y el V i r e y estaba maniobrando con cua

renta mil para juntarse con él . De este modo , desde el 

dia siguiente íbamos á presentarnos con ciento veinte 

mil combatientes delante de los aliados, que estaban 

aun persuadidos que no tenían que destruir mas que 

los restos que se habían salvado de la Rus ia . 

E l Emperador había mandado á Ney el que reunie

se el cuerpo de su mando en Veissenfels. L a vanguar-
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día, maullada por el General Souham, se encontró de 

repente al frente de siete mil caballos del General 

Landscol ? sostenido por doce cañones. Hal lándose sin 

caballería ; nuestros conscriptos armados del dia antes 

se formaron en cuadro, y protegidos también por doce 

piezas de art i l ler ía , rechazan vigorosamente las cargas 

multiplicadas de los R u s o s , y abren á Napo león las 

puertas de Veissenfels. A consecuencia de esta bri 

llante acción , el enemigo evacuó toda la orilla izquier

da del Saale. E n aquel mismo dia hacia un movimien

to general toda la l ínea francesa. E l Duque de Tarento 

se apoderó de Merseburgo, tomándola por fuerza , y 

echando de ella á los Prusianos de Y o r c , que hablan 

desertado de su ejército sobre el Niemen. E l General 

Bertrand entró en Bernburgo , y se apoderó del puen

te de Gena. E l Duque de Ragusa ocupó á C o s e n , y el 

Duque de Reggio á Saallleld j la dirección era á L e l p -

sic por L u t z e n . E l Mariscal JVey debía ir allá desde 

Veissenfels y el V i r e y desde Merseburgo. 

E l cuerpo del Pr ínc ipe de la Moscova se volvió á po

ner en marcha, y el 1 . ° de Mayo la división Souham, 

aguerrida ya con el suceso del 2 9 , sostenida ahora por 

la caballería del Conde de Valmy , y seguida de las 

divisiones Girard y Marchand 7 forzó los desfiladeros 

de Poserna , defendidos por quince mil caballos, una 

fuerte artillería y una división de infantería 7 mandada 

por el General en gefe Vittgenstein. E l enemigo llamó 

en vano dos nuevas divisiones de caballería y una ba-
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tería tle veinte piezas. Una batería de doce cañones de 

la guardia imperial, dirigida por el General Drouot, 

ob l igó á los Rusos á replegarse, y el cuerpo del Ma-

riseai JVey continuó su movimiento, el General Sou-

liam sobre Lutzen , y el General Girard sobre Pegan. 

Pero este suceso le costó lágrimas á Napo león 5 por

que al principió de la acción murió de un cañonazo el 

Duque de Istria $ á quien babia enviado para reconocer 

al enemigo : s intió muebo ía muerte de este viejo , tes

tigo de sus bazañas de Italia y de Egipto . Estando 

Napoleón reducido , por falta de caballería, á no po

der perseguir el ejército enemigo , y por consiguiente 

á ignorar su d i r e c c i ó n , marebaba en cierto modo á 

ciegas , y por la noebe ocupó con la guardia vieja y 

j ó v e n la pequeña ciudad de Lutzen , que ba dos si

glos que se bizo famosa por la victoria y muerte de 

Gustavo Adolfo 5 recuerdo beróico que no se le podia 

pasar á Napo león . L a guardia jóven puso su vivac cer

ca de la ciudad, en el camino de Leips ic , al rededor 

del monumento erigido al vencedor de los imperiales. 

A l l i fue donde el V i r e y volvió á ver al Emperador , y 

esta reunión inmediata al sepulcro de un bombre c é l e 

bre en la guerra, era elocuente. Napo león se babia des

pedido de Eugenio en Smorgony. N a p o l e ó n durmió 

aquella noebe en L u t z e n en medio de los restos de la 

vieja guardia de Moscou. 

L a izquierda del ejérci to francés se apoyaba en el 

E l s ter y en el e jérc i to del V i r e y , cuyo cuartel gene-
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ral se hallaba en MerseLurgo. E l centro , mandado por 

el Pr ínc ipe de la Moscova , se Labia establecido en G a 

ya , Gros-Goerschen, Glcin-Goerscl ien y Rahna. L a 

derecha, mandada por el Duque de Ragusa , estaba en 

los desfiladeros de Poserna. E l General Bertrand se 

dirigió desde Nossen sobre esta p o s i c i ó n . E l Duque de 

Reggio marchó de Maumburgo sobre Veissenfels ? y el 

General Xiauriston ocupó Gunthersdorff al estremo iz 

quierdo. E l grueso del ejérci to francés se hallaba em 

tre Flossgraben y la E u p p e , mas allá del camino de 

Veissenfels a jLeipsic. L a vanguardia del P r í n c i p e de 

la Moscova estaba Cu Gros-Gorschen , sobre el camino 

que va de Lutzen á Pegan , por donde el enemigo ha

bía venido sin que lo supiese el ejército imperial. A l 

Mariscal no le quedó duda de que los aliados estarian 

también alli cerca. E l Emperador y nuestras tropas 

creian que iban á tomar cuarteles en Le ips i c , 

Aquella misma noche el enemigo , sabiendo bien la 

confianza con que marchaban los Franceses , dió sus 

disposiciones. E l Conde de Vittgenstein habia manda

do el movimiento de los dos ejérc i tos ruso y prusiano 

sobre la orilla izquierda del E l s t er . Y ambos formaban 

un todo de ciento cincuenta mil combatientes , los se

senta mil Rusos y los restantes cuarenta y cinco mil 

Prusianos , con lo que contaban con un quinto de 

fuerza mas que el e jérc i to francés . Desembocaron de 

Rotha y de Zviccau , y atravesaron el E l s ter en Pegan 

y en Ze i t z . E L General Y o r c mandaba el ala derecha, 
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el General Blucber el centro y el Conde de V í t t g e n s -

te ln , sucesor del anciano Cutnsoff-Smolensqui, que 

murió en Buntzlau, en L u s a c i a , se habia quedado con 

el mando del ala izquierda , con la mira de atacar la de

recha de Napo león cuando marchaba sobre L e í p s i c , y 

encerrarle entre el Els ter , el Saale y el Luppe . A las 

once de la mañana el ejército aliado estaba en batalla, 

la derecha en V e r h e n y su Izquierda en Donasen, ha

biendo pasado la noche á solo tres leguas de distancia 

de nuestro ejército . 

S i n embargo, Napoleón no tenía mas objeto que 

el dar la gran batalla que debia abrirle las puestas de 

Dresde , acercarse á la Bohemia, y transportar á S i 

lesia el teatro de la guerra. E l General Laiiriston eje

cutó la órden del V i r e y de dirigirse á Leips ic y esta

blecerse alli . E l V i r e y iba marchando, y el Mariscal 

Macdonald le seguía con el 11 . ° cuerpo. É l Empera

dor salió de L u t z e n á las nueve , acompañado del M a 

riscal IVey, que habia venido á tomar sus ó r d e n e s . E n 

el camino oyó tiros de la vanguardia del General L a u -

riston al rededor de las primeras casas de Lindeneau. 

A l momento en que el Emperador se habia apeado pa

ra consultar sus mapas, fijó su atención sobre este 

punto, se oyó un espantoso cañoneo por la parte de la 

posic ión en que las tropas del P r í n c i p e de la Moscova 

han pasado la noche. E l Mariscal partió al instante^ 

pero á poco vienen corriendo los Edecanes para adver

tir á N a p o l e ó n que todo el e jérc i to aliado nos atacaba. 



Inmediatamente el gran Capitán varió sus disposicio

nes , aceptó el campo de batalla del enemigro, y encar

g ó al V i r e y que se dirigiese sobre el fuego del Duque 

de Tarento. Se necesitan tres horas para este movi

miento , de que depende el é x i t o feliz de la batalla. 

M a n d ó al Duque de Ragusa de que se mantuviese á la 

derecha, y se dirigiese al enemigo atravesando los 

campos ? y el General Bertrand, que está mas atrás, 

debe apoyarle. A l instante todas las tropas en colunas 

en el camino de L e i p s i c , entre Marcrandstedt y L u t -

zen , se paran , se forman en l ínea , y con una rápida 

vuelta á la derecba , se precipitan á la llanura para so

correr á Ney. L a guardia vieja ya babia retrogradado 

de su marcba sobre L e i p s i c , y el Duque de Treviso , 

al frente de la jóven , avanzaba para sostener al Maris

cal , que recibió la órden precisa de resistir solo al 

ejército enemigo durante las tres horas necesarias para 

ejecutar el movimiento general. Drouot estaba ya en 

el campo de batalla que iba delante de N a p o l e ó n , que 

se dirigia con viveza al fuego, al frente de la caballe

ría de su guardia. Toda la artillería de la guardia y de 

la línea está pronta para marcbar^ y dice N a p o l e ó n : 

una batalla de Egipto j no tenemos caba l l er ía : 

pero la in fanter ía francesa con la ar t i l l er ía son sufi

cientes." 

L o s Rusos hablan publicado en Dresde que su 

guerra se habia acabado y a , lo que equivalía á decir 

que debia cargar sobre los Prusianos el peso de su 
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nueva alianza. Conociendo Bluclier por estas palabras 

lo que se esperaba de él estando en primera l ínea, em

pezó el ataque sobre los pueblos que ocupaba el P r í n 

cipe de la Moscova, que iban á ser el centro de la ac

ción. L a resistencia inesperada que bailó le obl igó á 

desplegar todas sus fuerzas, y á llamar el cuerpo del 

General Y o r c 5 por últ imo , V í t t g e n s t e i n , bailándose 

también sorprendido por una gran batalla y un gran

de e j é r c i t o , tuvo que hacer marchar su reserva. Y asi 

los conscriptos del Mariscal IVey obligaron á cien mil 

hombres á que se les opusiesen. E l enemigo intentó 

en vano, continuando su primer proyecto, el envolver 

á un tiempo la izquierda del ejército francés y la dere

cha , donde el Duque de Ragusa acababa de entrar en 

l í n e a , y tomar el camino de Veinssenfels : se detuvo 

en el pueblo de Starsiedel por la división de marina 

del General Compans. Estos intrépidos marinos ven 

desgraciarse contra sus cuadrados siete cargas sucesi

vas de veinticinco mil hombres de caballería. E n t r e tan

to el enemigo hace su mayor esfuerzo contra el cen

tro ; cuatro de las cinco divisiones del Mariscal Ney 

sostienen ellas solas todo el choque de los Prusianos, 

que se hablan apoderado de Gaya después de un san

griento combate. Nuestros conscriptos, que no bulan, 

pero estaban en d e s ó r d e n , procuraban reunirse en la 

llanura; l l egó el Emperador , su presencia los reani

m ó , y mandó al Conde de Lobau que llevase la divi

sión Richard del tercer cuerpo al ataque de G a y a , 
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protegida de la guardia que el Emperador ha manda

do poner en escalones entre este pueblo y L u t z e n . 

L a posición se vuelve á tomar á presencia de Napo

l e ó n , que haciendo relevar las tropas fatigadas, ace

lerando la llegada de los refuerzos, reformando él mis

mo nuestras filas desórdenádas , conservando siempre 

líneas intactas para cuando fuese necesario , p r e v é , 

manda, repara y lo gobierna todo en medio del mas 

encarnizado combate. 

Y a Labia dos horas que duraba esta sangrienta 

pelea , cuando por fin se e m p e z ó á divisar el polvo y 

los primeros fuegos del General Bertrand que entra

ba en línea á la derecha del Duque de Ragusa. E n 

este mismo momento, por la izquierda el P r í n c i p e 

V i r e y hacia una importantís ima diversión , y el D u 

que de Tarento , atacando las reservas de Vitfgens-

te in , amenazaba su derecha. E s t e doble movimiento 

inesperado, que de repente presentaba las tropas que 

el enemigo creía haber cortado del campo de batalla, 

no le dejó ver mas recurso para salvarse que cargar 

desesperadamente contra el centro del ejérc i to f rancés , 

y por segunda vez se apoderó del pueblo de Gaya. 

Nuestro centro retrocedió un poco $ dice el parte; pe

ro esta valiente juventud, volviéndose á formar de re

petente á la voz de'Napoleon, se abalanzaron de nuevo 

contra el enemigo, gritando: V i v a el Emperador. Na

poleón veia caer á su alrededor una multitud de Ofi

ciales y de soldados. Nunca se espuso mas ni mas vo-



208 
luntariamente que ahora, porque conocía la necesidad 

de jfanar esta primer batalla , ya fuese para admirar 

aun á la E u r o p a , ó ya para tranquilizar á la Francia . 

E n medio de la espantosa tempestad que habia á su 

alrededor, creyó que habia llegado el momento que 

deeidia de la victoria ó de la derrota. A l instante dió 

orden al Conde Lohau de que se dirigiese á Gaya con 

dieziseis batallones de la guardia joven , de atacar s in 

mirar a trás y de pasar á cuchillo cuantos encontrase: 

al mismo tiempo salieron á galope ochenta piezas de 

artillería de la guardia , y cubriendo la llanura que 

dominaba el pueblo , protegieron con un terrible fue

go el intervalo del frente que iban á ocupar los cuer

pos de Ragusa y de Bertrand. Pero los dieziseis ba

tallones del Conde de L o h a u , cuyo primer choque 

habia arrollado á los Prusianos, no pudieron resistir 

á las nuevas tropas y á toda la guardia prusiana que 

a c u d i ó ; tuvieron que'evacuar el pueblo, y el enemigo 

entró en él por tercera vez. L o s Franceses se para

ron á cincuenta pasos, se volvieron á formar con se

renidad á la voz del Duque de Treviso y del Conde 

Lobau , y se precipitaron con una intrepidez sin igual 

á C a y a , donde pelearon cuerpo á cuerpo al arma 

blanca con los soldados viejos de las reservas prusia

nas. Detras de ellos estaban los batallones sagrados, 

la guardia vieja , que mandaba Roguet. ¡ E s preciso 

vencer delante de semejantes testigos! E n el mismo 

instante , la detonación de sesenta cañones sobre la 
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izquierda anuncia el ataque de Macdonald. Y o r c y 

Vurtemberjv son echados de Eisdorf y Quitzen j á 

pesar de la guardia rusa que ha ido á socorrerle. E l 

V i r e y arrolló la derecha de los aliados ,* los veteranos 

prusianos perecieron en G a y a , que era su ceí i tro. S u 

izquierda ha sido desbaratada por las divisiones Bon-

net , Morand y Compans. L a batalla se ganó en to

dos los puntos. L o s aliados fueron arrojados á las po

siciones que tenían por la mañana. Veinticinco mil 

muertos quedaron en el campo de batalla , que estuvo 

alumbrado toda la noche con el incendio de cuatro 

pueblos, y al resplandor de estas devoradoras llamas 

espidió Napo león los correos que llevaron la noticia 

de su victoria á P a r í s , á Copenhague, á Roma y a 

Constantinopla. L o s Soberanos confederados fueron 

derrotados en Lutzen con dos ejérci tos de soldados 

viejos , con veinticinco mil hombres de la primer ca

ballería de Europa , y con una inmensa arti l lería, por 

algunas divisiones de conscriptos armados el dia antes. 

C o n sus cinco divisiones y algunos centenares de ca

ballos de B a d é n y de Hesse , el Mariscal JVey res ist ió 

durante tres horas á todos los esfuerzos de los e jérc i 

tos combinados. E l V i r e y por su parte contr ibuyó 

muchís imo á la victoria, arrollando el ala derecha de 

Y o r c , y cortando al enemigo la retirada á Zvenccau. 

L a falla de caballería nos impidió el perseguir á los 

vencidos, y como gran parte de la del enemigo que 

T. IV. - i 4 
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estaba intacta ? mandó el Emperador al ejército que so 

formase y pasase la noche en cuadro por divisiones. 

A u n l i ízo mas, quiso ver por sí mismo las avanzadas, 

para aseg-urarse del modo que se guardaba el e jérc i to . 

Gracias á esta previsión , la guardia joven , sorprendi

da á eso de las nueve de la noche por una irrupción re

pentina de la caballería de los aliados ? la rechazó y 

le causó una pérdida de consideración 5 sin embarga 

no se c o g i ó mas que los heridos que no pudieron se* 

guir la retirada de su ejérc i to . 

Napo león á esta victoria ? sin consecuencia, solo 

le daba grande influjo moral y polít ico j pero era tanto 

mas honorífica 9 cuanto que habia sido asaltado estando 

en marcha por un ejército esperanzado de destruir 

el suyo , cortándole su ala izquierda , y los cuerpos en 

escalones detras de él desde Mag-uncia, por lo que no 

habia podido valerse mas que de la tercera parte de sus 

cuerpos, y por ú l t i m o , que habia triunfado con jóve 

nes que era la primera vez que usaban de las armas. 

S i n embargo, á pesar de la superioridad que le 

daba esta victoria , pensando siempre Napo león en la 

repentina mudanza que la imprudencia del Conde de 

Narbonne habia causado en el modo de esplicarse el 

Austria sobre el tratado de 1 8 1 2 , no salió de Pegau 

sin manifestar á este Embajador lo que pensaba. A l 

mismo tiempo, en vez de dormirse al ver la increíble 

victoria de L u t z e n , le ocurrió el pensamiento de dar 
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un paso que pocos días después mandó hacer en Dres-

de con el Emperador Alejandro. N a p o l e ó n , después de 

triunfar , siempre estaba dispuesto á hacer la paz; 

pero esta era la primera Vez que recurria á ella eu 

apoyo de la victoria. 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

Napo león en Dresde. — E l Principe Eugenio sale 

para I ta l ia . — M . de Buhna llega á Dresde, — 

P o s i c i ó n de los dos e jérc i tos . — Sal ida de D r c s -

fa. — Bata l la de Bautzen y de Vutschen. — 

Combate de Reichembach. 

EL Conde de Vittgcnsteiii bahía resuelto el irse á 

las orillas del E l b a , donde quería esperar el segundo 

ejército ruso que venia de Polonia con el General Bar-

clai de Tol ly . L o s Prusianos se ritiraron por Borna 

y Colditz sobre Meissen. E l Pr ínc ipe V i r e y , que 

precedía al Emperador , la guardia y los cuerpos de 

Macdonald y de Marmont, marchó sobre Borna, don

de pasó la noche del 4 al 5 de Mayo. L o s Rusos eje

cutaron su retirada por Altenherg y Vi l sdruf hacia 

Dresde , llevando á su cabeza los dos Generales alia

dos. E l General Bertrand los s iguió por Chemnitz y 

Freyberg . E l General Lauriston perseguía por el 

camino de Leipsle á Dresde, á los Prusianos de Cle is t , 

que el día antes de la batalla había arrojado de L e p -

s i c E l Mariscal Ney llevaba su dirección hacia el 

estremo izquierdo , sobre Vil temberg y Torgau , que 

es el camino de B e r l í n . E l Mariscal V í c t o r y el Gene-
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ral Scbastlanl debían reunirse al Mariscal Ncy , cuyas 

fuerzas juntas ascentleriau á treinta mil hombres : las 

operaciones de este ejercito iban á combinarse con las 

del Mariscal Davoust que , prevenido el 7 del movi

miento sobre Berl in , tenia orden de apoderarse de 

Hamburg'o á toda costa. 

A s i , pues, Napo león caminaba hacia Dresde y 

amenazaba a Ber l in . E s t a última espedicion , que era 

su principal objeto desde la victoria de Lutzen ? no so

lo encierra el secreto de la próxima batalla, sino que, 

si sale bien , mudará el teatro de la guerra por preci

sión y le trasladará sobre el V í s t u l a . 

D e s p u é s de varios encuentros ventajosos que tuvo 

el V i r e y los dias £>, 6 y 7 de Mayo con el General M ¡ -

loradovitch, que con veinticinco mil hombres de tro

pas frescas cubria la retirada de los R u s o s , el Ge

neral Bertrand recibió la órden de entrar en Dresde. 

L o s Soberanos aliados habian entrado en esta ciudad el 

4 , habiendo hecho esparcir la noticia antes de llegar 

de que habian conseguido una completa victoria, por 

lo que los habitantes estaban locos de contento j pero 

la llegada sucesiva de numerosos convoyes de heridos 

rusos v prusianos, comenzó á disipar la ilusión que 

la retirada de Alejandro y de Federico Guillermo, 

y aun mas el ver que pegaban fuego á lodos los puen

tes de la ciudad al acercarse nuestra vanguardia , no 

lin daron en disiparla enteramente. DÍÍ repente el G e 

neral Grundlcr lomó posesión de la ciudad vieja. M i -
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loradovitch se mantenía en la ciudad nueva con una 

fuerte artillería : al instante sobrevino el V i r e y . Na

poleón iba tras el 7 y en vez de entrar en Dresdc , se 

fue con Eugenio al lugar de Prietznitz , donde mandó 

que se cebase un puente frente de Ubigau. L l e g ó á 

D r e s d c , reprendió severamente á la diputación nume

rosa que le esperaba á las puertas de la ciudad ? y per

donó á los habitantes por consideración á su Monar

ca. S i n embargo, se espusieron varios justos motivos 

de queja contra este P r í n c i p e , que se babia retirado á 

Praga , y llevado de los consejos del Austr ia , con quien 

verdaderamente no babia hecbo mas que pactos condi

cionales , dimanados en parte bien de los que , por 

el armisticio de V a r s o v i a , babian producido la separa

c ión de la caballería sajona y de las tropas del gran 

Ducado , bien por la seguridad que el gabinete de V i e -

na le babia dado de que era parcial de la Francia y de 

sus aliados 5 pero el lenguaje firme de Napo león , que 

conocia bastante el modo de portarse del Austria , y 

la rectitud tan honrosa del Soberano de la Sajonia, 

redujeron al instante las cosas á su estado natural. S a 

l ió una diputación , y fue corriendo á Praga á suplicar 

al R e y que volviese á Dresde. 

Federico Augusto volvió á entrar en su capital el 

1 2 de Mayo j y se hizo preceder de una órden man

dando que se abriesen las puertas de Torgau y de Coe-

nigstein al ejérci to francés . Tbielman , que mandaba 

a l l i , pero perjuro ya y ahora rebelde á su R e y , se acó-
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ge al campo de Alejandro. E l Emperador salió á reci

bir al R e y de Sajouia á una legua corta de Dresde ^ y 

recibió á este Monarca en medio de la guardia impe

rial , que no babia marebado para bacer mas solemne 

la vuelta de este Soberano en estas circunstancias. S i 

Federico Augusto se bubiese reunido á los aliados, 

babria podido acarrear la defección de la Alemania , y 

bacer de que se bubiese vuelto contra nosotros su pue

blo y su ejérci to 5 pero siguiendo nuestra causa, inan-

tenia con su ejemplo toda la confederación, tranquiliza

ba con su presencia la Polonia invadida, pero no ab-

suelta del juramento de obediencia que le babia presta

do , y ademas nos daba fortaleza , posiciones y auxilia

res* Napo león veia ademas en el regreso de este Sobe

rano la prueba de que el gabinete de Austria no babia 

tomado basta entónces un partido decidido , puesto 

que dejaba salir de Praga al R e y de Sajonia para ve

nir á Dresde , y poner en nuestras manos su persona 

y su reino , asi , pues, este gabinete, á pesar de su 

actitud amenazadora de mediador armado , se conde

naba á un sistema de reserva. Para fortificar mas esta 

disposición de un enemigo encubierto , Napoleón se 

dió prisa á enviar á Italia al Pr ínc ipe V i r e y , que ba

bia conseguido que formasen los aliados una idea muy 

ventajosa de él por la espedicion de Moscou y las dos 

retiradas de esta campaña. E l motivo de esta resolución 

del Emperador era la necesidad de apoyar con demos

traciones vigorosas las grandes medidas que babia to-
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inado desde las murallas de Hamburgo basta las orillas 

del P ó y sus negociaciones , cuya fidelidad á nuestra 

alianza cada vez era mas vacilante. Efectivamente , de 

las conferencias del R e y de Sajorna con Napo león , y 

las cartas interceptadas en Dresde , resultó una nueva 

certidumbre de la secreta unión y estrecíia correspon

dencia que babia entre Met tern ícb y Nesselrode , por 

medio de Staquelberg- y el Austria á la liga del JVorte 

contra la Francia . S e debia ademas á la policía del 

ejérci to otras pruebas bastante positivas de los senti

mientos e q u í v o c o s , por no decir hostiles , del gabine

te de V i e n a 5 pero no influyendo menos esteriormente 

que el regreso milagroso de N a p o l e ó n á P a r í s , después 

de los reveses de í l u s l a , la victoria inesperada de L u t -

zen modificó por el momento la política austríaca. T r a n 

quilos decian en Vieaia con esta victoria que se tenia 

como una prenda segura de la paz , despacharon inme

diatamente al S e ñ o r de Bubna para que fuese á Dres-

de ? y al S e ñ o r de Stadion para que fuese á los aliados. 

E n la carta que el Emperador de Austria entregó 

á Bubaa para su yerno, le decia: »E1 mediador es 

«amigo de V . M S e trata de seutar sobre bases 

))sólidas la dinastía que habéis fundado, cuya existen-

))c¡a se halla confundida con la mia." A pesar de estas 

lisongeras espresiones, el Austria no temía el mani

festar sus pretcnsiones sobre la I l ir la y la Polonia, y 

aun sobre la Baviera. Napo león no podía aceptar con

diciones siendo vencedor, cuando apenas habría moti-
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vo para ellas, si su ejército luibiese sido derrotado mu-

clias veces 5 é instado al mismo tiempo por las ocur

rencias que no le pennitian seguir las negociaciones 

diplomáticas del Embajador , adopta la proposic ión de 

nn congreso, en que serán admitidos los Plenipoten

ciarios de todas las potencias, hasta los del gobierno 

español^ pero le añadió á su suegro: «Prefer iré , como 

«todo francés generoso , morir primero con las armas 

«en la mano, que someterme á las condiciones que me 

«quieran imponer." D e s p u é s de haber despedido al 

S e ñ o r de B u b n a , á quien entregó su contestac ión, 

N a p o l e ó n marchó á su vanguardia. S i n embargo en el 

camino, no queriendo que nunca se le pudiese hacer 

cargo de que por su causa se habia derramado de nue

vo la sangre humana antes de valerse de todos los me

dios de evitar esta desgracia ; y ademas, deseando 

muchísimo libertarse de la odiosa mediación del A u s 

t r ia , mandó el Emperador al Pr ínc ipe mayor Gene

ral que enviase á preguntar á las avanzadas si recibi

rían al Duque de Vicence para tratar de un armis

ticio. Desde Campo-Formio su costumbre habitual 

habia sido el ofrecer la paz después de la victoria^ 

no se puede menos de elogiar esta prudente política 

y esta moderación tan rara en la vida de los Pr ínc i 

pes favorecidos por la buena suerte de sus armas. E n 

este caso graves consideraciones obligan á N a p o l e ó n 

á hacer, como por necesidad, un paso (pie los ejem

plos de su conducta pasada cubren de un honroso ve-
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lo , no pudíendo dudar que el Emperador Alejandro 

aprovecharía la ocasión de vengarse de un modo no

table de la diversión de los Austr íacos durante la cam

paña de Rus ia 5 conoció que el momento actual era 

el único que permitía dirigirse directamente á este 

P r í n c i p e . E n efecto, después d é l a batalla, cualquiera 

que fuese el resultado de esta, era imposible el lle

gar á él , a no ser por medio del Austria . Pensan

do de este modo, desde el campo de batalla de L u t -

zen escribió enérgicamente al S e ñ o r de Narbonne, 

que estaba en V i c n a : Una mis ión a l cuartel general 

ruso cortaria el mundo en dos. Para Napoleón la ad-

misiou de su Plenipotenciario en el campo ruso , era 

pues el único medio de libertarse de la mediación ar

mada del A u s t r i a , y de un rompimiento con esta po

tencia. Pero Napo león deseaba dos cosas muy difíci

les 5 disolver la liga del Norte y conservar sus aliados. 

Preve ía el fatal aislamiento en que le precipitarla de 

repente el sistema de defección de que el gabinete de 

Viena tenia todos los elementos, inmediatamente que 

el Austria fuese bastante fuerte para hablar militar

mente en el mismo tono que la Rusia v la Prusia. E s 

tas consideraciones urgentes justificaban bastante la 

impaciencia que manifestó N a p o l e ó n en Dresdc , y el 

día siguiente en su cuartel general de Marta , donde 

esperó en vano la contestación a su parlamentario. E l 

silencio del Emperador Alejandro le dió á conocer 

bastante el influjo del Conde de Stadion, que el ha-
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bcrle enviado era ya una hostilidad personal, y cono

c ió toda la estension de los riesgos á que se hallaba cs-

puesto. 

L o s ocho dias que Napo león permaneció en Dres-

de los empleó en disponer los trabajos relativos á la 

defensa de esta ciudad ? á la reunión de los cuerpos 

que estaban en marcha y á la incorporación de las nue

vas tropas. E n Dresde recibió diez mil hombres de 

cabal lería , ocho mil hombres de la guardia , y la caba

llería que el R e y habia traido de Praga. Nuestro ejér

cito ascendió con esto á ciento cincuenta mil hombresj 

y el de los aliados, aumentado con los cuerpos de 

Clcis t y de Barc la i , tenia ciento sesenta mil. ))Si fue-

»semos un mes mas viejos, decia en H a r t a , no desea-

aria jamas mejor ocasión de acabar los negocios del 

nmundo con las armas en la mano, porque ya tendria 

wcaballería. S i la tuviese, no les propondria un armis-

wticio, porque están lejos de conocer lo que va á caer 

Dsobre ellos." Napo león quería indicar con esto la 

marcha retrógrada que se habia mandado hacer al M a 

riscal Ney de jLiiGcan sobre Bautzen. 

E n t r e tanto nuestro ejérc i to , cuya persecución se 

retardó cuatro dias por la destrucción de los puentes 

de Dresde , continuaba su movimiento , y se dirigía 

contra el ejército enemigo reunido al rededor de Baut

zen , donde no pudo penetrar el Duque de Tarento. 

N a p o l e ó n , habiendo salido de Harta el 1 9 de Mayo 

al amanecer, se detuvo en el lugar de Bischoffsvcrda, 
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al que habían pegado fuego los aliados, y mandó dis

tribuir varios socorros á los incendiados. E n seguida 

se fue á las avanzadas, y volvió muy tarde á su cuar

tel general de Cleinforlsgen. R e c o n o c i ó desde las al

turas que dominan el Spree las dos posiciones de los 

enemigos, cuya izquierda se apoyaba sobre Bautzen, 

lugarcito que lian fortificado provisionalmente, y que 

sostenia su centro; su derecha se halla formada entre 

Pllscovitz y Creccv i t z , sobre cerros fortificados, que 

en 1 7 5 8 sirvieron para refugiarse Federico el G r a n 

de, batido por el Mariscal Daun : una fuerte retaguar

dia ocupa el convento de Maricnstcrn. E l frente de 

los aliados, protegido por el S p i ée , ocupa una esten-

sion de legua y media. V e i n t i ú n mil pies mas atrás, en 

el lugar de Hochqulrch, empieza el recinto de un vas

to campo atrincherado, que presenta al redcílor de 

tres aldeas una masa de defensa, que varias obras en

lazadas entre s í , y con los barrancos y pantanos , la 

hacen formidable. 

L a aparición repentina en Hoyersvcrda del cuer

po de Laur i s ton , que cubria la marcha del P r í n c i p e 

de la Moscova, con el intento de envolver la posic ión 

del enemigo, sorprendió al General ís imo Conde de 

Viltgenstein 5 pero contando que este cuerpo no tenia 

mas que veinticinco mil hombres, se contentó con man

dar salir á su encuentro ai General Barclai de Tol ly con 

dieziocho mil R u s o s , y al General Y o r c con doce mil 

Prusianos. L o s Rusos lomaron posición en el C l i x , y 
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los Prusianos en Veissig^ pueblo que fue teatro de un 

combate muy importante. 

E l Conde Bertrand habia recibido la orden de en

viar á Cocnigsvartha la división italiana del General 

Per i para mantener la comunicación con los cuerpos 

que se dirigían de Luccau y de Dobrilugc á Hoyers-

verda. Pero esta división , babiendo descuidado en en

viar descubridores , se vio atacada por el General 

Y o r e , desbaratada y dispersada , con pérdida de dos 

mil bombres y de su artillería : el Mariscal Duque de 

Dalmacia acudió y cont inuó el combate. E l Conde de 

Va lmy corrió rápidamente con su caballería al socorro 

de la división italiana , la alcanzó y volvió á tomar el 

pueblo de Coeuigsvartha, mientras que el General 

Lauriston atacó á Veissig- después de una lucha obs

tinada 5 por la noche se tomó el lugar de Veiss ig , y 

el cuerpo de Y o r c fue arrojado á la derecha del S p r é e . 

E l resultado de esta aocion fue ocupar la posición de 

Veiss ig , donde durmió Lauriston , y la llegada del 

Pr íuc ipe de la Moscova á Maquersdorf. E l General 

Reynier sostenia al Mariscal Ney , que estaba una le

gua mas atrás 7 y el movimiento en sentido contrario 

ejecutado por el P r í n c i p e de la Moscova , manifestó 

que babian sido fundados los temores del Conde de 

Vittgenstein. Efectivamente, la derecha de los enemi

gos se hallaba envuelta por tres cuerpos del ala iz

quierda de nuestro e jérc i to , tanto por Preititz y C le in -

Bautzcn, como por la parte de Barutb y de Vurscheuj 
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pero resulta de esta grande maniobra, que el 1 9 le 

faltaban al ejérci to francés setenta mil hombres , sien

do asi que al dia siguiente debe dar la batalla de Baut-

zen. Napo león no podrá poner en l ínea mas que el 

4 . ° , 1 1 . ° , 8 . ° y 1 2 . ° cuerpos. 

E l Emperador supo el dia 1 9 por la noche que se 

habla negado verbalmente el recibir al Duque de V i -

cence. No queda mas recurso que pelear. N a p o l e ó n to

m ó sus disposiciones difinitivas para la batalla del dia 

siguiente , y con tanta mayor confianza, cuanto que el 

cañoneo que ha oido sobre la izquierda por la parte de 

Veiss ig j le anuncia que se ha ejecutado lo que habia 

ordenado. E l 2 0 de Mayo 7 á las ocho de la mañana, 

se sube á una altura, detras de Bautzen , y manda á 

los cuatro cuerpos de ejército que pasen el S p r é e por 

diferentes puntos. E l Duque de Reggio , que manda 

la derecha , marchará sobre las alturas de Doberschau, 

donde se apoya la izquierda del enemigo y pasará el 

S p r é e por Grabschutzj el Duque de Tarento , encar

gado de atacar á Bautzen , pasará el rio por el puente 

de piedra , y el Duque de Bagusa echará un puente de 

caballetes junto á Seydau , y hará su movimiento por 

debajo del pueblo , sin embargo del fuego de los P r u 

sianos. E n segunda línea avanzan las reservas y la 

guardia, que llevan á su frente el Duque de Treviso. 

Por nuestra izquierda el General Bertrand amenaza el 

ala derecha de los aliados, que manda el Mariscal B l u -

cher j y ejecutará su paso por Niederguric ó por Nins-
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cliutz posic ión de que tiene orden de apoderarse. E l 

Duque de Dalmaeia dirige y acuerda todas estas opera

ciones á vista de N a p o l e ó n , mientras que el P r í n c i p e 

de la Moscova, con los Generales Reynier y Laur i s -

ton , debe forzar el paso del S p r é e por C l i x y ocupado 

por Barcla i , y dirigirse primero hacia Vurschen , gran 

cuartel general de los aliados, y de allí sobre I l o c k -

quircli. A medio dia los Franceses se hallaban ya al 

otro lado del S p r é e . E l General ruso Miloradovitch 

fue arrojado de Prisvltz por el Duque de Tarento j y 

los marinos de Compans escalaron á Bautzen , y se 

apoderaron de él . E l Duque de Reggio arrolló á Gorts-

chacov , y l l egó á los montes. L a artillería echó á car 

í ionazos la caballería enemiga hasta el desfiladero de 

Niedguritz , de que Bertrand se apoderó después de 

haber tomado la posic ión de Ninschutz. E n t r e tanto el 

General C l e i s t , apurado por el Duque de Ragusa, 

sostenia un fuego terrible a lo largo del S p r é e , sobre 

las alturas de N i d e r - C a y n a , donde tenia á su favor to? 

das las ventajas del terreno. L a necesidad de conservar 

este punto central le decidió al Mariscal Bluclier , que 

presenciaba el combate desde los cerros de Greccvitz , 

á enviar al General Cleist un refuerzo de tres mil 

hombres de infantería y mucha art i l ler ía , con el obje-

to de estorbar a los Franceses el que pudiesen salir. E l 

General Cleist se mantuvo hasta la noche entre los 

cuerpos del P r í n c i p e de la Moscova y el grueso del 

ejérci to francés 5 pero tomado el flanco por su izquier-
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da por la división Bonnet que habla desfilado de Cant-

z e n , el General prusiano ejecutó su retirada, y aban

donó la posición de Nider-Cayna al General Bonnet, 

que ha tenido á su frente desde el primer ataque. A las 

siete de la tarde el enemigo habia sido arrojado sobre 

su segunda l í n e a , y estaban en poder del ejército fran

c é s las alturas que habia ocupado el ejército combina

do , quedando de este modo inúti les parte de las obras 

de campaña construidas por los enemigos. Bluchcr era 

el único que se habia mantenido en Crecevitz , donde 

se creia inespugnable. De este modo se ganó la batalla 

de Bautzen. E n el mismo momento el Mariscal Ney 

con el 5 . ° y 5 . ° cuerpo l l egó delante de C l i x . E s t e 

punto del paso del S p r é e es el único j con el de Crece

vitz , que queda que conquistar el dia de mañana. 

N a p o l e ó n , con igual previsión que en L u t z e n , 

hizo que vivaqueasen en cuadros las tropas de los D u 

ques de Reggio , de Tarento , de Ragusa y de Dalma-

cia, la guardia imperial y la caballería del General L a -

tour-Maubourg, y les da a lgún descanso, del que é l 

no disfruta , porque emplea toda la noche en dar órde

nes. E l 2 1 al amanecer el Duque de Reggio tuvo que 

pelear con los aliados que , para que no les coí lasen 

el camino de Lobau , y los envolviesen por í l o c h -

quirch, dirigieron hácla este lado todos sus refuerzos. 

Napo león la víspera habla reconocido la posic ión; 

pero la volvió á reconocer con a t e n c i ó n , y resolvió di-

finitivamente dar el golpe decisivo sobre la derecha de 
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los enemigos, coya operación estaba reservada al P r í n 

cipe de la Moscova j pero este movimiento no podía 

verificarse antes de medio dia^ y asi Napo león hizo 

que se comunicase á toda la línea que el ataque general 

seria á la u n a , y que la batalla se habria ya ganado á 

las tres. E n el entre tanto dió orden á los Duques de 

Regglo y de Tarento que entretuviesen la acción con

tra el cuerpo de Miloradovitch , que formaba el ala 

izquierda. E l objeto de esta disposición del Empera

dor era el que el enemigo no conociese su verdadero 

ataque. Por otra parte , el P r í n c i p e de la Moscova se 

disponía á forzar el paso por C l i x , para maniobrar á 

la espalda del enemigo por Glein y V u r s c h e n , s e g ú n 

las órdenes de la mañana , mientras que Napo león se 

reservaba el tener siempre amenazado el centro y la 

izquierda de los aliados , donde mandaban Blucher y 

Miloradovitch. 

Alejandro comprendió al revés el intento de Na

poleón , porque c r e y ó que los Franceses intentaban 

maniobrar por su izquier da para cerrarle su retirada 

sobre Lobau^ pero N a p o l e ó n , al contrario, quiere que 

el Mariscal Ney envuelva su derecha. Todo contribu

ye á este error. Desde las cinco de la mañana el D u 

que de Reggio ? que está al estremo de nuestra dere

cha , ataca con vigor las posiciones que Miloradovitch 

debe defender á toda costa delante del campo de Hoch-

quirch. Inmediatamente el General ruso precipita to

das sus tropas sobre el 1 2 . ° cuerpo con tal ímpetu , que 

T. iv . l í> 
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el Duque de Reggio fue arrojado mas allá de Blnovitz , 

detras de su punto de salida. E l Duque de Tarcnto , 

temiendo que la divis ión G e r a r d , que enlaza los cuer

pos 1 1 . ° y 1 2 . ° , no se vea comprometida por la retira

da del 1 2 . ° , la manda retirarse. Pero Gerard conoció 

el riesgo que corria nuestra derecha j y en vez de re

tirarse , al contrario , pidió al Duque de Tarento que 

le enviase una brigada mas , y lo cons iguió y é in tentó 

con tanta audacia y destreza un ataque empezado á su 

presencia por el valiente Coronel Labedoyere ? que 

mandaba el regimiento 1 1 2 , que al cabo de dos horas 

la división Gerard se habia vuelto á apoderarse de las 

¡posiciones del 1 2 . ° cuerpo. Mientras que este impor

tante suceso, sostenido por el 1 1 . ° cuerpo por el lado de 

Babitz 5 restablecia la ofensiva contra la izquierda del 

ejérc i to aliado, y la impedia el que pudiese enviar sus 

fuerzas para socorrer su derecha , el P r í n c i p e de la 

-Moscova arrollaba á los Rusos de Barclai en el lugar 

de C l i x , pasaba el S p r é e , arrojaba al enemigo de 

Molschvitz , mientras que Lauriston le echaba de las 

alturas de Gottameld, y persiguiendo á Barclai en 

ü l e i n , le tomaba aun esta cuarta pos ic ión . E n el cer

ro de Glein recibió el Marisca l , a eso de las d iez , un 

billete del Emperador , escrito con l á p i z , en que le 

mandaba que á las once se dirigiese contra Preit i tz . 

E s t e billete esplicaba la órden en que se le mandó que 

se dirigiese sobre Dresha, para marchar contra H o c h -

quirch; pero el Mariscal quiso esperar el 7 . ° cuerpo. 
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E n t r e tanto, en el intervalo mandó á Souham que en

trase en Prei t i tz ; pero era tarde. Barelai había retro

gradado en buen orden sobre Baruth y Rachel . Cleist 

había llegado para socorrerle j de modo que Souham 

se halló entre dos fuegos j su división se d e s o r d e n ó , y 

perdió mucha gente. Por fin , a eso de la una l l egó 

Reynier á C l i x con el 7 . ° cuerpo, y al mismo tiempo 

Lauriston con el í>.0 marchaba de Gottameld sobre 

Baruth. E n t ó n c e s el Mariscal forzó á Preititz con tres 

divisiones 5 pero cog iéndole de repente de flanco la 

artillería que Blucher hacia bajar de Clein-Bautzen, 

perdiendo la dirección por el combate, N e y , en vez 

de ir á Hochquirch , que estaba á la izquierda , sube 

por las alturas de la derecha que dominan á C l e i n -

Bantzen. D e este modo falló esta grande maniobra que 

debia cortar la retirada de los aliados. E n t r e tanto 

N a p o l e ó n advirtió que el P r í n c i p e de la Moscova ha

cia pocos progresos, y asi para suplir esta falta com

b i n ó nuevos esfuerzos sobre el centro de Blucher, 

que carecía del cuerpo de C H x . Y a era la una. E l 

Duque de Dalmacia se desarrolló. L a guardia y la 

reserva del e j é r c i t o , infantería y caballería que esta

ban ocultas , podían dirigirse á la izquierda ó á la de

recha , s e g ú n conviniese. E l Mariscal con el 4.° cuer

po atacó vigorosamente á los Prusianos de Z í e t h e n , 

les toma D o b c r s c h ü t z y Plisscovitz, y ataca si Crecc -

vitz. E l Conde de Vit tgenste in , situado de repente 

entre el movimiento del P r í n c i p e de la Moscova y el 
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del Duque de Dalmacia , conoc ió muy bien qne para 

vencer al Mariscal Ney , no habla mas recurso que 

detener al Mariscal Soult. Pero N a p o l e ó n por su 

parte conoció que habla llegado el momento de ganar 

la batalla, y asi se puso al frente de la guardia. L a 

caballería del General Latour-Maubourg, y una reser

va de artil lería, marchan sobre el flanco de la derecha 

de la posic ión del enemigo, delante del centro del 

e jérc i to ruso 5 en fin, el cerro de Creccvitz , del que 

los aliados hacían su punto de apoyo, y de donde el 

Mariscal Blucher creía poderse burlar de todos nues

tros esfuerzos, le tomó la división Morand y la divi

s ión vurtembergesa j no obstante la resistencia de las 

guardias prusianas que Blucher hizo venir de Pre i t i tz , 

el General Davaux puso sobre estas alturas una bate

ría de la guardia. L o s Generales de artillería Dulau-

loy y Drouot avanzaron con sesenta piezas de artille

ría de reserva, mientras que la guardia j ó v e n , manda

da por el Duque de Treviso , tan aguerrida por el 

terrible combate de G a y a , se arrojó precipitadamente 

sobre L i t t en , y echó de allí al General Y o r c . E n 

vuelto por su izquierda, atacado de frente , y cogido 

por la espalda por los tres Mariscales, Blucher se re

t iró sobre Burschv i tz , donde Bertrand le p e r s i g u i ó 

con el 4.° cuerpo. 

E n el mismo momento el Mariscal Marmont se 

apoderó de todas las trincheras de B u s c h i t z , que los 

Rusos ya no podian defender por haber perdido C r e c e -
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vitz. H a b i é n d o s e visto obligado el General en {ycfe 

Vittgenstein en la necesidad de debilitar su derecba, 

para atender al nuevo ataque que dirigía el Empera

dor en persona, el Pr ínc ipe de la Moscova se aprove

chó de este momento para avanzar. Habla vuelto á to

mar á Preititz 5 y teniendo en su poder el lugar de 

P r u s s i g , habla envuelto los aliados, y se avanzaba so

bre Vnrschen. E l Conde de Vittgenstein, viendo á su 

derecha envuelta, se convenció de que no podia sos

tenerse mas ? y mandó la retirada. E l General Bar

d a l dé To l ly se retiró por Groedlitz sobre Veissem-

b e r g , igualmente que «1 ala derecha , toda compuesta 

de Prusianos , y el ala izquierda , ó el e jérc i to ruso, 

sobre Hochquirch Lobau. Treinta mil hombres pa

garon con su sangre la defensa y el ataque de los atrin

cheramientos actualmente inúti les de Bautzen y de 

Hochquirch; doce mil Franceses y dieziocho mil alia

dos. P/ero si N e y , como en la retirada de Moscou hu

biese acometido en Preit itz como d e b í a , todo el e jér

cito prusiano con su material y parte del e jérc i to ruso, 

mandado por B a r d a l , habrían caldo en poder del ven

cedor. 

A s i se verificó la prófecía que por la mañana hizo 

N a p o l e ó n á su ejérc i to . L a batalla se trabó á la una 

de la tarde, y conforme predijo, á las tres se habla 

ganado ya 5 pero carecí-amos, como en Lutzeu ? de ca

ballería bastante numerosa para coger el fruto de nues

tra victoria. S i n embargo, se presentó en el c u a r í d 
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imperial un parlameutario con una carta para el D u 

que de Vicence . E s t a carta se había escrito el día an

tes , y venia con ella un billete de aquel mismo dia. 

L a carta segunda, decía el billete, no se Labia remitido 

el día antes, porque la batalla se habla ya empezado; 

esta carta era la contestación del S e ñ o r de Nesselrode 

al paso que se había dado el 1 8 , y decía que el E m 

perador de Rus ia no podía recibir proposiciones sino 

por medio del mediador. D e este modo el vencido, tres 

días después de su derrota, imponía á N a p o l e ó n el yu

go austríaco. ]Vo le queda, pues, al Emperador mas 

recurso que el vencer. ¡Ojalá no hubiera buscado otro 

intermedio que su e j érc i to ! De repente le ocurre á 

Napoleón un pensamiento, parecido á aquellas subli

mes inspiraciones que le dieron varías veces en sus 

grandes acciones de I ta l ia , de Egipto y de Alemania, 

con el que coronó la jornada de Bautzen. Agradecido 

íntimamente de las pruebas de afecto que le había dado 

su guardia joven, y admirado de esta guerra, en que se 

habían portado como héroes á su presencia unos cons

criptos que acababan de salir de sus d e p ó s i t o s , ó de 

los lugares en que habían nacido, decretó que se eri

giese un monumento sobre el M o n t - C e n í s , para per

petuar gu gratitud á sus pueblos de Francia y de Italia. 

E l 2 2 de M a y o , á las cuatro de la m a ñ a n a , el 

ejército avanzó hacía la Silesia por tres distintos ca-

m'mos. A l ala izquierda el Mariscal V í c t o r y el Gene

ral Sebast íani se dirigieron hacia Glogau , que van á 
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hacer que se levante su bloqueo. L o s Mariscales Mac-

donald, Marraond y el General Bertrand forman el 

ala derecha, y persiguen á Vittgenstein por el camino 

de Schveidnitz. E l Mariscal ]Vey en el centro avan

za por el de Bres lau , y tiene delante de sí á B l u -

cher y Barclai . L a guardia imperial le va siguiendo. 

E l Emperador en persona fue persiguiendo á los alia

dos con la caballería de la guardia , con la del Gene

ral Latour-Maubourg y parte de su infantería : andu

vo todo el dia al frente de la vanguardia, y l l egó sin 

n ingún obstáculo á Veissemberg. Mas lejos la infan

tería sajona del General Reynier tuvo que atacar las 

alturas que están á espaldas de Reichembach, donde el 

General Miloradovitch, que mandaba la retaguardia 

enemiga, se habia parado para proteger la retirada de 

los Soberanos, que aquella noche habian dormido en 

Lovemberg. E l ataque al principio fue rechazado por 

el enemigo, aunque combinado por ambos lados, al fin 

salió b i en , gracias á los esfuerzos de la caballería que 

mandaban los Generales Lefevre-Desnouetes y C o l -

bert, y á los coraceros de Latour-Maubourg 5 por des

gracia perdió la vida en este encuentro el General de 

división Conde B r u y e r e s , uno de los Oficiales mas 

distinguidos de su arma, y uno de los veteranos de 

Ital ia. E n el mismo instante, y en medio del mayor 

fuego, á pocos pasos fue muerto un cazador de la escol

ta, y N a p o l e ó n , que le vió caer casi á los pies de su ca

bal lo , le dijo a l Duque de F r i o u l : wDuroc, la fortuna 
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»nos favorece hoy." L a fortuna iba á descargar otro 

golpe. 

E n vez de detenerse en Reiehembach con el cuar

tel g-eneral, habiendo avisado á N a p o l e ó n que el ene

migo se defendía aun por la parte de Maquersdorf, se 

va á su vanguardia, y dispone un movimiento sobre la 

ciudad de Gorlitz , donde esperaba pasar la noche. D e 

repente, estando bajando rápidamente el camino hondo 

del pueblo para encaminarse á una altura inmediata, 

una bala perdida da contra un á r b o l , mata de golpe al 

General de ingenieros Quirgener , y hiere en el bajo 

vientre al gran Mariscal Duroc . E l Emperador iba á 

todo escape subiendo la cuesta, cuando un E d e c á n de 

Oudinot le avisó que había muerto el Duque de F r i o u l . 

Y N a p o l e ó n contesto: »iVo puede s e r , s¿ le acabo de 

hablar:" en este momento l l egó el Coronel Gourgaud, 

primer Oficial de ordenanza, para darle cuenta al E m 

perador del movimiento que el P r í n c i p e de la Mosco

va debió ejecutar sobre Gorl i tz , añadiendo que el ene

migo no presentaba tener mas que una débil retaguar

dia. Pero Napo león , sin contestarle, volvió a t r á s , y 

acompañándole los Duques de Dalmacía y Vicence , 

fue á visitar al gran Mar i sca l , á cuyo lado se hallaba 

asist iéndole los doctores L a r r e y é Y v a n y otros c iru

janos. 

E l parte refirió en los términos siguientes esta 

triste entrevista; « L e halló con todo su conocimiento, 

))y manifestando la mayor serenidad. E l Duque le 



2 5 5 

«apretó la mano al Emperador y se la b e s ó , y le dijo: 

»Toda mi vida la he consagrado en vuestro servicio, y 

))si siento el perderla es porque aun os podria ser út i l . 

» — E l Emperador le contes tó : Duroc, bay otra vidaj 

))ifeis á esperarme al lá , en donde llegará dia en que 

«nos reunamos. — S í señor 5 pero que sea dentro de 

«treinta años , cuando hayáis triunfado de vuestros ene-

« m i g o s , y realizado todas las esperanzas de nuestra 

«patr ia : be vivido como hombre de bien, y nada re-

wmuerde mi conciencia: dejo una b i j a , V . M . la ser-

»v¡rá de padre." E l Emperador, apretando la mano 

derecha al gran Mariscal | estuvo mas de un cuarto de 

bora con la cabeza apoyada sobre la mano izquierda y 

en el mas profundo silencio. E l gran Mariscal fue el 

primero que interrumpió este silencio: « ¡ A h , S e ñ o r ! 

))idos: este espectáculo os causa demasiada pesadum-

wbre." E l Emperador , apoyándose en el Duque de 

Dalmacia y en el caballerizo mayor, se retiró sin po

der decir al Duque de F r i o u l mas que estas palabras: 

« A d i ó s , pues, mi amigo." Napoleón se separó del le

cho del moribundo para ir á cuidar del e j é r c i t o , pre

miar á los valientes, y despachar con su Ministro de 

Relaciones esteriores 5 pero esto no quitaba que tuvie

se muchísima pesadumbre. Justo era que la tuviese^ 

porque en Duroc no solo perdia un compañero de armas, 

si no uno de aquellos amigos verdaderos, á quienes to

do se les puede confiar, y que han adquido el derecho 

de decir la verdad sin n ingún rebozo. Conociendo lo 
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que perdía , y con el fin de eternizar el que había sido 

su am¡g:o, mandó que el cadáver del gran Mariscal se 

llevase á P a r í s , y que en la iglesia de los Inválidos se 

le hiciesen los funerales. También hizo comprar de su 

bolsillo la casa en que Duroc murió , y se la dió al pár

roco del pueblo, con la condición de poner y conservar 

en el parage en que había estado la cama del gran M a 

riscal una lápida con esta inscr ipc ión: 

AQUÍ E L G E N E R A L DUROC, 

D U Q U E D E F R I O U L , 

GRAN M A R I S C A L D E L P A L A C I O D E L E M P E R A D O R NAPOLEON, 

HERIDO D E UNA R A L A , 

MURIO E N BRAZOS D E S U EMPERADOR T A M I G O . 

N a p o l e ó n , moribundo y desterrado de todo el mun

do en los peñascos de Santa E l e n a , cumplió con fide

lidad con lo que le p id ió su amigo en Maquersdorf, y 

en su última disposición satisfizo á los deseos que el 

Duque de Friuold le manifestó relativamente á su hija. 

No obstante la viva persecución de N a p o l e ó n , y 

todas las consecuencias de una penosa retirada, fatiga

ban á los aliados, arrollados en tres victorias, á que 

aun pueden seguir otras, cambian de lenguaje y renun

cian al orgullo de sus recientes negativas , y al día 

siguiente de su derrota piden el favor de que se Ies 

conceda un armisticio. E l Conde de Stadion, cons-

tante en su odio á N a p o l e ó n , y trabajando en concluir 
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una nueva traición contra é l , se dio muclia prisa á di

rigir al Pr ínc ipe de Nencliatel las engañadoras pala

bras de las potencias conjuradas : el Emperador aceptó 

su pet ic ión , sin acordarse que una proposic ión heclia 

por un hombre tan encarnizado en perderle a é l y á la 

F r a n c i a , no podía menos de ocultar alguna gran perfi

dia y a lgún fatal engaño. Pero á pesar de todas estas 

comunicaciones dignas de una inflexible negativa, el 

ejérci to enemigo se dedicaba, á falta de peligros reales, 

á presentar diariamente obstáculos á todos estos pasos; 

tanto era lo que tenia esta cuarta batalla que la política 

á lo menos exigia que se le diese. E l 2 5 fue preciso 

disputar aun el paso del IVeiss , el 2 4 el del Q u e i s , el 

2 3 el de Kober y el 2 7 el de Catzbacb , que debe re

cibirnos. E l genio de Napo león se lia eclipsado como su 

estrella. E l 2 S en Colditz temió tanto que el fatal ar

misticio se le escapase, que hizo que el Duque de V i c e n -

ce escribiese al Conde de IVesselrode que siempre tenia 

el encargo de hacer la misma proposición. No obstante, 

dos dias después en Goldberg no pudo dudar cual era 

la polít ica militar de sus enemigos j porque en vez de 

pasar al otro lado del Oder , y de irse á Breslau , le 

abandonaron sus comunicaciones por este rio y la Po

lonia para ir á apoyarse sobre la Bohemia. E l espíritu 

de Stadion marchaba con los aliados. 

E n fin, N a p o l e ó n en diez dias l ibertó á la Sajonia, 

y en ocho dias se apoderaron los Franceses de la S i le 

sia-Alta. Breslau va á caer j el ejérci to enemigo está 
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acorralado en el fondo de la Silesia-Baja , donde Na

poleón va á trasladar el teatro de la guerra : tal vez 

una sola batalla habría bastado para rechazar para siem

pre la invasión del Worte, y cerrar á los aliados el vol

ver á su patria. S e aguarda la toma de Hamburgo; 

acontecimiento importante que abrirá un nuevo camino 

para Ber l in á otro ejército francés . C o n dos días mas 

se conquista el E l b a y el Oder , y quedan libres los ca

minos para ir á C u s t r i m , á Varsovia y á Dantzic. E n 

esta última ciudad treinta mil Franceses y aliados de

berán su libertad á nuestros triunfos. Por tanto, el 

S e ñ o r de IVesselrode no tardará á contestar como lo 

hizo en Har ta . Cuando todos estos grandes resultados 

se estaban esperando, el 2 8 el Duque de Vicence re

c ib ió una carta de los Plenipotenciarios ruso y prusia

nos , con la copia de los plenos poderes del Comandan

te en gefe de los ejércitos combinados, en los cuales se 

espresaba claramente que la mediación austríaca , á la 

que N a p o l e ó n queria sustrarse, era la condic ión S ine 

quá non de toda especie de convenio. Ademas , el E m 

perador Alejandro no miraba el armisticio sino como 

objeto puramente militar , y con esto se eludia la ad

misión del Duque de Vicence ante este P r í n c i p e . D e 

este modo la campaña militar se hallaba suspendida; 

pero la política iba á abrirse , y en esta otra guerra 

N a p o l e ó n iba á encontrar un enemigo activo , diestro 

y apasionado, que le disputaría personalmente el cam

po de la n e g o c i a c i ó n , y que era tanto mas inflexible 
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cuanto que se hallaba bajo el influjo austríaco. E l Con

de de Stadion , el Comisario imperial de la mediación 

austríaca , en el cuartel general de los aliados, conver

tido en General en gefe de su retirada , los babia lla

mado bácia la Bohemia, donde estaban preparadas 

grandes inteligencias militares. L a guardia imperial 

babia seguido el movimiento de los aliados, y Napo

l e ó n , que salió el 2 9 para R o s n i g , puso al dia si

guiente su cuartel general en Neumare 5 el Duque de 

Bassano se babia quedado en L l e g n i t z , con el objeto 

de escribir las instrucciones dirigidas al Duque de V i -

cence. E l Conde de Bubna , que babia vuelto á V i e -

na , debia comunicar allí el resultado de su misión á 

Dresde. L a s proposiciones que llevaba eran relativas á 

la abertura de un Congreso para una paz general ó 

continental, para la conclus ión de un armisticio , y en 

fin , para que se nombrasen plenipotenciarios para ar

reglar entre la Francia y el Austr ia la suerte de la 

alianza y la aceptación de la mediación. E l 5 0 el C o n 

de de Bubna l l egó á Llegnitz , donde tuvo una confe

rencia con el Duque de Bassano 5 al dia siguiente vol

v i ó á marchar á V i e n a , habiendo asegurado que vol

verla pronto con los poderes necesarios que ya se le 

habian pedido en Dresde , y que entónces debia ya te

ner , si su c ó r t e hubiese querido cumplir con honor la 

generosa misión de un mediador desinteresado> 

FIN OEL LIBRO BECIMOCUARTO. 





L I B R O DECIMOQUINTO, 

Sífguníítt rampami ínr ©urania. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Armisticio de Plessvi tz . — Toma de Hambiirijo. — 

N a p o l e ó n vuelve á Dresde . — Convenio de D r e s -

de con el A u s t r i a . — Ret irada de E s p a ñ a . — B a 

talla de Vi tor ia . 

-EL 3 0 de M a y o , en la Abadía de Valdstadt, erapc-

zarou las conferencias sobre el armisticio entre el D u 

que de Vicence por la F r a n c i a , el Conde de Schouva-

loff por la Rus ia y el S e ñ o r de Cleist por la Prusia. 

E l 3 1 y el 1 .° de Junio las continuaron en Gebcrs-

dorf, y luego se trasladaron á Plessvitz. L a s pre

tensiones de los aliados y la oposición de N a p o l e ó n , 

que queria ; s e g ú n su costumbre, dar la ley en esta 
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n e g o c i a c i ó n , la hicieron tan empeñada y difíci l , que 

le pudo hacer prever las dificultades que presentaria 

el Congreso. A s i es que hasta al eaho de seis dias , y 

después de una verdadera batalla, no se ajustó y firmó 

este armisticio de 4 de Junio . U n suceso verdadera

mente ventajoso para Napo león , y en el que fundaba, en 

caso de rompimiento en Praga , una gran combinación 

militar , era la toma de Hamburgo , y el General 

Vandamme se apoderó de él el 3 i de M a y o ; pero el 

enemigo lo habia previsto, y la neutral ización de Bres -

l a u , poses ión entonces mucho mas importante que 

Hamburgo , habia compensado la pérdida de esta c iu

dad. E s t a sola condic ión era bastante para hacer des

echar la tregua. E n t r e tanto la Dinamarca habia vuel

to el 2 9 á estrechar su alianza con la Franc ia , y des

de cntónces el e jérc i to dinamarqués , mandado por el 

Conde de Schulembourg , estaba bajo las órdenes del 

P r í n c i p e de E c m u h l . E s t o era una conquista para N a 

poleón , porque en el IVorte no tenia mas aliados que 

la Dinamarca y la Polonia. E s t a Polonia, que el A u s 

tria ha entregado á los Rusos , y que queda representa* 

da en Franc ia por ese pequeño e jérc i to , que el ilustre 

Poniatovsqui acaba de sustraer al vasallage de la de

fecc ión austriaca. L o s Polacos , después de haber te

nido que atravesar desarmados las provincias del E m 

perador de Austria , volvieron á armarse apenas pusie

ron el pie en la L u s a d a , y no tienen mas patria que las 

banderas francesas. Napo león firmó en Neumarc un de-
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creto declarando que todos quedaban al servicio y suel
do de la Franc ia . 

E l día siguiente á haber firmado el convenio del 

armisticio, Wapoleon salió de su cuartel general de 

Neumarc , y el 1 0 entró en el palacio Marcolini de 

Dresde , que está en un arrabal , y aquel mismo dia 

l l e g ó el Barón de Caas , Ministro del Interior de Dina

marca , y le comunicó á Napoleón cosas muy impor

tantes. L o s aliados cuando este Embajador estaba en 

A l i o n a , no perdonaron promesas ni amenazas pa

ra persuadirle á que no cumpliese con su encargo, 

tanto que llegaron á ofrecerle que se anularía la cesión 

de la Noruega á la Suec ia; pero viendo que se nega

ba á el lo, y para vengarse de la unión de la Dinamar

ca con la F r a n c i a , al dia siguiente á la toma de H a m -

burgo , se presentó la escuadra inglesa en la rada de 

Copenhague á renovar un horrible recuerdo. U n C a 

pitán de navio no tuvo dificultad en intimar al R e y 

que dentro de cuarenta y ocho horas aceptase el trata

do de la cesión espoliatriz que una política sin pudor 

habia osado imponerle, de entregar en depósito la 

provincia de Dronthein , y dar veinticinco mil hom

bres á la liga del Norte. E l R e y despreció con orgullo 

esta int imación injuriosa, y el P r í n c i p e real de Dina

marca , disfrazado de marinero, l ogró desembarcar en 

Noruega, y l lamó á los habitantes á la defensa nacio

nal. Por el tratado que el S e ñ o r de Caas ha venido á 

hacer en Dresde, su Soberano pone á disposición de 

T. iv. m 
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Napoleón doce mil hombres, los cuales podrán ser 

conducidos hasta el F í s t u l a . L a s instrucciones dadas 

al Mariscal Davoust manifiestan el interés de este des

tino. E l Emperador le manda que si la guerra vuelve 

á empezar , se mantenga delante de Hamburgo con 

cuarenta mil hombres. Q u e ochenta mil hombres mar

chen sobre Berl in . E l ejercito del Norte , destinado á 

Bernadotte , será batido. S e dirigirán de acuerdo so

bre el V íslula 5 y se libertará á Dantzic del bloqueo. 

E l Emperador recibió también al S e ñ o r de Bubna, 

el cual , en vez de traer la contestación á las pregun

tas que el Duque de Bassauo habia hecho en Dresde, 

y que habia repetido en Liegnitz , se contentó con no

tificar al gabinete de F r a n c i a , que los aliados hablan 

aceptado la mediación del A u s t r i a , y que el S e ñ o r de 

Metternich no tardaria en llegar para la misma nego

ciación. ]Vo obstante, se le autorizó para que dijese 

tjue la misión del Barón de Veissemberg en L ó n d r e s 

se habia desgraciado, y que el gabinete británico halla 

aun actualmente demasiado favorables á la F r a n c i a 

las bases de Lunevi l le . E s t a confianza hecha por el 

gabinete de Austria traia consigo misma su comen

tario. 

Para el Congreso se habia escogido la ciudad de 

P r a g a , y por eso el Emperador de Austria se fue al 

instante con su Chancil lería y sus Ministros al palacio 

de Gittschin, que está inmediato á la capital de la Bohe

mia. L o s Soberanos aliados se hablan situado allí cer-
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ca j en Traclieinberf>', á orillas del Oder. Otro perso

naje se présen lo en Dresde el mismo día que el S e ñ o r 

de Bubna, esto es, el Duque de Otranto, sugeto que no 

era el menos peligroso de los amigos de Napoleón 5 y 

que era indispensable el echarle de P a r í s en tales 

circunstancias , y por eso se le dest inó á que fuese á 

reemplazar al Conde Bertrand , Gobernador general 

de la l i l ir ia 5 pero F o u c h é aprovechó el tiempo de ver 

venir á Metternicb á Dresde. Mientras tanto se pasa

ba Junio sin que bubiese podido abrirse el Congreso, 

y el término de los cuarenta dias del armisticio se gas

taban en las demoras del gabinete austríaco. Viendo el 

silencio del S e ñ o r de Bubna sobre la cuest ión de la 

alianza que tocaba particularmente á N a p o l e ó n , el D u 

que de Bassano le escribió al S e ñ o r de Metternicb 

que se bailaba con todos los poderes necesarios para 

tratar de la mediación y de la alianza. E l S e ñ o r de 

Metternicb contestó el 2 2 que él se bailaba autori

zado para firmar un convenio sobre la mediación y 

para convenir en ciertas reservas sobre la alianza. E l 

Duque de Bassano le contestó aquel mismo dia: v E l 

E m p e r a d o r , que no quiere que su alianza sea cjravo-

sa á sus amigos, wo tiene ninguna dificultad en re

nunciar á e//fl.', S e g ú n esto ya no babia mas que tra

tar sobre la m e d i a c i ó n , por el generoso desinterés de 

IVapoleon 5 y por tanto el S e ñ o r de Metternicb , libre 

ya del estorbo de la alianza , se presentó inmediata

mente en Dresde. A l dia siguiente Napo león admitió 
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á este Ministro ¡ y le entregó una carta de su Sobera

no. E s l a audiencia se convirt ió en una larga conferen

cia sobre las pretensiones del Austria , la que pedia la 

mitad de la Italia , la I l l h i a , el que el Papa volviese á 

Roma , la Polonia sajona, el que se abandonase la H o 

landa v la E s p a ñ a , el que renunciase el Protectorado 

de la Confederación del í l l m i y la mediación belvét ica: 

» X o fjue q u e r é i s es la mitad del imperio f r a n c é s : " 

contes tó N a p o l e ó n . Y disgustado al ver los agravios 

que habia recibido de la casa de Austria desde la ne

goc iac ión del P r í n c i p e de Scbvartzember^ en Minsc , 

los recapituló acalorado 5 y después , entrando en los 

convenios secretos de esta potencia con la Inglaterra, 

la R u s i a y la P r u s i a , no estando ya en estado de con

servar esa reserva que su superioridad exige de los So

beranos , dijo: nDecidme , Metternieh , ¿ cuanto os 

y>ha ofrecido la Inglaterra para que me h a g á i s la 

»guerra ? " E l silencio de Metternícl i le probó á Na

poleón que este apóstrofe le babia dado un golpe mor

tal. S i n embargo, no se conc luyó la conferencia5 pero 

al despedir á este Ministro , le dijo: n L a ces ión de la 

I l l i r i a no es mi ú l t ima r e s o l u c i ó n . " Estos fueron los 

auspicios bajo los que ambos Ministros firmaron el 5 0 

de Junio el convenio sobre la mediación del Austria. 

E l S e ñ o r de Metternicb se marchó á Gittchin con la 

satisfacción de haber cumplido con lo que interesaba á 

su córte , y con el resentimiento de la injuria que se le 

había hecho. E l convenio firmado no se parcela abso-
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lulamente al que Napo león se había propuesto para 

conseguir la paz general 5 porque para esto habla in

cluido en él á la Inglaterra , á los Estatlos-Unidos , á 

la España , á la Regencia de Cádiz y á todas las deinas 

potencias de laf5 dos masas beligerantes. L o que quería 

someter á la mediación del Austria era la paz del mun

do , bajo las bases publicadas ya en el Monitor de 2 4 

de Mayo , y seguramente jamás ha habido potencia 

que tuviese un encargo mas honorífico. A pesar de es

to, el gabinete de Austria se obst inó en quitar todo lo 

que en él habia de generoso 7 y solo dejó en la propo

sición lo que bastaba para asegurar sus proyectos hos

tiles contra la Francia . S e g ú n el convenio de 5 0 de 

Jun io , los Plenipotenciarios debían reunirse en Praga 

el «> de Julio , y por consiguiente el armisticio se pro-

rogaría hasta el 10 de Agosto ; lo que el gabinete de 

Austria se encargó de hacer que lo aprobasen la R u 

sia y la P r u s i a ; pero no se aceleró en cumplirlo, y asi 

hasta el 12 de Julio no le avisó el S e ñ o r de Metter-

nlch al Duque de Bassano que habia consentido las 

córtes de Rusia y Ber l ín ; pero el acta de este asenso 

110 se firmó hasta el 2 6 de Jul io en IVeumarc por los 

comisionados franceses y aliados. Y asi Napo león , aun 

bajo la garantía del Austria mediadora, acababa de 

sufrir de parte de los aliados un retardo de veinti

séis días en la ejecución del artículo mas importante 

del tratado. 

E n Praga la negociación francesa había sufrido el 
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mismo sistema. E l S e ñ o r de Narbonue ? nombrado 

IMenipoteiiciario con el Duque de Vicence , había lle

gado antes, y no cons iguió ver los Plenipotenciarios 

de los aliados. E l S e ñ o r de Vicence habia llegado el 

2 6 de Ju l io : el S e ñ o r de Humboldt era el representan

te de la Prusia , y el S e ñ o r de Anstet t , F r a n c é s , y co

mo tal incapaz , con arreglo al artículo 2 0 del decreto 

de 2 6 de Agosto de 1 8 1 1 , de servir como Plenipo

tenciario en un tratado en que debian discutirse los 

intereses de la F r a n c i a , era el negociador de la R u -

sia. Todas estas circunstancias, juntas á las del S e 

ñor Anstett , que contcnia un inconveniente , y ma

nifestaba cierta hostilidad, no pudieron dejar de dis

gustar mucho á Napo león 5 pero aun debió serle mas 

sensible el haberse empeñado en negociaciones con po

tencias que le querian mal , y con cuya probidad no se 

podia contar , cuando supo que el A u s t r i a , no conten

tándose aun con los convenios hechos en Reichcnbach 

con la Inglaterra y los aliados , el 9 de Jul io habia 

hecho otros nuevamente en Trachemberg-, cuartel ge

neral del Emperador Alejandro. L a Inglaterra le dio 

allí la ley al Aus tr ia , atemorizándola con su ol igarquía, 

asi como habia hecho decidir á Alejandro espantándo

le con sus boyardos y á Federico Guillermo con su 

pueblo. L o s subsidios concluyeron lo que las amenazas 

habían comenzado. E s t e pacto l l egó á noticia de Na

poleón á los diez días de haber reconocido como me

diadora al Aus tr ia , y vió que de común acuerdo jura-
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ban su destrucción ella , la P r u s l a , la Suecla y la R u -

sla. Conoc ió entonces mas que nunca que debía pre

pararse para la guerra , bajo el velo de un Congreso, 

y que no siéndole posible aumentar su e j é r c i t o , era 

preciso buscar en su talento militar , mas bien que en 

su política ó en lo efectivo de sus tropas, los medios 

de luchar contra los doscientos mil hombres del A u s 

t r ia , las reservas rusas y prusianas y el e jérc i to sueco, 

que componían un doble de las fuerzas con que acababa 

de triunfar. Considerando la defección de Bernadotte, 

y teniendo presente el modo de portarse el R e y de IVá-

poles en la retirada de R u s i a , tal vez N a p o l e ó n debe

rla haber desconfiado de este P r í n c i p e , que sin em

bargo del pacto secreto que había hecho con el Austr ia , 

se presentaba ofreciendo Bu espada á su cuñado. Na

po león , que le conocía por muy valiente , no le creyó 

en este caso menos fiel, y tuvo satisfacción en ver que 

venia como francés á tener parte en el riesgo y gloria 

de los úl t imos combates. 

Mientras duró el armisticio y las largas delibera

ciones que empleaban su término , el Emperador no 

cesó un momento de continuar las relaciones esterio-

res , el arreglo de los negocios de lo interior, y las dis

posiciones de cuanto concernía al e jérc i to , manifes

tándose siempre infatigable. S i se hubiese de juzgar 

de él por menor y por el conjunto de cuanto hace rela

tivamente á esto, se creerla que era un gran Ministro 

de Guerra , que dedica todo su talento á esta parte del 
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g'oblei'no i convoyes de art i l ler ía , tropas en marcha, 

Ofíciaies en comisiones 9 policía de los acantonamien

tos , trabajos de los ingenieros , situación de los arse

nales , construcción de nuevas plazas ? armamento, 

equipo de los soldados, dirección de refuerzos á varios 

cuerpos que los necesitan, llegada de municiones, 

transporte de provisiones, nada se escapa á su aten

ción , vigilancia y acción. Por é l reina el orden en 

medio de todos los elementos de confusión j por él la 

Sajonia está preservada de las calamidades que regu

larmente acompañan la presencia de los ejérci tos . A l 

mismo tiempo los tesoros que ha sacado de las cuevas 

del pabel lón M a r s a n sirven para satisfacer todos los 

gastos y poner corrientes los sueldos. L o s aliados mis

mos , vencidos en Austerlitz , Gcna y V a g r a m , son 

los que lian suministrado los ahorros que emplea ahora 

Napo león contra ellos. Dresde , defendida con las mu

chas obras que se construyen , y siendo asilo del cuar

tel general , hoy abundan en ella militares de todas 

clases, y ofrece á un tiempo el aspecto severo de un 

campamento , y el movimiento de una brillante capital, 

á la que los movimientos mismos de la guerra comuni

can una nueva actividad á toda la población. E n medio 

de ella, tranquilo y agitado , meditando, ejecutando y 

haciendo ejecutar , vela Napo león al mismo tiempo so

bre la Alemania y la F r a n c i a , corno sobre la Italia y 

la Kspana , de la que recibe malas noticias. 

Alentado con nuestros desastres, é igualmente sin 
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duda ninguna por falta de una dirección vigorosa, que 

se manifestaba bastante bajo un Pr ínc ipe incapaz del pa

pel polít ico y militar que se le bacia bacer, Vellington 

tomó la ofensiva el 2 8 de Mayo con setenta mil hom

bres, y su marcha decidió á J o s é á tomar precisamente 

el partido de evacuar á Madrid. E l ejérci to francés ha

bla conseguido el poner el E b r o entre é l y Vell ington; 

pero cuando se l l egó á saber que el enemigo babia pasa

do este r i o , se alarmó todo el cuartel general del R e y , 

se celebró un consejo de guerra, en el que el Mariscal 

Jourdan propuso el bajar el E b r o y retirarse á Z a r a 

goza, para reunir alli el ejército de Clauzel , y poner

se de este modo en comunicación con S a n Sebastian, 

Bi lbao , Pamplona y con el cuerpo del General F o y : 

que en las alturas inespugnables de Salinas y de Mon-

dragon era donde podiá detenerse Vell ington , y por 

los movimientos simultáneos de retirada del Mariscal 

Sucbe t , que acaba de salvar á Tarragona , y de obli

gar á L o r d Murray á reembarcarse , después de una 

completa derrota, la barrera de los Pirineos qucdaria 

precisamente cerrada á la invasión estrangera. E l C o n 

sejo adoptó el parecer del Mariscal Jourdan ; al con

trario J o s é , entusiasmado con el delirio de una soñada 

gloria, quiso pelear, se dió órden para la batalla, por 

disposición del R e y , para el dia siguiente 21 de J u -

nio. E l valor francés sostuvo su reputación basta el úl

timo momento; nuestros soldados no cedieron mas que 

á la inmensa multitud de los enemigos; la batalla de 



2í>0 
Vitoria fue gloriosa para nuestras armas, y la pérdida 

casi igual por ambas partes. Pero la imprevisión y fal

ta de habilidad del gefe, que no sabia mandar ni abdi

car el mando, la falta de todas las precauciones para 

asegurar la retirada, el inmenso cúmulo de carruages 

y bagages de esta corte fugitiva, cambiaron este re-

ves , que babria sido tal vez fácil de evitar, en un de

sastre que nos hizo perder la España para siempre. E l 

enemigo c o g i ó ciento y cincuenta cañones; cuatrocien

tos cajones, todo el material del e j é r c i t o , igualmente 

que todos los bagages de los cortesanos y de los Ofi

ciales. E l ejército desordenado se prec ip i tó al camino 

de To losa , donde el ilustre General F o y detuvo al 

enemigo vencedor con solo dieziseis mil hombres. A l 

saber este fatal acontecimiento, que de repente ponia 

á la Francia entre dos invasiones, y que iba á dar á la 

coalición una poderosísima reputación con el mediador 

y los confederados del R h i n , mandó N a p o l e ó n al M a 

riscal Soult que fuese volando á defender las barreras 

meridionales de la patria. L a órden dictada por el E m 

perador dec ía : »Os be nombrado mi Lugar-Teniente 

))general, Comandante de mis ejérci tos en España y 

wen los Pirineos Tomareis todas las medidas que 

«est iméis necesarias para restablecer mis asuntos de 

« E s p a ñ a , y para conservar Pamplona , S a n Sebastian 

»y Pancorbo, y todas las que exijan las circunstan-

»cias " E l 1 2 de Julio el Mariscal ya estaba en 

Bayona: organizó el e j é r c i t o , y le dividió en tres 
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cuerpos: al General Ileil le se le encargó la derecha^ á 

los Generales Dronct y E r l o n el centro j al General 

Clanzel el ala izquierda, y todo el ejército ascendia á 

sesenta mil hombres. E l ejéreito ingles se hallaba si

tuado en Ii-un, ocupaba la JVavarra-Baja, y eubria los 

sitios de Pamplona y S a n Sebastian j pero inmediata

mente que Vellington supo que habia llegado el D u 

que de Dalmacia, cuya habilidad le era bien conocida, 

s iguió con su sistema de c ircunspección que acostum

braba. 

L a presencia del V I r e y en I ta l i a , que formó tres 

cuerpos de ejército sobre el A d i g e , y la decisión de 

los Italianos, convencidos íntimamente de que su suer

te dependia enteramente de que Napo león triunfase, 

inspiraban seguridad. E n Munich un R e y leal y fiel 

va á aumentar su ejército hasta cuarenta mil hombres. 

L a íntima confianza que reina entre N a p o l e ó n y el 

R e y de Vurtemberg- hace que este descubra á su gran 

aliado las intrigas y tramas del Austria . E l conocimien

to de estas y las noticias de Praga le manifiestan al E m 

perador lo poco que hay que contar con las negocia

ciones , y que debe prepararse para la g-uerra , y por 

eso no se tardará en abrirse otra campaña. Mientras 

se organizan y disponen los cuerpos de los e jérc i tos , 

el V i r e y , como que está mas distante, recibe órden 

de estar pronto. S u dirección es el camino de V i e n a , 

le apoyará el ejército bávaro , el 9 . ° cuerpo del Diir 

que de Castiglione y la caballciía del General M i l -
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liaud. E n España el Mariscal Suclict debe acelerar 

su retirada á los Pir ineos , y dejar algunas guarnicio

nes en el camino de Barcelona. Por lo que hace al 

Mariscal Sou l t , tiene el encargo de emprender vigo

rosas operaciones para detener á Vel l inglon ? las cua

les serán sostenidas por treinta mil hombres que el 

tlmpcrador ha pedido á los departamentos del Medio

día. L a s guarniciones que están situadas reciben no

ticias de haberse empezado las hostilidades, y de que 

serán socorridas. Napo león en cinco dias visita las 

plazas del E l b a , y de seguida pasa á la Lusacia-Baja 

para reconocer las posiciones importantes de L u c c a u 

y de L u b c n . Apenas volvió á Dresde, sabiendo la sa

lida de la Emperatriz , á quien habla prevenido que 

fuese á Maguncia , partió el 2 5 para esta ciudad. E l 

3 de Agosto debe estar de vuelta en Dresde , para 

continuar desde mas cerca las negociaciones de P r a 

ga , y para dar con mas prontitud sus órdenes para 

una campaña 9 que su penetración y la satisfacción que 

ha causado á sus enemigos la batalla de Vi tor ia , la 

hacen mirar como inevitable. 

S e ha dicho, y me parece que con fundamento, 

que si Napo león en vez de dirigir sus ejérc i tos al seno 

de la Alemania, hubiese esperado al enemigo á las ori

llas del R h i n , habría conservado con la protección de 

una guerra totalmente nacional, la integridad del im

perio en los l ímites que le había prescrito , sí puede 

decirse as i , la política natural: después de sus tres 
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victorias, ¿ n o podía aprovecharse también del armis

ticio para replegar sobre el R h i n el ejército con que 

las babia obtenido, y los treinta mil hombres del M a 

riscal Pr ínc ipe de E c m u h l , y todas las guarniciones 

de las varias plazas de Alemania ? D e s p u é s de haberse 

valido de todos los recursos de su talento para crear 

un ejérci to nuevo, había hecho harto para su gloria 

militar personal, yendo á batir á los aliados con re

clutas á doscientas leguas de su capital. E s t e armis

ticio , firmado en el curso de su carrera victoriosa, 

daba á la coalición el tiempo que necesitaba para to

das sus tramas y para aglomerar las fuerzas, y en tóu-

ces habría podido convertirse en un beneficio inmenso 

de la fortuna , porque Napo león hizo mal en creer 

que era posible la paz , en que lo ocurrido en T i l -

sítt y en E r f u r t tendría gran fuerza, y que Franc i s - ' 

co I I estaría de su parte. L a Europa le habia con

denado , y no podia resistir á ella mas que sobre el 

suelo patrio, al frente y en medio de la nación. E s 

ta retirada habría dado mas fuerza á la negociac ión 

de Praga que los vivaques de la Sajonia y de la L u -

sacia, y á lo menos protegía la patria. L a Europa , ven

cida ya tres veces en las llanuras de S a j o n i a , se ha

bría detenido y respetado los baluartes de la F r a n 

c ia , y habría aceptado el generoso ul t imátum que la 

restituía á su independencia; todos los rencores, to

das las venganzas y todas las ambiciones estraugeras 
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espiraban al aspecto ilel coloso de la Francia armada 

en sus fronteras , y ofreciendo para el reposo del mun

do sacrificar los frutos de veinte años de glorias y de 

conquistas. 
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C A P I T U L O S E G U N D O . 

Congreso de P r a g a . — E l A u s t r i a declara la guerra 

á la F r a n c i a . 

POR el convenio de 5 0 de Junio se habiu prolongado 

el aruiistlcio basta el 1 0 de Agosto y fijado la reu

nión de los Plenipotenciarios para el 5 de Jul io . E l 5 

el S e ñ o r de Metternich propuso que se difiriese hasta 

el 8 , y este dia hizo que se dejase para el 1 2 . C o n es

to de los treinta y cinco que se habían convenido, el 

Ministro del mediador rebajó arbitrariamente siete. E l 

9 el S e ñ o r de Narbonne había ido á ponerse á disposi

ción del Emperador de Austria , que estaba en el pala

cio de Brandeitz , y se le contestó que estaba bien en 

P r a g a ; y no habiendo sido admitido como Embajador 

por Metternich, se presentó como Plenipotenciarioj 

pero hasta el 2 9 no pudo conseguir el ver los de los 

aliados 5 y ya se habían perdido veinticuatro dias, y so

lo quedaban doce para tratar de la paz del mundo. T a l 

fue la época primera del pretendido Congreso de P r a 

ga , que abierto bajo los auspicios del S e ñ o r S tad íon 

y bajo la dirección del S e ñ o r de Metternich , se anun

ció desde los principios como un tribunal acalorado 

que iba á condenar á N a p o l e ó n sin apelación. L a se-
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gunda época de esta detestable maquinación, con el ve

lo de un nombre sagrado, e m p e z ó el 2 9 de Jul io por 

la intervención oficial ilel mediador. L o s Plenipoten

ciarios franceses pidieron que el cange de los poderes 

fuese común 5 pero desesperando entónces el S e ñ o r de 

Metternicb de poder estorbar el que el Congreso se 

abriese, no quiso adoptar la forma convenida de las 

conferencias, y propuso, conforme á una falsa aplica

ción de la mareba adaptada en el Congreso deTeschen, 

donde habia dos mediadores, el modo de las transac

ciones por escrito. No obstante , la verdadera intención 

de Napo león era el buir de la fatal mediación de su 

enemigo oculto, y sin embargo de lo poco que bahía 

producido el paso dado desde Dresdc después de L u t -

zen , procurar otra vez el hacer sin intermedio con 

Alejandro una paz gloriosa para este P r í n c i p e , y por 

consiguiente hacer pagar al A u s t r i a , con la perdida de 

su influjo en E u r o p a , su mala fe en la campaña de 

1 8 1 2 , y en el momento actual en que hacia un papel 

aun mas detestable. Pero no habiendo conseguido sus 

Plenipotenciarios hablar ni una sola palabra con el de 

Rus ia ni con el de P r u s i a , y apurados ademas por el 

fin del armisticio que estaba tan p r ó x i m o , se v ió Na

poleón obligado á tentar por parte del mediador la obra 

de la paz. Por tanto, durante estas tumultuosas discu

siones del Congreso, salió una negociación secreta del 

arsenal pol ít ico de Napoleón , que atravesó el campo 

de batalla del Congreso, y l l egó al palacio imperial de 
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Brandeltz al despacho del S e ñ o r de Metternícl i . Na

po león se dir ig ió directamente á su suegro, y en una 

carta confidencial de 9 de Ag-osto encargó este paso 

únicamente al Duque de Vicence j el objeto de la carta 

e r a ; »saber de qué manera entiende el A u s t r i a que 

vpuede hacerse la p a z , y s i adhiriendo N a p o l e ó n á 

nsus proposiciones, el A u s t r i a h a r á causa común con 

y>la F r a n c i a , ó se quedará neutral.1'' E l 7 el Austria 

ya liabia dado su contes tac ión , y pedia »Za disolución 

ytdel gran ducado de Varsovia , que se dividirá entre 

»la R u s i a , el A u s t r i a y la P r u s i a j el restablecimien-

»to de las ciudades a n s e á t i c a s á su independencia $ la 

^reconstrucción de la P r u s i a con una frontera sobre 

y>el E l b a , y la ces ión al A u s t r i a de todas las provin-

»c ias i l ir icas , comprendiendo en ellas á Trieste ." S e 

trataba también de la independencia dé la Holanda y de 

España ^ pero se reservaba este punto para tratarle en 

la paz general. Praga dista veinticinco leguas de Dres-

de , y Napo león recibió esta nota el 8 por la noclie, y 

no creyó que el 1 0 Labia de ser un término tan fatal 

para la paz del mundo, que no pudiese emplear él dia 

9 todo entero para examinar las proposiciones del 

Austria . C o n t e s t ó que admitia la disolución del ducado 

de Varsovia $ pero que Dantzic seria ciudad lifae , y 

que se indemnizaria á su aliado el Rey de Sajonia . 

Cede a l A u s t r i a las provincias i l í r i cas hasta el puer

to mismo de F i u m e , pero no Trieste . L a Confedera

ción se e s t e n d e r á hasta el Oder , y se (farantirá el ter-

T. IV. 1 7 
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ritorio d inamarqués . L o s correos de N a p o l e ó n y del 

S e ñ o r de Bubna deben llegar á Brandcltz la noche del 

1 0 al 1 1 . D e repente se esparce en Dresde la noticia 

de que el Congreso se ha disnelto. E l 11 por la maña

na se lo ha hecho saber el S e ñ o r de Metternich á los 

Plenipotenciarios franceses. T a l vez la existencia po

lítica actual de Europa no habrá dependido mas que de 

haber llegado el correo de N a p o l e ó n a Praga después 

de las doce de la noche del 1 0 al 11 de Agosto de 1 8 1 5 . 

E l 1 5 l l egó á Dresde el S e ñ o r de Narbonne tra

yendo consigo la declaración de guerra del Austria . S e 

habia hecho con ant ic ipación, lo mismo que de antema

no se habia dispuesto en Praga, el alojamiento para los 

tres Soberanos aliados. No obstante, en medio del 

triunfo de la traición estrangera 7 el Duque de V i c e n -

ce continuaba su encargo con el S e ñ o r de Metternich, 

Ahora que ya no es mediador, ¿ podrá proceder con 

mas libertad? E l armisticio aun no se ha roto, y toda

vía faltan seis dias para empezar las hostilidades. E l 

11 insiste Metternich en el abandono de las provin

cias i l ír icasjs in esceptuar á Trieste , y contra todas las 

disposiciones contrarias á las miras dé las potencias que 

están de acuerdo para recrear la Prus ia . E l Empera

dor dé Austria se encarga de comunicar las proposicio

nes de la Francia al Emperador Alejandro , que está 

para llegar á Brandeitz. E l 1 5 el Emperador N a p o l e ó n 

cede á todo lo que estaba en contestac ión. Accede á 

cuanto pide el gabinete de V i e n a , y encarga al S e ñ o r 
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de Bubua que yaya á dar esta noticia á su amo, y áh 

al S e ñ o r de Vicence plenos poderes para firmar la paz 

á costa de esto. E l 1 4 Metternich da cuenta á su S o 

berano del consentimiento de la F r a n c i a , y el 1 5 no 

se esplica aun con el S e ñ o r de V i c e n c e , porque el 

Emperador no habla llegado á Braudeitz. Por ú l t imo , 

el 1 6 llega este Soberano, y desde el primer momento 

desecha las proposiciones de N a p o l e ó n , y decide a l 

Emperador Franc isco á correr los riesgos de tina 

guerra. Napo león recibe esta noticia, y declara mon

tando á caballo que va á pelear por la paz. »iVo hay 

»inconveniente en pelear y negociar a l mismo tiempo. 

» D e c i d l e a l S e ñ o r de Metternich que propongo el que 

»se abra un Congreso en una ciudad fronteriza que 

¡ase dec larará neutral ." E r a ya el 1 8 , y el Duque de 

Bassano espide con la mayor celeridad una nota al S e 

ñor de Metternicb, conforme a esta última orden de 

N a p o l e ó n . E l 2 1 dicho Ministro acusa el recibo, y 

declara que la proposición de la F r a n c i a se va á co

municar por las cortes de R u s i a , P r u s i a y A u s t r i a á 

las demás cortes aliadas. S e verá que esta respuesta 

era una especie de frase diplomática adoptada. ¡ V a n á 

derramar su sangre cuatrocientos mil hombres, mien

tras se espera el resultado de esta oficiosa comunica

ción ! Por tanto el armisticio , que al principio no qui

so aceptar la R u s i a , y que luego sol ic itó el S e ñ o r de 

Stadion, solo se ajustó para que el Austria tuviese 

tiempo para completar sus armamentos, y el Congreso 
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solo se admitió para ayudar á esta potencia á separarse 

de los conyenlos que no tenia valor para quebrantar á 

las claras. 

Es te fue el éx i to de dicha conjuración diplouiática, 

donde el odio mas declarado, y la intención evidentísi

ma de una guerra implacable se ocultaban bajo el velo 

del amor de la par. Cuatro dias antes de finalizar este 

Congreso no se babia aun determinado la forma de las 

negociaciones. Todo lo que no era francés hablaba con 

una feroz impaciencia del término del Congreso. T é r 

mino tan fatal que no podia retardarse ni siquiera una 

hora. L a civi l ización del siglo X I X lo queria asi para 

la felicidad del mundo. Desde entonces el mundo polí

tico fue herido mortalmente. L o s Reyes antiguos y 

nuevos volvieron á recobrar su independencia; pero 

los pueblos que no son ni antiguos ni modernos , los 

pueblos que son eternos ¡ han vuelto á recobrar el im

perro de su razón. 
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C A P I T U L O T E R C E R O . 

Pre l iminares de la campaña. — N a p o l e ó n en Bohe

mia. — Vuelve sobre B l u c h e r . — B a t a l l a de D r e s -

de. — B a t a l l a s de C u l m , de Gross-Beeren , de 

Dennevi tz , de la Catzbach. — Tratado de la tr i 

ple alianza en Teplitz. 

NAPOLEÓN tenia tres pensamientos dominantes para 

la segunda campaña 5 la ocupación de Ber l ín por los 

ejércitos combinados de los Mariscales Davoust y O u -

dinot 5 la de Breslau por el ejército de L u s a c i a , á las 

órdenes del Mariscal N e y , y en fin la de Praga por 

el ejército grande que él mandaba. E l 10 de Agosto 

se lia denunciado el armisticio; el mismo dia el mani

fiesto del Austria decia que reunida por principios á 

las potencias , aun antes que los convenios hubiesen 

consagrado su r e u n i ó n ; veia ya su ejército en l ínea 

con sus nuevos aliados. Durante los últ imos dias del 

Congreso , Barclai de Tol ly habia hecho hacer mu

chas marchas en Bohemia á los ochenta mil hombres 

que traia de Polonia. Morcan , el General republicano 

Morcan , armado ya contra la t i ran ía consular , aca

baba de quebrantar su sentencia de destierro, y perju

ro á un mismo tiempo á la ley que se le habia impuesto. 
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y á la patria á quien debia tanta gloria, pero dócil al 

llamamiento de Bernadotte, habia llegado á tiempo al 

cuartel general del Emperador Ale jandro , para aso

ciarse al odio de los Reyes contra la Francia y contra 

Napo león . S i n embargo , las hostilidades no debian 

empezar basta el 1 7 , seis dias después de denunciado 

el armisticio j pero el 1 2 el Mariscal Blucher, cono

cido desde su retirada de Gena sobre L u b e c por poco 

escrupuloso en materias de buena fe , hizo marchar sus 

tropas por el terreno de la neutralidad, y entró en 

Brcslau , y después en Jaucr . E l Mariscal N e y , que 

estaba en Liegnitz esperando religiosamente el últ imo 

día de la denunciación del armisticio, se bailó sorpren

dido por Blucher , y después de cinco dias de resisten

cia , se vló precisado á abandonar Goldberg, L iegn i tz , 

Havnau y Buntzlau. C o n esto la campaña se abrió con 

una violación de los derechos de la guerra. L o s comi

sarios del armisticio, que eran el Barón de Crusemarc 

y el Conde de Schouvaloff, se quejaron agriamente, y 

manifestaron su indignación. 

L o s enemigos tienen bajo sus banderas quinientos 

mil hombres, divididos en tres e j é r c i t o s : el de Bohe

mia, llamado el ejérci to grande , mandado por el P r í n 

cipe de Scbvartzemberg: el ejército de Silesia , á las 

órdenes del Mariscal Blucber, y el e jérc i to del Norte, 

á las órdenes del P r í n c i p e de Suecia. N a p o l e ó n tiene 

solo trecientos mil hombres, comprendiendo en ellos 

la guardia, que forman once cuerpos de ejérci to , que 
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obedecen á Vaiidamine, V í c t o r , Bertrand, Ney , L a u -

riston, Marmont, Reynicr , Ponlatovsqui, Macdonald, 

Oadinot y S a i n t - C y r . L a caballería que la manda c] 

R e y de Ñapó le s , tiene por Generales á Sebastiani, 

Ari-igUi y Quellermann: Mortier conduce la infantería 

de la guardia y Nansouty la caballería. F u e r a de l ínea 

Davoust cuenta veinte mil hombres sobre Hamburgo: 

Augereau veinticuatro mil en Baviera y el P r í n c i p e 

Eugenio organiza en Italia tres cuerpos de ejérc i to , 

que l legarán á cincuenta mil hombres. L o s aliados 

también tienen fuera de l ínea cerca de cien rail hom

bres , de los que una parte compone el cuerpo del E l 

ba inferior, mandado por el General Valmoden, y la 

otra está en marcha de la Polonia con el General B e -

ningsen. E l 'Aus tr ia tiene un fuerte ejército á las órde

nes del General Hi l ler en Italia , y ha puesto activa

mente en la balanza ciento treinta mil combatientes. 

S i se hubiese mantenido neutral , la coalición no ha

bría tenido mas que sesenta ó setenta mil hombres mas 

que la F r a n c i a , y N a p o l e ó n , á la cabeza de sus valien

tes , á lo menos habria igualado esta diferencia. 

E l Emperador , que salió de Dresde el 16 de 

Agosto , se avanzó con su guardia hacia Bautzen. E l 

1 8 , en Gor l i t z , se le reúne el Duque de V i c e n c e , á 

quien el S e ñ o r de Metternich ha repetido el ullima,' 

tum de la guerra en nombre de Francisco y de Alejan

dro. E l intento de Napo león es amenazar el corlar las 

comunicaciones del ejérci to de Blucher, del de Barclai 
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vi le l de Schvartzeinbei 'g- .EllS IVapolcontocaáZIttau, 

ocupado poi* el cuerpo de Poniatovsqui, y entra con él 

en Gabel. Espera poder cortar lo restante dé laBol ien i ia 

á las colunas de Barclaí y de V i t t g e n s t e í n . Pero supo 

que no tiene á su frente mas que una división austria-

c a , mandada por el negociador B u b n a , y que ha dos 

días que Barclai y Vittgenstein están en línea con 

ScLvartzeinberg. No obstante, conociendo la lentitud 

austriaea , juzga que tiene tiempo , antes de prevenir 

al enemigo en Dresde, de correr á la Silesia y recha

zar los cien mil hombres de Blucher mas allá de las 

posiciones que el Mariscal IVey se vio obligado á aban

donarles. L l e g ó el 2 1 á Lovenberg con veinticinco 

mil hombres , y manda echar puentes sobre el BoberJ 

y Maison, á la cabeza del 3 . ° cuerpo , ataca vigorosa

mente á Y o r c delante de Lovenberg , y al mismo tiem

po Ney y Marmont echan á Saequen de Buntzlau, 

mientras que Macdonald y Laurlston amenazan el cen

tro de Blucher. Por el modo como se ejecutan estos 

movimientos, Blucher conoce que N a p o l e ó n está allí , 

y va no piensa en defender el terreno : no obstante, si 

se retirase muy precipitadamente , su izquierda podria 

quedar comprometida , y por tanto se concentra detras 

del riachuelo Haynau. Mas el ejército francés conti

núa su ataque con vigor , y debe refugiarse detras del 

Catzbach. A l fin de esta batalla se verificó la primera 

deserción de nuestro ejército , pasándose un regimien 

to de húsares vestfaliano todo entero al enemigo ? á pe-
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sai- de nuestra victoria. E n fin , el 2 5 de Agosto se 

concluyó la persecución de Blucher por N a p o l e ó n . 

Derrotado de nuevo en Goldberg: ? el General prusiano 

se retiró precipitadamente sobre J a u e r , donde reunió 

su ejército el 2 4 . E n los tres dias que La estado Na

poleón al frente del ejército de Lusacia , se lia recon

quistado casi todo el terreno de la neutralidad usurpa

do por Bluclier , y este ejérci to volv ió á ocupar la§ 

posiciones que tenia el 1 2 . 

Napo león calculó bien j tuvo tiempo para batir y 

recliazar á Bluc l i er , y le tendrá para llegar á Dresde 

antes que Schvartzcmberg. T a l vez le es sensible el 

dejar este ejérci to de Lusacia á sus Lugar-Tenientes , 

cuando en tres dias lia fijado en é l la victoria. Pero an

tes de salir de Lovenberg; , deja la instrucción al M a 

riscal Macdouald ? que reemplaza en el mando al M a 

riscal N e y , de que concentre todas sus tropas , de 

que evite una batalla, de replegarse sobre Queiss , y 

aun sobre el campo de Dresde , si tuviese que pelear 

con fuerzas muy superiores. E i 2 2 el Emperador ma

niobró con solos c lacueuía mil bombres , parque aquel 

mismo dia babia beclio retrogradar su guardia sobre 

Gor l i t z , é igualmejite el cuerpo de Marmont y la ca

ballería de Latour-Maubourg. E l 2 5 en el camino da 

órden al Mariscal Ney que le siga con su cuerpo ^ pero 

la órden se dió mal , y el Mariscal solo se junía con el 

Emperador : este grave é irreparable error completa a 

Macdouald o d í e n l a mil combatientes. E l mando del 
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tercer cuerpo , que era el de IVey , se le díó al General 

Souham. N a p o l e ó n avanzaba sobre Dresde con la ma

yor prisa , y acababa de saber que los aliados babian 

atravesado los montes de Erzgebirge , y al pasar reú

ne los cuerpos de V í c t o r y de Vandamme. E l 2 4 el 

Mariscal Sa in t -Cyr , después de un ligero cañoneo , 

deja con prudeheia el campo de P i r n a delante del ejér

cito grande de Bobemla , y se retira á Dresde , que se 

ba puesto á cubierto de uu golpe de mano. E l dia si

guiente el Pr ínc ipe de Scbvartzemberg acampaba de

lante de Dresde con doscientos mil bombres j pero 

suspendió el ataque basta el 2 6 , esperando que llega

se el cuerpo de C ieñan . Morcan , que sabia lo que va

lia el tiempo, y que sobre todo apreciaba la ausencia 

de N a p o l e ó n , quería que se atacase en aquel mismo 

momento, y entonces precisamente se babria tomado 

la ciudad. N a p o l e ó n sabia que el 9 de J u l i o , en las 

conferencias de Trachemberg, los Aus tr íacos , los R u 

sos y los Prusianos se babia aplazado para Dresd e , en 

el campo del enemigo, y á consecuencia de esto babia 

formado su plan. Prueba de esto son las instrucciones 

dadas al Mariscal Bertbier el dia que salió de Dresde, 

y que se dejaron por duplicado al Duque de Bassano. 

Napo león formó dos proyectos en dos bipótes is distin

tas j en el uno marebar de Gabel sobre P r a g a , c inva

dir la Bobemia; y en el otro pasar el E l b a en Quenigs-

tein ó en Lilienstein. L a demostración que acababa 

de bacer por la Silesia sobre la Bobemla, babia tenido 
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también por objeto el inspirar á los aliados la esperan

za de llegar á Dresde antes que é l , y cuando estos mis

mos aliados ayanzárian en el l lano; IVapolcon debía, 

pasando los puentes del E l b a en Coenigstein, volver 

atrás para colocarse á espaldas del ejército enemigOj 

cortándole de los montes de la Bohemia, y obligarle á 

á aceptar la batalla en el momento que contaban con 

atacar á Dresde. Pero para ejecutar esta bella opera

ción , era preciso que Dresde pudiese defenderse basta 

el 2 8 , y habiéndose contestado que no era posible por 

el General Gourgaud, que le trajo por la noche esta 

respuesta, determinó el Emperador renunciar á su 

proyecto. 

E l General Vandamme.habia tenido el encargo de 

hacer levantar el bloqueo de P irna ? y el Emperador le 

envió al General Haxo para mandarle que se apode

rase de los desfiladeros de Petersvalde, sobre la Bohe

mia ; » A él le corresponde \ dijo N a p o l e ó n , el recoger 

las espadas de los vencidos." EntónceSj aprovechán

dose aun de la circunspección austríaca^ entra el 2 6 en 

Dresde á eso de las diez de la mañana. Durante la ma

ñana , todos los Cuerpos que estaban en marcha se reu

nieron con el Emperador , que los recibe á la entrada 

del puente, y les da las órdenes de la dirección que 

debian tomar. Y a era tiempo, y en efecto á las cuatro 

de la tarde el Pr ínc ipe de Schvartzcmberg se determi

na por fin á no esperar mas al cuerpo de C i e ñ a n , y 

manda asaltar la plaza. L o s aliados, formados en seis 



2 6 8 

colunas, precedidas cada una de cincuenta c a ñ o n e s , se 

precipitan sobre las obras. E n pocos momentos el caño

neo es terrible. L a artillería del reducto de la puerta 

de Freybcrg: es desmontada por la del enemigo , y des

truye igualmente el reducto del centro. Nuestras tro

pas, que ocupaban el parque, se repliegan sobre los 

arrabales. L o s aliados salen por entre Striesen y el 

E l b a , y llevan el combate hasta el pie de las empaliza

das. L a s balas y los obusris barren las calles de la ciu

dad. L a s reservas de Sa in t -Cyr están peleando. Napo

león cree que el momento de la ofensiva ba llegado ya 

para é!. S u centro se halla cubierto por los atrinchera

mientos de Dresde. Manda asaltar los dos flancos del 

enemigo, y le arroja todo sobre las dos alas. L a guar

dia joven tiene el honor de atacar primero. E l Maris

cal Ney sale por la puerta de Plauen sobre la izquier

da de los aliados, el Mariscal Mortier sobre la derecha, 

por la puerta de P irna . E l R e y de Ñapóles con la ca

ballería de la guardia y la de Latour-Maubourg recha

za el enemigo sobre el camino de Vllsdruf. Y al ins

tante la victoria que Schvartzemberg creia suya indu

dablemente, se cambia en una sangrienta derrota, y 

los Franceses vuelven á tornar sus anteriores posiciones. 

Fueron heridos cinco Generales de la guardia, y per

dimos tres mil hombres. E l enemigo perdió seis mil , 

quedando de estos dos mil prisioneros. Ambas partes 

emplearon la noche en las disposiciones para la batalla 

del dia siguiente. Napo león está cu estado de darla. 
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E l cuerpo de V í c t o r y de Marmouf, y tres cuerpos de 

caballería mandados por Quellermann llegaron aquella 

noche, con lo que se juntaron cuarenta mil liombres á 

los sesenta mil que habían salvado á Dresde. Por tanto, 

Napoleón desde que rayó el d í a , seguro de sus altas 

combinaciones, presenta la batalla, y Schvartzemberg: 

la acepta, confiado en la superioridad de sus fuerzas, 

porque tiene en línea ciento ochenta mil combatientes. 

Toda la noche estuvo diluviando, y aun duraba la llu

via , de modo que inutilizará las armas de fuego de la 

infanter ía , y la bayoneta, el sable y el canon decidi

rán esta gran contienda. S i n embargo, la falta del 

cuerpo de Glenau deja un vacío en la l ínea enemiga, y 

su ala izquierda queda sin apoyo. No se le eseapa esto 

á Napo león . E l R e y de Nápoles manda nuestra ala de

recha, el Mariscal IVey la izquierda y el Emperador el 

centro. A las siete empieza el cañoneo en ambos fren

tes, y nuestra ala derecha hace rápidos progresos. E l 

R e y de Nápoles y el Mariscal V ic tor atacan con furia 

al cuerpo de Giulay, le desbaratan, prenden ó destru

yen cinco regimientos y la vanguardia de C i e ñ a n : la 

divis ión de caballería de Metzco con su General se r in 

de , y los que se escapan se pierden en los desfiladeros 

de Terrandt. E l centro de los aliados se halla cortado 

de su izquierda, que es enteramente destruida, y en

tran en Dresde diez mil prisioneros. Por la derecha el 

Mariscal Ney tenia que pelear con los Rusos. Vittgens-

tein , á pesar de su obstinada resistencia, fue rechaza-
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do con gran pérdida hasta Grossdobritz ? y Napo león 

en el centro hacia sostener el fuego con una violencia 

igual desde por la mañana. Marmont y S a i u t - C y r , de 

espaldas á los atrincheramientos, rechazan los repeti

dos ataques de los Prusianos y Austriacos. Sa in t -Cyr 

volvió á apoderarse del gran parque, y arrojó á Cleist 

de Strehlen. L a s alturas de Rocn i t z , donde están los 

Soberanos aliados , se hallan cubiertas de enormes 

masas, que solo pueden atacarse con la art i l ler ía , y asi 

se encarga á la de la guardia que las disperse , y es fá

cil conocer que en poco tiempo hizo en ellas conside

rable estrago, y de repente se nota un estraño desór-

den en el grupo de los Soberanos, porque un balazo 

se le l levó á Moreau ámbas piernas, estando en conver

sación con Alejandro. C o n esto se vieron vengados la 

F r a n c i a , el ejército y Napo león . L a conspiración de 

Moreau hizo proscribir su vida , y su muerte hizo pros

cribir hasta su memoria. L lega la noche, y viendo 

Schvartzemberg cortadas las dos grandes comunicacio

nes con la Bohemia , la una en P irna por Vandamme, 

y la otra en Freyberg por el R e y de Ñapóles , manda 

su retirada en tres colunas sobre T e p l i t z , y deja en 

las murallas de Dresde treinta mil muertos y doce mil 

prisioneros. 

D e s p u é s de esta gran batalla, cuyo resultado era 

en la Bohemia, no faltaron trofeos al perseguir á los 

derrotados, como sucedió después de las jornadas de 

Lutzen y de Vurschen. E l Mariscal Marmont y el 
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R e y de Nápolea en el camino de Dlppodísvalde y en 

el de Freyberg cogieron mas de doscientos cañones ó 

cajones, mil furgones y una multitud de los que no 

podían seguir la marcha precipitada del e jérc i to . S e 

dio á cada uno de los Generales la orden de la dirección 

que dcbia seguir. E l R e y de Ñ a p ó l e s debe llevar á 

Cieñan sobre Marienberg , Marmont á Colloredo y a 

Caliasteller sobre Altemberg* Sa ln t -Cyr á Cleist y á 

Barclai sobre Dohna; Vandamme á Ostermann y al 

P r í n c i p e de Vurtemberg sobre Teplitz . Mortier se 

dirige á Pirna y N a p o l e ó n le sigue, y el Emperador 

dice: « M a r m o n t , S a i n t - C y r y Vandamme deben re* 

cojer el últ imo rescate del enemigo." E n efecto, en 

Tepli tz se baila acumulado todo el material que no ba 

podido acompañar á los aliados delante de Dresde: V a n 

damme marchó con tal rapidez y con tanta fortuna, que 

aquel mismo dia 2 8 se apoderó de Ghieshubel, atra

vesó el desfiladero de Petersvalde, y se habla estable

cido por la noche en IMolIendorf, después de haber 

hecho dos mil prisioneros á los Rusos. L a noticia de su 

marcha hizo salir de Teplitz el cuerpo diplomático y 

todo el Estado mayor. L a s primeras ventajas que V a n 

damme cons iguió en P irna contra Ostermann , hície^ 

ron que Schvertzemberg se resolviese á retirarse. S e 

acabó el ejército de Bohemia, porque debe verse apu

rado entre los Mariscales y Vandamme , que se ha apo

derado de Tepl i tz . Napoleón l l egó á Pirna con su 

guardia, donde se detuvo para almorzar, y de repente 
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le entraron «nos violentos vómitos que se atribuyeron 

al frío que Labia eo^ldo el día anterior, que habla lio-

vldo sin cesar. E s t o ob l igó a meterle en un coche y á 

llevarle á Dresde. 

No fue esta la única desgracia, porque al volver á 

Dresde supo Napo león que el 2 6 , día en que con tan

ta gloria se habla librado á esta ciudad, Ondlnot se re

tiraba á presencia de Bernadotte, y Macdonald se ha

bla puesto en movimiento para atacar á Blucher. ¡Que 

desdicha! de las operaciones de Macdonald, de Ondlnot, 

de Vandamme y de Ney va á resultar que ninguno de 

los Tenientes de N a p o l e ó n pueden reemplazarle para 

obtener la victoria. 

C o n todo, no se han alterado en nada las órdenes 

dadas á los Mariscales y á Vandamme, y estas mismas 

se repiten el 2 9 desde Dresde, y el 5 0 se le encarga 

á Mortier que sostenga á Vandamme con tres divisio

nes de la guardia jóven 5 pero Vandamme se descuidó 

y no dejó ni un solo destainento en las alturas de Pe-

tersvalde, sin embargo que se le habla mandado en las 

primeras órdenes . Pero sabiendo Napoleón el 3 0 el 

desastre de Macdonald sobre el Catabach, di ó contra 

ói-den á los Mariscales y á Vandamme. L o s Marisca

les la recibieron, é inmediatamente suspendieron su 

movimiento 5 pero Vandamme, que no la rec ib ió , con

t inuó el suyo. E s t e día mismo bajó á C u l i n con diez 

batallones; pero entre C n l m y Tepll tz tropieza con 

Ostcrmann al frente de, doce mil granaderos rusos. 
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Vandamme procuró en vano que se le reuniesen todos 

los que habla dejado en Nollendorf pertenecientes al 

primer cuerpo: Ostermann rechaza su ataque, y ma

nifiesta su resolución de defender á T e p l i t z , como el 

paladión del ejército de la Bohemia. L a tenacidad de 

Ostermann, en vez de desengañar á Vandamme ? le 

persuade al contrario que Tepl i tz es de suma impor

tancia 5 ademas tiene dieziocho mil hombres contra do

ce m i l , y cree al mismo tiempo que por una parte le 

sigue Mortier con la guardia joven , apoyado por otra 

por Sa in t -Cyr y Marmont, y por tanto toma posic ión 

en G u l m , donde pasa la noche contra el dictamen y 

avisos de sus Generales. Durante la noche, el ejército 

aliado, hallándose libre de la persecución de los M a 

riscales , se vino por todos los caminos sin n i n g ú n es

torbo sobre Tepl i tz . Cuando amaneció el 5 1 , conoció 

Vandamme que lo que tenia á su frente no era solo el 

cuerpo de Ostermann, sino todo el ejército dcSchvart-

zemberg, y s e g ú n el dictamen de sus Generales , aun 

tiene tiempo de irse á JVollendorf y á Petersvalde. 

Pero como el 2 6 el General Haxo le dijo de parte del 

Emperador que en el valle de Tepl i tz hallaría su 

bastón de Mariscal , y ademas como está creido que los 

Mariscales van siguiendo al ejérci to aliado , y que van 

á desembocar al momento para reunirse con é l , y que 

Napo león mismo va detras de Mortier con su invenci

ble guardia , se decide á sacrificarse , y no cuenta sus 

soldados ni su enemigo, y se planta en campaña. A l 

T. i v . 1 8 
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instante su derecha fue envuelta por los Rusos y su i z 

quierda por los Austriacos , y acometido por diez mil 

hombres de cabal ler ía , v ió que su izquierda se vela 

obligada á replegarse sobre Arbesau; no obstante, su 

derecha y el centro , apoyados sobre G u l m , sostienen 

el combate con gran vigor, porque ven desembocar 

una numerosa coluna por Nollendorf. S e r á S a i n t - C y r 

ó M o r t i e r , ó tal vez Napoleón mismo, y con esta es

peranza, los valientes diezioclio mil hombres de V a n -

damme reciben y rechazan los ataques de setenta mil 

Rusos y Austriacos. Por ú l t i m o , se descubre la colu

na, se acerca y Vandamme conoce que es el cuerpo de 

C le i s t , que se retira delante de Sa int -Cyr . C o n esto 

ya no es posible el mantenerse en C u l m 5 y es preciso 

abrirse á costa de sangre un camino, y los héroes de 

C u l m han jurado hacerlo. Corblneau se pone al fren-! 

t e , y formados en coluna cerrada se arrojan precipi

tadamente sobre los Prusianos al arma blanca, los des

ordenan, los rompen, atraviesan, y les quitan su artille

ría, y encaramándose por las alturas, se llevan este tro

feo, de que se han apoderado huyendo. E n esta terrible 

s i tuación los Rusos y los Austriacos los cargaron con 

gran furia , y tuvieron que abandonar la artillería de 

Cleist . Vandarnme, H a x o , Guyot y siete mil hombres 

caen en poder de los enemigos, y en el campo de batalla 

quedan tres mil. Corbineau con los Generales Dumon-

ceau y Philippon consiguen el reunir y llevarse unos 

ocho mil hombres, que aun no hablan andado do& le-
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guas encontraron las tropas de S a í n t - C y r . Parte in

mediatamente para Dresde, y el sable prusiano con 

que aun está armado le hace saber á N a p o l e ó n el de

sastre de Vandamme. 

Bajo estos auspicios funestos para la Francia se 

reunieron en Tepli tz los tres Soberanos el 2 de S e 

tiembre, donde el L o r d Aberdeen recibió sus juramen

tos. E l 9 se firmó á su presencia el tratado que ase

guraba la accesión del Austr ia á la liga del Norte , y 

descubrió á la Europa los misterios de Reichembach y 

de Trachemberg, esplicaudo los de Slonica , de V i l -

na y de Galish. E s t e tratado concedía al Austria el 

statu quo de 1 8 0 5 , y á la Prusia el de 1 8 0 5 . E l E m 

perador de Austr ia citaba á los demás para el campo 

del enemigo común. 

N a p o l e ó n había escrito el 2 1 de Agosto desde L o -

vemberg, donde acababa de vengar su ejérci to de L u -

sacía antes de volar al socorro de Dresde; a Hoy entra 

Oudinot en B e r l í n . " Y en efecto, mientras que el 

Mariscal Davoust ocupaba á Schverin ¿ amenazando á 

Rostoc y V í s m a r , el Duque de Reggio dejaba el 1 7 

la posic ión de Dahme, y el 1 8 se establecía en Baruth: 

por desgracia estuvo sin hacer nada el 1 9 y el 2 0 , y 

el día siguiente abandonó el camino de Torgau á B e r 

l í n , é hizo un movimiento sobre V í t t e m b e r g . E l 2 2 , 

viéndose al frente de Bernadotte , el Duque de R e g 

gio atacó su ejérci to , que era de cien mil hombres , y 

se apoderó de los desfiladeros de Vittstoc y Jnnsdorf. 
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Pero al día siguiente el Mariseal habla dado á sus tro

pas una dirección tan divergente, que en todos los 

puntos se quedó inferior á su contrario, siendo asi 

que dirigiendo la masa de sus fuerzas sobre el estremo 

izquierdo del P r í o c i p e r e a l , debia batir á los Prusia

nos que le formaban, y contener el centro y la dere

cha del enemigo con el 7 . ° cuerpo que mandaba R e y -

nier , y solo de este modo Labria podido llegar á B e r 

l ín . E n vez de seguir la marcha prescrita con tanto en

cargo por N a p o l e ó n , y combinada con la del P r í n c i p e 

de E c m u h l , Oudinot d ir ig ió el 7 . ° cuerpo sobre Gross-

l í e e r e n , el 1 2 . ° sobre Ahrensdorf , y el 4 . ° sobre 

BJacquenfeld , donde el General Bertrand estuvo pe

leando todo el dia con Tauenzien. E l P r í n c i p e real , 

con la noticia que tuvo de estas direcciones , dir ig ió 

todos sus esfuerzos contra el centro en Gross-Beeren, 

juzgando con razón que si su ataque salia con felici

dad , produciria necesariamente la derrota de nuestras 

dos alas. E l suceso confirmó esta previs ión. E l Gene

ral Reynler , acometido por Bulov con el mayor ímpe

t u , se sostuvo durante mucho tiempo con un vigor 

igual al de los enemigos. L a artillería no decidia la 

cuest ión , y como la lluvia habla hecho que los fusiles 

casi fuesen inúti les , se acometió á la bayoneta, arma 

favorita de nuestros soldados j pero agobiado el Gene

ral francés con la superioridad del n ú m e r o , se v ió pre

cisado á abandonar Gross-Bcereu y á retirarse sobre 

Gottov. E l General Guilleminot ya habla pasado de 
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Ahrensdorf con el 1 2 . ° cuerpo, cuando el vivo fuego 

le l lamó á Gross-Bceren , recobró el pueblo, y detuvo 

al enemigo. D e s p u é s de la derrota del 7.0eiierpo? las 

dos alas se replegaron sobre Trebbin . L o s trofeos del 

P r í n c i p e real fueron trece piezas de artillería y mil y 

quinientos prisioneros , casi todos Sajones , que e l dia 

siguiente estaban ya á sueldo de la Prusia , 

No obstante las pérdidas sufridas en Gross-Beeren, 

no eran irreparables, y el ataque de Ber l ín se repre

sentó en el espíritu de N a p o l e ó n como proyecto que 

podia emprenderse de nuevo con tanta mayor confian

za ¡ cuanto que el P r í n c i p e de Ecmubl se baila aun en 

estado de coadyuvar. E n efecto, el 2 8 , cinco dias des

pués de su derrota , el Duque de Beggio se babra de

tenido en Juterbogt, distante solo diez leguas del cam

po de batalla. E l General G i r a r d , que babia salido de 

Magdebourgo el dia anterior con seis mil bombres, se 

vió atacado en Lubni tz por el General Hirscbfe ld , que 

volvia al bloqueo de esta ciudad, y por la caballería de 

Czernischeff. Habia sido herido en esta acción , babia 

perdido seis cañones y mil bombres , y habia consegui

do el entrar en Magdeburgo. E l Emperador al saber 

la pérdida de Gross -Beeren , le encargó al Mariscal 

Ney de repararla , y le dió el mando del Mariscal O u -

dinot , con la órden de avanzar, y con un movimiento 

de flanco volver á poner el e jérc i to en el camino de 

Dresde á Ber l in . L e ofreció que baria que el B e y de 

Ñapó le s le sostuviese con su cabal lería , y que tal vez 
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iría é l en persona á decidir con Bernadotte la cuest ión 

de Ber l ín . Pero por las noticias que recibió el 3 0 del 

Marisca] Macdonald , j u z g ó N a p o l e ó n que su presen

cia era mas necesaria sobre el Bober que sobre el E l b a . 

Ney empezó su operación el «> de Setiembre, cebó 

á los Prusianos de sus posiciones; y al dia sig:uieute si

g u i ó su camino. Aquel dia no pensaba en combatir, 

porque solo se babia propuesto doblar el ala izquierda 

del enemigo , por delante de Juterbogt llegar con ra

pidez á Dabme y dirigirse sobre Ber l in . E n el camino 

el General Bcrtrand bailó en el pueblo de Dennevitz el 

cuerpo prusiano de Tauenz ien , y ya babia obligado á 

su ala izquierda á retroceder , cuando Bulov desembo

c ó de repente al frente de cuarenta mil hombres. B e r -

trand con el 4.° cuerpo tuvo que sostener este combate 

desigual, el cual duraba desde las cuatro 5 pero l l e g ó 

el 7 . ° cuerpo 7 que babia mucho que se estaba esperan

do 7 y sobresaltó al enemigo. Pero al cabo de poco una 

falsa carga de caballería , habiendo dejado descubierta 

nuestra infantería ; y rechazado el Mariscal de los dos 

pueblos que ocupaba , hizo avanzar el 1 2 . ° cuerpo, 

que cuando l l egó ya era medio dia , siendo asi que é l 

y el 7 . ° cuerpo debían estar en línea á las ocho de la 

mañana 5 de modo que no obedecieron ni sostuvieron á 

Ney. E n t r e tanto ámbas partes habian redoblado de re

sistencia y de constancia, y el Mariscal babia hecho 

retroceder el centro del enemigo , cuando Bernadotte 

vino á decidir la acción con setenta batallones, cator-
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ce mil caballos y ciento y cincuenta cañones . V i é n d o s e 

el Mariscal en esta situación tan crítica , y sin poder 

contrarestar masas tan importantes , dió orden de r e t í , 

r a r s e , y la retirada se e jecutó en buen orden sobre 

Rolirbuc , donde queria tomar posic ión , defenderse 

hasta la noche y marchar sobre Torgau j pero por des

gracia el ejército francés estaba herido de muerte. L a 

traición acababa lo que no habia podido concluir la su

perioridad de las fuerzas : el 7.6 cuerpo de repente 

perdió dos divisiones sajonas, que enteras se pasaron al 

enemigo j deserción que dejó en la l ínea un inmenso 

vacío , y no obstante los esfuerzos del Duque de P á -

dua , este vacío le llenaron los aliados. S u caballería 

fue arrojada sobre la infantería, y nuestras filas se des

ordenaron. N e y , con aquella intrepidez que nada habia 

podido abatir, al frente de los restos de la división Mo-

rand, intenta en vano el salvar á lo menos el honor de sus 

tropas; pero dos divisiones de caballería se hacen sordas 

á su voz y se separan del combate. E n t ó n c e s la derrota 

es completa: el ejército dividido en dos se precipita en 

dos direcciones diferentes. Oudinot echó por el cami

no de Schveidnitz con el 7 . ° y el 1 2 . ° cuerpo , y Ney 

llega á Dahtne con el 4.° Nuestra pérdida fue de diez 

mil hombres y veinticinco piezas de art i l ler ía , la del 

enemigo de siete mil hombres 5 pero Bernadotte habia 

reclutado sobre el mismo campo de batalla dos divisio

nes sajonas, la de L e c o g y la de S a h r e r , y el Maris

cal IVey y su ejérc i to se acordaron de que en Vagram 
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Bernadotte mandaba los Sajones. E l 8 de Setiembre 

el e jérc i to del Mariscal babia pasado al otro lado del 

E l b a , y se había reunido bajo los muros de Torgau. 

Ney puso su cuartel general en Tulemberg ? y el P r í n 

cipe real en Juterbogt. v 

Napo león ignoraba que en un consejo militar, cele

brado en Praga con asistencia de los Soberanos, B e r -

nadotte, Morcan y los principales gefes se babia re

suelto que Bernadotte y Blucher h u i r í a n siempre e l 

pelear con N a p o l e ó n 5 pero que siempre deber ían dar 

batalla á sus Tenientes. S i hubiera tenido noticia de 

esta estraua disposición del miedo que inspiraba su 

presencia, habría simplificado la acción de sus ejérci 

tos ; pero figurándose que tal proposición no podia ha

cerse á unos guerreros, ni estos aceptarla , el E m p e 

rador ofreció al Mariscal Ney el ir á reunirse con é l , 

y ciertamente nadie tendrá dificultad en creer que mi

raría con interés el i r á castigar á Bernadotte de todas 

sus faltas de fidelidad, asi como la artillería de la guar

dia babia castigado ya á Morcan. D e repente el 3 0 de 

Agosto , que era el dia siguiente de la salida de IVey, 

le traen la noticia de que Macdonald habla sido com

pletamente derrotado en Catzbach , sin embargo que 

la instrucción dada á este Mariscal era la de limitarse 

á contener á Blucher. Ademas de esto, las continuas 

l luvias, que babia muchos dias que duraban , babia 

hecho intransitables los caminos, los rios habían salido 

de madre, y habían casi inutilizado enteramente las 
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armas 5 motivos todos que Laclan que la prudencia 

dictase el seguir á los enemigos mas Lien que el per

seguirlos y el esperarlos en una posición escogida. P e 

ro el 2 6 de Agosto , contra el dictamen y advertencias 

que le Licieron sus Generales , dió la orden de atacar. 

BlucLer , v iéndose l iLre de Napoleón ? de la guardia 

imperial y de otros cuatro cuerpos, tomó también y con 

mas razón la ofensiva. S e disponia para pasar el C a t z -

L a c h , y ambos e jérc i tos , sin saberlo, se encontraron 

uno con otro en medio de una densa niebla que Lacia 

que ninguno viese por donde iba su contrario. L a u r í s -

ton atacó á L a n g e r o n , mientras que MacdOnald se 

adelantaba con el centro hacia J a n e r , y que SouLam 

al estremo izquierdo se dirigia soLre L i e g n i t z , distan

te dos leguas del Mariscal. BlucLer por su parte se 

paró y colocó sus tropas inmediatamente que vió que 

el 1 1 . ° cuerpo se desplegaLa entre V e m L e r g y C l e i n -

tentz. Macdonald Labia mandado al General SouLam 

que desembocase por el camino de Liegni tz sobre 

Jauer , en vez de ponerse en l ínea con él para apoyar 

su izquierda; pero SouLam , como diestro G e n e r a l , al 

ruido de los cañonazos de Lauriston , se marcLó por 

GroitseL, por la dirección trazada para la caLallería, y 

estos dos cuerpos se cruzaron en el desfiladero largo y 

estrecbo de este pueblo; de lo que resultó un estorbo 

borroroso y un grandísimo retardo: con esto la iz-? 

quierda de Macdonald, quedándose reducida á sus úni

cas fuerzas, se v ió envuelta por la caballería enemiga.. 
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F u e rechazada á los barrancos de ambos r íos , y el cen

tro arrojado á los desfiladeros del pueblo, y todo el 

parque y bagag-es del 11 . ° cuerpo quedaron en poder 

de los Prusianos. Acorralado en el Catzbach y en el 

Vuthende-Neiss por los Generales Sacquen y Y o r c , 

se empeña Macdonald en sostener un combate suma

mente desigual, y asi todas sus tentativas para hacer 

una diversión Ventajosa fueron i n ú t i l e s , v causaron 

pérdidas de consideración á su e jérc i to . Por la noche 

cons iguió por fin el retirarse sobre Buntz lau; pero 

Lauriston , que tuvo todo el dia que luchar con los 

cincuenta mil hombres de L a n g e r o n , atacado por 

fuerzas muy superiores cerca de Goldberg , cons igu ió 

entrar en este pueblo á costa de abandonar dieziocho 

piezas de artillería. Por otra parte, la divis ión Puthod, 

quedándose sola y abandonada en los montes, en el 

estremo derecho sucumbió al n ú m e r o , después de una 

defensa heroica, y las aguas del Bober han sepultado á 

todos los que no han podido salvarse nadando. L a ino

portuna audacia de Macdonald costó á la Franc ia cien 

piezas de artillería y veinticinco mil hombres , de los 

que quince mil quedaron prisioneros. S u operación 

era tanto mas vituperable, cuanto que el encargo que 

tenia el ejército de Silesia estaba reducido á aislar en

teramente á Blucher de la Bohemia ? y de echarle, en 

caso que se pudiese, sobre el O d e r , y asi era la dere

cha del enemigo y no su izquierda la que debía atacar

se.. A s i al momento que Macdonald se halló sorprendí-
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do en fraganti delito, en su falsa marclm sobre Jauer , 

debió replegarse y defender su frente de batalla con 

los r ios , en vez de dejarlos á la espalda. E l Catzbach 

dió nombre á la batalla, y esta el t í tulo de P r í n c i p e 

á Blucher. Y sin embargo que este General los dos 

días peleó con la superioridad de dos contra uno , su 

pérdida fue igual á la de los Franceses. L a de estos 

era irreparable, y asi Macdonald cont inuó su retirada 

sobre Gorlitz , y de aqui á la famosa pos ic ión de H o c h -

quirch. 

Y a no era posible el pensar en ir á sostener á 

IVey, porque era preciso salvar á Macdonald y al e jér 

cito de Lusacia . N a p o l e ó n salió de Dresde el 5 de S e 

tiembre con su guardia, el cuerpo de Mannont y la 

caballería de Latour-Maubourg j para detener á Mac

donald en su retirada, y volver á tomar la ofensiva con

tra Blucher. E s t e al primer encuentro que hubo cerca 

de Bautzen , c o n o c i ó en el ataque del R e y de Wápoles 

que el ejército de Macdonald había recibido refuerzos, 

y observando fielmente la vergonzosa decis ión de P r a 

g a , lejos de esponerse á comprometer sus tr iunfos, se 

dir ig ió sobre Gorlitz y Lobau. E l 6 , confiando com

prometerle á una batalla, hizo Napo león un movimien

to sobre Reichembachj pero Blucher que lo conoc ió , se 

fue detras del Neiss y del Queiss. A l ver esto Napo

león , se persuadió que el tínico intento de este Gene

ral era alejarle de Dresde , con la mira de favorecer en 

el A l t o - E l b a las empresas del e jérc i to grande de B o -
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hernia, y asi se vtó precisado á tomar el camino de la 

capital de Sajonía con la mayor prec ip i tac ión; deses

perado de no haber podido conseguir el encontrar á 

B l u c h e r , y prescribiendo de nuevo á Macdonald el 

que imitase el ejemplo de los Prusianos de nunca espo

nerse , y de retirarse cuando se le presentasen fuerzas 

superiores á las suyas. Y a era tiempo de volver á Dres-

de. V í t t g e n s t e i n el ¿5 de Setiembre había reemplazado 

á Saint -Gyr en Petersvalde y el 7 en P i r n a j pero el 

General ruso , aunque estaba mas allá de esta ciudad, 

tuvo que retroceder, igiualmente que C i e ñ a n , por cau

sa del movimiento de N a p o l e ó n sobre Liebstadt,con el 

que conseguimos las posiciones de Geyersberg , de 

Hollendorf, de Altemberg y de Borna, £ 1 11 el E m 

perador estaba de vuelta en^Dresde , y el 1 4 el P r í n 

cipe de Schvarlzemberg desalojó á los Franceses de 

Hollendorf^ pero el 1 6 volvieron estos á entrar, y el 

1 7 mandó Napo león el ataque sobre C u l m , y se apo

deró segunda vez de los pueblos eii que habia sido 

derrotado Vandamme j no obstante, el enemigo con

s igu ió otra vez hacerse dueño de ellos, y aun ocupar 

á Petersvalde. 

B l u c h e r , habiendo conocido al instante que Na

poleón ya no estaba en el e jérc i to de Macdonald , avan

z ó , y el Mariscal f r a n c é s , ateniéndose servilmente á 

la letra de lo que últ imamente le habia prescrito el 

Emperador , retrocedió sin disparar ni un tiro de 

Hochqnirch hasta Bischoifsverda, á una jornada corta 
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de Dresde , con lo que facilitó la reunión de los tres 

ejérci tos aliados, en vez de estorbarla, como podia fá

cilmente Lacerlo, defendiendo á lo menos el paso del 

Nehs y el del S p r é e . B u b n a , libre ya de tener que 

observar á G a b e l , gracias á que se Labia ido el cuerpo 

de Poniatovsqul llamado por N a p o l e ó n , tocaba por 

su derecba con Blucher y por su izquierda con Scbvart-

zemberg1. Pero Blucber, receloso de la marcha del R e y 

de Ñ a p ó l e s sobre Grossenbayn, env ió el cuerpo de 

Saquen á Camentz ¡ y Macdonald se vió precisado á 

salir de Biscboffsverda para retirarse sobre Hartan . E l 

R e y de Ñapó le s tuvo un encuentro en Tauenz ien , y 

tomó á Mulbberg-; pero al dia siguiente esta ciudad 

v o l \ i ó á poder de los enemigos. E l 2 1 N a p o l e ó n in

t en tó nuevamente el dar una batalla á Blucher 5 el 2 2 

echó su vanguardia de Hartan , el 2 5 la pers igu ió 

hasta Goedau; pero encontró á Blucher en Bautzen, 

situado en una posic ión tan ventajosa, que creyó que 

no debia atacarle en e l la , hallándose nuestra izquier

da envuelta por el cuerpo de Sacquen, que desde 

Camentz se reunia con el ejército de Silesia. E s t a 

desgracia qui tó por tercera vez á Napo león la esperan

za de poder atraer á Blucher á una acción decisiva, y 

mandó á Macdonald que tomase posición en Ve i s s ig , 

á dos leguas de Dresde, donde entró el 2 4 . Blucher 

cont inuó el movimiento re trógrado; Bernadotte, mas 

prudente, conservaba siempre su cuartel general en 

J.uterbogt, y se contentó en asegurar el paso del E l -
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ba, forlificando los dos puntos de Rosslau y Acquen , 

y poco después avanzó su vanguardia Lasta Dessau, 

é hizo embestir Vutemberg por Bulov: al misino tiem

po Tauenzien se estendia por la izquierda para po

nerse en comunieacion con Blucber. E l 2 4 se abrieron 

las trincheras delante de Vittembergr, y se ocuparon 

sus arrabales. E l 2«) se e m p e z ó á bombardearla, y se 

cont inuó el dia siguiente, y la ciudad estaba ardiendo, 

y Bulov abrió la segunda paralela 5 pero el mismo dia 

el Mariscal Ney volvió á tomar la ofensiva, y ob l igó 

á los Suecos á salir de Dessau, y no teniendo suficien

tes fuerzas para atacar la cabeza del puente de Ross-

l a u , estableció su cuartel general en Oranienbauin. 

E s t e dia 2 6 de Setiembre estaba señalado para un 

acontecimiento muy importante: los cincuenta mil 

bombres que Beningsen traía de Polonia á marchas for

zadas por medio de la Silesia , pasaron el E l b a por 

Eietmeritz. L a llegada de Beningsen va á hacer que se 

dé la señal de la destrucción de N a p o l e ó n en toda la 

línea de los aliados. 

N a p o l e ó n , aunque sitiado por todas partes , se 

obstinaba en conservar á Dresde como un inmenso ar

senal , como una fortaleza, desde donde, seguido de 

su invencible guardia, podria aun acudir al socorro de 

su e j é r c i t o , y llevarle consigo la victoria 5 pero los 

aliados hablan resuelto el forzarle en esta posic ión ? ó 

el arrancarle de ella. Por tanto los ejérc i tos de Scba-

vartzemberg y de Beningsen se combinaron para obrar 
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contra nuestra flanco derecho , y los de Blucher y B e r -

uadotte para ir contra nuestra izquierda. C o n el obje

to de hacer frente á esta terrible tempestad que estaba 

amenazando, llamó Napoleón á los veinte mil hombres 

que Aujjereau estaba organizando en Vurtzburg'o, y 

con esto la Baviera quedó abandonada á sus propias 

fuerzas. Desde el rompimiento de P r a g a , el R e y M a 

ximiliano habia escrito con toda legalidad á N a p o l e ó n , 

que esperaba poder continuar la alianza hasta fin de 

Noviembre; pero el tratado de K i e d de 8 de Octubre 

hizo que este antiguo amigo de la Franc ia pasase tam

bién bajo el yugo de la defección austríaca. Poco des

pués no le quedó á Napo león mas que el fiel R e y de 

Sajonia. E l R e y en su capital hospeda al Emperador, 

y en el campo del Emperador el R e y será el hospeda

do , Como que no tendrá mas asilo que este. E n efecto, 

el 4 de Octubre todo el ejército de Blucher habia pa

sado el E l b a , escepto' el cuerpo del General Thumen, 

que continuaba el sitio de Vittemberg. Por su parte el 

P r í n c i p e real de Suecia pasó el rio por Rosslau y por 

Acquen. E l Mariscal Ney tuvo que evacuar á Dcssau 

y retirarse á Del i t sh , en donde el 5 se le reunió el G e 

neral Bertrand. E l 6 Bernadotte entraba en Dessau y 

Blucher en Duben. E l movimiento era general. E l «S 

el P r í n c i p e de Schvartzemberg se habia dirigido á 

Mariemberg, y Beningsen le habia reemplazado en 

Tepl i tz . 

No obstante N a p o l e ó n , antes de salir de Dresdc, 
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formó el plan de sorprender á Blucher y estorbarle el 

que se reuniese con Bernadotte , y por tanto el 7 á las 

seis de la mañana salló de Dresde, dejando desgraciada

mente en esta ciudad dos de sus mejores Generales , el 

Mariscal Sa in t -Cyr y el Conde de Lobau con treinta 

mil hombres j que no volverá á ver. E l 9 N a p o l e ó n 

partió de Eilembourg: con ciento veinticinco mil hom

bres sobre Duben, donde está Blucher, pero este, con 

una maniobra atrevida, se le escapa, pasa el M u i d a , y 

en Zoerbig: se reúne al P r í n c i p e real de Suecia. A m 

bos, sin embargo de su inmensa superioridad, se re

pliegan sobre el Saale , temiendo entrar en combate 

con el temible N a p o l e ó n , hasta que pueda cooperar el 

grande ejército de Bohemia. E l 11 N a p o l e ó n continúa 

su movimiento, Reynier hace levantar el sitio de V i t -

temberg, y Dcssau es forzado por el Mariscal Ney. 

Taueuzien y Thumen son echados con pérdida al otro 

lado del E l b a , destruyen el puente de Ross lau, y se 

retiran por Zerbst sobre Postdam y B e r l í n . Bernadot

te defiende en Coethen las cercanías de esta capital. 

N a p o l e ó n , desesperado de no poder alcanzar á B l u 

cher ni á Bernadotte, le ocurrió la idea de transportar 

la guerra entre el E l b a y el O d e r , lo que sobresaltó á 

todos sus Mariscales 5 pero sin embargo, insistía en 

e l la , cuando el 1 4 de Octubre recibió la declaración 

de guerra de la Baviera. S u audaz intento ya no podía 

ejecutarse. Dentro de poco el R e y de Vurtemberg, 

el mas activo y mas afecto de sus aliados, va también á 
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ceder , ú pesar suyo , á la amenaza de verse sitiado por 

la Alemania. Arrastrado por el mismo torbellino el 

gran Duque de B a d é n no tardará en seguir el ejemplo 

de sus vecinos. N a p o l e ó n , en plena mareba militar, ve 

de pronto las tiendas que cubren su terreno estratégi 

co cortadas por grandes intervalos j pero el ejérci to 

bávaro acaba de darle el golpe mas funesto, cuya reu

nión con el cuerpo de Reuss , deja descubierta la fron

tera francesa desde Huninga basta Maguncia , y asi 

N a p o l e ó n no tuvo mas recurso, para que no se le corta

se la comuíi icacion con la F r a n c i a , que marchar con 

rapidez á L e l p s i c , doude podrían los ejércitos combi

nados llegar antes. Por otra parte, el ejército grande 

austríaco babia desembocado de la B o l i e m í a , y el 1 5 , 

atacado con vigor el R e y de Ñapó le s bacía el pueblo de 

V a c l i a u , no atendió mas que á su valor, y pagó una 

imprudente victoria con un revés . Napo león , llegando 

por la tarde á L e i p s i c , v ió á lo lejos los fuegos del 

combate desigual que sostenía su cuñado. E l R e y de 

Sajonia s iguió la mareba de N a p o l e ó n , y l l egó al últ i 

mo pueblo que le quedaba. De todos los aliados de la 

F r a n c i a , este solo, el N é s t o r de los R e y e s , ba despre

ciado las instancias, y no ha hecbo caso de las amena

zas del Austria , de la Prusia y de la Rusia , que inva

dieron todos sus Estados. L o s aliados no cesaron de 

avanzar , y están al frente de Napo león con trecientos 

cincuenta mil hombres, y el Emperador solo tiene 

ciento cincuenta y cinco m i l , con solos veinte y dos 

T. IV. 1 9 
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mil hombres Je caballería, que apenas es la mitad de 

de la sus enemigos j arma sumamente importante en unas 

llanuras como las de Leips ic . Estas son las fuerzas con 

que Napoleón va aun á disputar, no ya el imperio del 

mundo, sino la victoria de que depende la salud de su 

patria. 
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C A P I T U L O C U A R T O . 

Bata l la de V a c h a u , de Leips ic y de H a n a u . — E l 

ejérc i to vuelve á Maguncia . 

.̂MBOS ejércitos emplearon el día 1 3 de Octubre en 

los preparativos de la batalla del día siguiente, que era 

ya inevitable, porque las avanzadas estaban á tiro de 

fusil. Napo león y Schvartzemberg- no alteran en nada 

lo que habian dispuesto el dia anterior: ámbos tienen 

las mismas ansias de venir á las manos, no obstante 

que á los Franceses les falta el 7 . ° cuerpo que viene de 

Eilemburgo sobre T a u c b a , y á los aliados el e jérc i to 

de Bcrnadotte, el de Beningsen y el de Colloredo, que 

no babiaíi llegado aun al campo de batalla. A l a s nueve 

en punto , á la señal de tres cañonazos tirados con cier

to intervalo uno de otro, desembocan tres fuertes co

lunas del ejército de Vittgcnstein y del de C le i s t , cu

biertas con doscientas piezas de arti l lería, y empieza la 

batalla de V a c h a u , que anuncia un horrible cañoneo de 

toda la línea de ambos ejérc i tos . Todos los esfuerzos de 

los aliados se dirigen á Vachau y á Liebertvolcvitz: 

estos dos pueblos, atacados seis veces , resisten otras 

tantas, defendidos por Victor y Lauriston y por la ca

ballería de Latour-Maubourg, de Sebastian! y de M i l -
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liaud. A las once Macdonald tomó una bater ía , y á 

medio dia el 8.° cuerpo rechaza el sexto ataque. TÍapo-

leon juzga (jue es e! momento de forzar el centro del 

cneinigo con un movimiento decisivo para la jornada, y 

hace avanzar su reserva en línea. Cudinot , Mortler y 

V í c t o r combinan sus operaciones, y rivalizan en valen

tía y en buen suceso. Drouot proteje con sesenta ca

ñones de la guardia la marcha de V í c t o r . E l Pr ínc ipe 

de Vurtemberg no puede resist ir , sus tropas fueron 

desbaratadas y perseguidas con vigor. E l centro ene

migo iba á ser roto, cuando los granaderos de Rajevs-

qui oponen al ímpetu francés una barrera impenetra

ble , y dan tiempo al Pr ínc ipe de Vurtemberg para 

que pueda reunir sus tropas á sus espaldas. E l combate 

es igualmente encarnizado en ambas alas : Macdonald 

y Lauriston han rechazado á Cieñan: Schvartzemberg 

envia también su reserva á apoyar el centro 5 pero Na

poleón , á quien cansaba ya un cañoneo mortífero sin 

resultado, echa su caballería en grandes masas, con el 

objeto de decidir nuestro triunfo. Quellermann desem

bocó por la derecha de Vachau con los Polacos y los 

dragones de la guardia; por la izquierda se arroja el 

R e y de Ñapóles con la caballería de Latour-Maubourg^ 

el Duque de Bellune vuelve á cargar á los granaderos 

de Rojevsqui y á las cohmas de Vurtemberg. Queller

mann, después de haber desbaratado los coraceros rusos, 

se ve precisado á volver á las alturas de V a d í a n , por 

la xeserva austríaca de JVostltz. Por su parte el R e y de 
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ftíápoles dispersó caballería que cubría á Gossa, ar
rolló los granaderos rusos ? desbarató el cuerpo del 
Príuclpe de Vurtemberg-, y se apoderó de una batería 
de veintiséis cañones. E l Duque de Belhme se bizo 
dueño del corral de ganado de Aueubeiin 5 pero en el 
momento de acabar la victoria , caen heridos los Maris
cales Maison y Latour-Maubourg, y sorprendida de 
pronto nuestra caballería, en el desórden que es consi
guiente á una carga de fondo, por los Cosacos de la 
guardia rusa que el Emperador Alejandro tuvo tiempo 
de oponerle, reculó y perdió veinticuatro cañones de 
los veintiséis que babia ganado con una rara audacia. 
Entre tanto Troubescoi consigne el reunir los granade
ros de Rajevsqui, y las reservas de la caballería aus
tríaca entran en línea: al presentarse esta en el campo 
de batalla , hizo retrogradar á sus primeras posiciones 
las colunas de ataque del 2.° cuerpo. Entónces Napo
león porte en movimiento el 2.° y 5.° cuerpo de caba
llería , y los sostiene una artillería formidable; rompen 
el cuerpo de Gorzacof, y se apoderan del pueblo cen
tral de Gossa. Pero la división prusiana de Pirscb los 
detiene y entra en el pueblo, y la apoyan dos regimien
tos de la guardia rusa y oebenta bocas de fuego. Es
te fue el último ataque que dirigió Napoleón en la 
jornada de Vacbau contra el centro de los enemigos. A 
la derecha el Príncipe de Pouiatovsquí acababa de ha
cerse acreedor al bastón de Mariscal , defendiendo con 
buen suceso el paso del Pleiss contra los Austria-
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eos , no obstante la superioridad de su número y el 
furor de sus esfuerzos , al anochecer el General 
Meerveldt consiguió atravesarle por un vado inmedia
to á Dolitz. iVuestra derecha se hallaba forzada, y la 
gran combinación de Schvarlzemberg: para romper la 
línea nuestra que cubria nuestro campo y nuestro par
que, y tomar todas nuestras posiciones por la espalda, iba 
á conseguirse, cuando el Emperador, á quien suponía 
enteramente atento al movimiento sobre Gossa , envió 
al General Curial con una división de la guardia vieja. 
Se volvió á tomar á Dolitz 5 el cuerpo de Meerveldt 
fue arrojado al rio , y él en persona quedó en nuestro 
poder. De este modo Napoleón alcanzó la victoria en 
el mismo sitio en que el Feld-Mariscal austriaco espe
raba que los Franceses serian seguramente derrotados. 

En la orilla izquierda del Elster, el General Ber-
trand, que tenia á su cargo la defensa de Lindenau, 
fue vigorosamente atacado por el General Glulay, y 
forzado , después de siete horas de combate , á retirar
se detras del Luppe. Todo estaba perdido si el Gene
ral austriaco hubiese hecho volar el puente de Linde
nau , que ocupaba desde que nos habíamos retirado de 
este pueblo 5 pero Giulay no tuvo esta advertencia , y 
Bertrand, habiendo vuelto á tomar la ofensiva con au
dacia, consiguió arrojar el enemigo á sus antiguas po
siciones , y abrirnos el camino de Erfurt, que es el de 
Francia. 

Al norte de Leipsic, nuestras armas consiguen tal 
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vez tanta gloria como las otras; pero tienen menos for
tuna. E l Príncipe de la Moscova , privado de las dos 
divisiones Souham que envió por el lado de Vacliau, y 
que cuando las ha llamado no se le han podido reunir; 
separado del cuerpo de Reynier , á quieu ha esperado 
en vano, y teniendo aun atrás la división Delmas , ha 
tenido que sostener, unido con el Duque de Ragusa, 
los esfuerzos de los cuerpos de Langeron , de Y ore y 
de Sacquen, esto es? con dieziocho mil hombres, 
el choque con sesenta y cinco mil que mandaba Blu-
cher. Ney, durante todo el dia , manifestó tal vigor, 
que fatigó la constancia de los enemigos , con quien 
peleamos en la proporción de uno contra cuatro. Pero 
al fin tuvimos la pérdida de la posición de Moecquern, 
doce piezas de artillería y dos mil hombres con espê  
cialidad , cuya pérdida era irreparable , la que no com
pensan los diez mil que perdió Blucher. E l Mariscal 
Ney hizo que á las seis pasasen el Partha por Schoen-
feld el 6.° cuerpo y la división Delmas. E l Duque de 
Pádua y el General Doinbrovsqui se replegaron sobre 
los arrabales de Halle, en Pfaffendorf. 

Va anocheciendo , y ya no es tiempo de pensar en 
combatir en este momento : después de una acción tan 
larga y tan terrible , que ha visto tres batallas en un 
solo dia, todos se retiran , y los fuegos de los vivaques 
reemplazan el de la mortífera artillería. E l ejército 
francés tiene su derecha en Marcleeberg , todo su cen
tro en Vachau y su izquierda en el reducto sueco. Las 
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tiendas de IVapoleon las colocaron delante de Probs-
tlieyda , Inmediatas al camino de Rochlitz, y de donde 
le trajeron el General Meerveldt, á quien manda se le 
devuelva la espada , y después de una larga conferen
cia , conducen á este General á los puestos avanzados 
de los aliados. E l antiguo negociador del tratado de 
Campo-Fonnio por el Austria, con el vencedor de Ita
lia , cuya brillante estrella alumbraba el horizonte , se 
ha convertido en negociador de IVapoleon, cuya fortu
na va á declinar. IVapoleon envia al Conde de Meer
veldt para que ofrezca medios de conciliación a Fran
cisco I I . wIVo sobra, le dijo, con el Austria, la Fran-
»cia , y aun con la Prusia, para contener en el Vístu-
j»la la inundación de un pueblo medio inculto, esencial-
Bmente conquistador , y cuyo inmenso imperio se 
})est¡ende desde nosotros hasta la China." Pero Napo
león se engaña si cree que su suegro se acordará que 
dos veces ha recobrado su corona, ni Alejandro de ha
ber obtenido el salvo conducto de Austerlitz y la paz 
de Tilsitt , ni Federico Guillermo de que volvió á sen
tarse en su trono, ni el republicano Bernadotte de ha
ber tal vez sido agraciado como General, perdonado 
muchas veces como Mariscal, y por último autorizado y 
auxiliado poderosamente para que tomase asiento entre 
los Reyes. La cuádruple alianza no admite ni el perdón 
de las injurias ni el perdón de los beneficios. 

E l dia 17 , en que se esperó en vano una respues
ta del Señor de Meerveldt, no pudieron descansar 



297 
nuestros soldados , porque siempre estuvieron sobre 
las armas, ocupados en prepararse, é incomodados con 
continua lluvia. E l Emperador , como si cediera á una 
especie de presentimiento , envió al instante las insig
nias del Mariscal al Príncipe de Poniatovsqui, y se 
queda en su tienda formando el plan de batalla del dia 
siguiente. E l 17 por la noche se completa el bloqueo 
del ejército francés; el cuerpo de Colloredo y el de 
Beningsen han entrado en línea, y el uno se sitúa en 
Groebern y el otro en Naunhof , y el Príncipe real de 
Suecia ocupa el último vacío , poniéndose en Bre-
tenfeld. Napoleón , sabedor de todo esto, conoce la ne
cesidad de reducir mas su orden de batalla , y de acer
carse mas á Leipsic , para unirse con mas fuerza con su 
izquierda. A la una de la mañana sale de su vivaque, y 
hace ejecutar una mudanza de frente, dejando la iz
quierda atrás, y sirviendo de eje el lugar de Connevitz. 
Mientras se ejecutaba este movimiento , se va á Reud-
nitz á dar sus instrucciones al Mariscal ]Vey 5 de alli 
marchó á Llndenau , y manda al General Bertrand que 
marche sobre Lutzen , y se apoderó de los desfiladeros 
del Saale en Veissenfels. Al medio día este General 
ya habia ejecutado este saludable encargo. De vuelta 
reconoce Napoleón los puentes de Lindenau 5 manda 
que en los pantanos inmediatos se abran algunos cami
nos que puedan facilitar el tránsito de este largo desfi
ladero 5 envia al Mariscal Mortier con dos divisiones de 
la guardia á relevar el cuerpo de Bertrand , y á las 
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ocho de la mañana se le ve ya en las aHuras de Tliom-
berg, donde está la guardia de reserva. 

A esta misma hora se ponen en movimiento sobre 
tres diferentes puntos los tres ejércitos enemigos. E l 
ejército grande de Bohemia avanza al mando de Schvart-
zemberg en tres espesas colimaŝ  la de la derecha á las 
ordenas de Beningsen, la del centro á las de Barcia! 
de Tolly, y la de la izquierda á las del Príncipe de 
Hesse-Hamburgo. La primera se encaminaba á Holz-
bausen, la segunda á Vachau , y la tercera á Dolitz y 
Desen. E l Príncipe real de Suecia había salido de 
Bretenfeldj y maniobraba para envolver la derecha 
del Mariscal Ney, y nos alcanzó por el camino de 
Taucha á Leipsic. Bluclier, á la orilla derecha del 
Partha, se estaba preparando para pasar este rio. E l 
Príncipe de Hesse-Hamburgo empezó la acción, y 
después de un ataque vivo y tenaz, se apoderó de los 
pueblos de Dolitz y de Desen 5 pero habiendo sido 
herido, fue reemplazado por el General Bianchi. E l 
centro enemigo se apoderó también del redil de Meys-
dorf y del tejar que hay delante de Vachau. La dere
cha atravesó en tres colunas el riachuelo de Liebert-
volevitz. A las diez los dos ejércitos estaban frente 
por frente, y empezó el cañoneo en toda la línea. Los 
destacamentos franceses avanzados para detener el 
ejército aliado, habían sido arrojados sobre el grueso 
del ejército. Macdonald, amenazado de ser cogido por 
la espalda por su izquierda por Beningsen, que ya se 
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había apoderado de Baalsdorf, se retiró sobre Stoettc-
ritz, y se prolongó hasta Probstheyda, que se convir
tió en ángulo saliente de la línea de defensa. A este 
punto se dirigió también el esfuerzo del enemigo. A 
la derecha el Mariscal Poniatoysqui estaba vigorosa
mente atacado en Connevitz. Entre tanto Oudinot, 
con dos divisiones de la guardia, rechazó sobre Dolitz 
al General Bianchi , que fue socorrido oportunamente 
por GoIIoredo. Oudinot tuvo que contener su movi
miento ofensivo. Poniatovsqui, como tenia al frante 
fuerzas muy superiores, se replegó sobre su primera 
posición de Connevitz, y la conservó todo el dia , sin 
embargo del encarnizado empeño de los Austríacos, á 
quienes impidió el desembocar de Lessing. E n el 
centro el grande ataque fue á las dos. E l Príncipe Au
gusto de Prusia atacó con tal vigor á Probstheyda, en 
donde se defendian el Duque de Bellune y Lauriston, 
que estos perdieron dos veces el pueblo j pero el ocu
par este punto era tan importante, que Napoleón en 
persona mandó la última tentativa, y echó de alli diíi-
nitivamente á los Prusianos. Stoetteritz, adonde se ha
bla replegado Macdouald, resistió á las tropas de 
Ziethen y de Beningsen, y fue incendiada por su ar
tillería. A las cinco Napoleón, ansioso de concluir es
te terrible ataque del centro, hizo poner sus reservas 
de artillería sobre la llanura de Probstheyda, é hizo 
recular el enemigo al valle. Schvartzemberg, rechaza
do continuamente, guarneció con una artillería igual-
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mente formidable la Uaitura opuesta. Víctor y Laiirls-
ton intentaron dos veces el salir de Probstheydaj Vial 
y Rochainljean inoeren á la cabeza de sa coluna. Los 
ejércitos de ambas partes estaban inmóviles, y caían 
heridos de una muerte inevitable al miedo y al valor. 
Esta estúpida sujeción a la disciplina militar, contra 
la que el honor prohibe hasta el mas ínfimo soldado la 
menor impugnación, debe parecer sin contradicción la 
prueba mas completa del grado de esclavitud que la ti
ranía de los establecimientos puede imponer á las fa
cultades físicas y morales de la multitud. Esta grande 
destrucción, sin moverse de su puesto, sin gloria y 
sin pasión, estuvo aniquilaudo ambos ejércitos, hasta 
que sobreviniendo la noche les quitó la luz necesaria 
para continuar la carnicería. 

La batalla no era menos sangrienta á orillas del 
Partha, donde el Príncipe de la Moscova tenia que 
combatir al Príncipe real de Suecia y al Mariscal JBlu-
cher. Amenazado por el primero de ser envuelto por 
Mocean, en donde Langeron ha forzado el paso del rio, 
y por Toucha el Mariscal Ney, con una mudanza de 
frente, pensada de repente y ejecutada con destreza, 
ha cerrado la línea circular que el ejército francés for
maba al rededor de Leipsic. Entonces una porción de 
caballería é infantería sajona, vanguardia del cuerpo 
del General Réynler , al acercarse la caballería rusa, 
que desembocaba de Toucha^ en vez de combatirla 
corrió á encontrarla, y á su frente ocupó el puesto de 
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vanguardia que acababa de abandonar en nuestras fi
las. Esto no era mas que el preludio de una traición 
en masa, porque al momento que el enemigo se pre
sentó delante íle Paunsdorf, lo restante de las tropas 
sajonas, que eran dos brigadas con cuarenta piezas de 
artillería, la una á las órdenes del General de Ryssel, 
y la otra á las del Coronel Brause, y la caballería 
vurtembergesa, mandada por el General Normanu, 
se pasaron al enemigo, á pesar de los esfuerzos de 
su digno gefe el General Zeschau , que fiel á su 
Príncipe y al honor , permaneció entre nosotros 
con solos quinientos hombres de su nación. Para 
colmo de horror, apenas estos infames desertores se 
hallaron á distancia competente , asestaron el fuego 
de su artillería contra la división Duruttc, de que 
eran parte un momento antes. Este atentado mili
tar , el mas detestable que presentan los anales milita
res , tenia su asilo natural bajo las banderas del ex-
Mariscal francés que acababa , como Príncipe real de 
Suecia, de dar los últimos golpes á su patria. E l ene
migo mismo no disimuló la indignación que le había 
causado semejante perfidia. La conducta del ejército 
sajón ha podido perjudicar , pero no manchar la ancia
nidad de su venerable Monarca. La defección de estos 
indignos soldados habia dejado un gran vacío en la lí
nea francesa, reducida á cuatro mil hombres j el Ge
neral Reynier no estaba en el caso de poder conservar 
á Paunsdorf. 
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En el mismo momento otro Francés, el Conde de 

Langeron, atacaba con los Rusos el pueblo de Schen-
feld, nuo de los arrabales de Leipsic j se apoderó de él 
dos veces, y ambas fue rechazado por el 6.° cuerpo, 
que por falta de municiones tuvo al fin que ceder j pe
ro el Mariscal Ney hizo que el 5.er cuerpo relevase al 
6,° , y nos volvimos á apoderar de Schenfeld. Enton
ces Langeron hizo entrar en el combate todo su ejér
cito , y después de prodigios de valor , el 5.er cuerpo, 
agobiado con esta enorme masa que le atacaba, se vió 
precisado á abandonar este pueblo. Diez mil hombres 
de ambas partes pagaron con su sangre el combate de 
Schenfeld. E l Mariscal Ney se replegó sobre Reud-
nitz , adonde Langeron le siguió al instante. 

L a división Durutte que habia quedado sola contra 
el ejército sueco y el cuerpo de Vintzingerode, refor
zada al instante con la división Delmas, habia conse
guido el echar á los Suecos del lugar de Cohlg^artenj 
pero la atacaron treinta mil hombres, y no pudo re
sistir mucho tiempo, y el enemigo continuaba su mar
cha sobre Leipsic. Los Suecos llegaban ya á las pri
meras casas de Volmansdorf. E l viejo Delmas , que 
después de quince dias de desgracias habia vuelto á 
tomar las armas, se echa precipitadamente sobre ellos 
con su división y la caballería de Reurman, y consi
gue el rechazarlos j pero cercado de golpe por los Ru
sos de Vintzingerode , sus tropas tuvieron que ceder, 
y él marcó con su sangre republicana esta generosa 
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defensa contra su antiguo compañero de armas Berna-
dotte. Advertido Napoleón de este urgente riesgo, se 
presenta él mismo con una división de su guardia á 
pie y sus granaderos de á caballo , y arroja al enemi
go hasta la posición de Schenfcld. Alentado con esta 
importante ventaja, manda el Emperador á iVansouty 
de cojer á Bernodotte por el flanco, para impedirle sil 
reunión con Beningsen. Pero apenas la caballería lige
ra desembocó por Melcbau , cuando Bubna, Bulov y 
el Príncipe de Hesse-Hamburgo la atacaron, estando 
detenida por el frente por dos divisiones suecas , á 
quienes sostenía la artillería sajona y una batería á la 
congreve del Príncipe de Succia. Las masas fueron 
tcimbien las que hicieron ceder á los franceses. E l Ge
neral Friederich y el gefe de Estado mayor del 6.° 
cuerpo perecieron, y Bulov se apoderó de los pueblos 
de Stuntz y de Sellerbaussen. ]\íey con cuarenta mil 
hombres habia resistido todo el dia á ciento y cincuen
ta mil aliados, y aun le hicieron traición los Sajones. 

Blucher por su parte habia hedí o atacar el arrabal 
de Rosentbal, que defendieron con vigor los Polacos 
de Dombrovsqui y la caballería del Duque de Pádua. 
Por la tarde destacó hacia Hall el cuerpo de Yorc, 
porque intentaba llegar á la orilla izquierda del Saale 
antes que los Franceses , que se retiraban, según se 
lo hizo creer la marcha de un considerable tren de 
cquipages que iba hacia Veissenfels. 

La noche fue la única que seperó á los combatien-
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tes y fiualizó la carnicería. Asi terminó la famosa ba
talla del 18 de Octubre. Los aliados opusieron tre
cientos mil soldados á los ciento treinta mil comba
tientes de Napoleón. Lo mas escogido de nuestro ejér
cito pereció en los campos de Leipsic ; al enemigo le 
faltan también sesenta mil bombres , y vacüaria so
bre si debia atacarnos en los muros de Leipsic si tu
viésemos municiones para defendernos en ellos 5 pero 
el ejército en cinco dias babia gastado doscientos cin
cuenta mil tiros de canon, y en los cajones no quedan 
mas de diez mil cartuebos, estoes, apenas bay para con
tinuar dos boras el fuego. Las reservas mas próximas 
están en Erfurt y en Magdeburgoj esto forzó á dejar 
á Leipsic 5 y se resolvió la retirada. Desde que ano-
ebeció, los parques y los equipages comenzaron á des
filar por Lindenau sobre Lutzen , donde Napoleón 
consiguió la primer victoria de esta campaña, la caba
llería , la guardia y parte de la infantería siguieron 
aquella noebe. La mareba era dlficil por el desfiladero 
de dos leguas que se encuentra entre Leipsic y Linde
nau , que le atraviesan muebos rios , en los que no se 
babia cebado ningún puente j sin embargo de babcrlo 
mandado Napoleón repetidas veces. 

A la inesperada noticia de que nos retirábamos, 
los aliados rebozaron de gozo, y dirigieron todas sus 
masas contra Leipsic. E l Emperador quisiera liber
tar esta ciudad de la calamidad que la amenaza. 
Supo el 19 por la mañana que Alejandro y Federico 
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Guillermo acababan de presentarse en el ejército. Por 
orden suya salió una diputación de la ciudad , de los 
Oficiales del Rey de Sajonia y de los parlamentarios 
franceses para ir á interceder por Leipsic. Estas sú
plicas de la humanidad fueron despreciadas con un frío 
orgullo por los vencedores que no habían contribuido 
á la victoria. jPerezca Leipsic , aun cuando no sea 
necesario! Tal es la contestación de los Soberanos 
aliados. Blucher añade un ultraje á nuestro ejército, 
y se atreve á intimarle que rinda las armas. Napoleón, 
francés de corazón , y tan generoso en los reveses co
mo en la prosperidad, será mas humano con u»a ciu
dad alemana, que los salvadores de la Alemania. Le 
dan el consejo vigoroso, pero útil y decisivo , de que
mar los arrabales de Leipsic, y de mantenerse alli hasta 
el último estremo. Se le demuestran las ventajas de 
prolongar la resistencia, para de este modo asegurar 
la retirada 5 pero Napoleón prefiere el riesgo de sucum
bir , si llegase el caso, en esta ciudad fiel, al crimen 
de imitar la conducta deRostopchin en Moscou. Quie
re á toda costa conservar á Leipsic al anciano Monarca, 
que ha preferido también el honor á la salud de sus 
Estados, y asi da las disposiciones para que se defien
dan los arrabales. Al momento monta el Emperador á 
caballo, y va á consolar al Rey de Sajonia 5 y en una 
larga conversación que tuvo con él, le deja en libertad 
de proceder á lo que mas le convenga, y le insta con 
grande empeño, y representándole sus mayores inte-

T. iv. 20 
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rescs, el qne trate eon los aliados que espera tendrán 
respeto á sus canas; á su virtud y á su elevada clase. 
E l Sley no le contesta mas que manifestándole el pro
fundo pesar que le ha causado la traición de sus tropas 
en Paunsdorf. No puede uno volver á leer sin enter
necerse esta última escena, en que Napoleón se despi
dió de su viejo amigo, como él le llamaba. No puede 
haber cosa mas hermosa ni mas tierna que las palabras 
del venerable Monarca, que no piensa mas que en el 
riesgo del ilustre huésped , á quien es deudor de su 
corona , y no hay nada mas grande que Napoleón, que 
al acercarse Bernadotte,I}eningsen y Schvartzemberg, 
para entrar en Lcipsic por tres partes , no resuelve el 
retirarse mas que á las súplicas y lágrimas de toda la 
familia real que temblaba que le degollasen á su pre
sencia en el mismo palacio. ¡Tal era la idea que tenian 
de la humanidad de los aliados de la corte de Dresde! 

Napoleón inteuta salir de la ciudad vieja por la 
puerta de Randstadt, pero ya no le fue posible 5 y 
viéndose precisado á retroceder , se dirige á la puerta 
opuesta, que es la de San Pedro, y sigue al rededor 
hácia poniente, para ir al arrabal, por donde salia su 
ejército. En el tránsito pudo conocer por sí mismo el 
estado verdadero de las cosas , y llevó su atención has
ta el estremo de enviar al Duque de Bassano para que 
consolase al Rey de Sajonia. La retaguardia del Du
que de Ra gusa se mantiene siempre delante del arra
bal de Halle, que Blucher ha intentado en vano el for-
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zarle. Reiniei* ocupa el arrabal de Rosenthal: en los de 
Taucha y de Grimina el Mariscal Ney lucha con una 
constancia sin igual contra los cuerpos rusos de Voron-
zov, los Prusianos de Bulov y el ejército sueco: Po-
niatovsqui y Lauriston defienden también los arrabales 
del Sur. Detras de nosotros los baluartes circulares de 
la ciudad vieja están intactos, y pueden defenderse 
mucho tiempo. Con solo dos horas mas de igual resis
tencia 9 se salva la retaguardia 7 y se reúne con todo 
nuestro material al ejército que Napoleón le ha pues-
to ya fuera de riesgo 5 porque el Emperador , á cuya 
presencia se ha minado el primer prente 7 ha mandado 
al Comandante de ingenieros el que le haga volar in
mediatamente que se acerque el enemigo. 

Llegando por fin en medio de tantos obstáculos al 
último punto que era el molino de Lindenau , se apea 
el Emperador , y él por sí mismo coloca Oficiales del 
Estado mayor en los caminos para que adviertan á los 
rezagados el parage en que se reúne cada cuerpo, y se 
ocupaba después en dar al Duque de Tarento las ins
trucciones convenientes, encargándole el mando en ge-
fe de toda la retaguardia. Fatigado de lo que había tra
bajado el día antes , y de lo que había padecido su es
píritu aquel dia, se durmió profundamente al ruido de 
los cañonazos que se oian por todas partes; cuando de 
repente sonó una esplosion mayor: al instante el Rey 
de Ñapóles y el Duque de Castiglione entran en el 
cuarto del Emperador á decirle que han volado el puen-
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te grande del Eister. Con esto , cerca de veinte mil 
hombres quedan tal vez separados de él para siempre, 
y desesperados de verse en tal estado 5 pero juran mo
rir antes que rendirse ; otros rinden las armas ; otros 
que creen inútil resistirse , se arrojan al Pleiss y al 
Eister ; pero las aguas cenagosas de estos rios son su 
sepulcro. E l Mariscal Macdonald pasa nadando j el 
General Dumoutier se ahoga 5 Poniatovsqui, que 
desde por la mañana detenia á los aliados haciendo 
prodigios de valor, al ver que ya no le quedaba recurso, 
les dijo á sus oficiales: ))Aqui es preciso morir con ho
nor.11 Y acabando de decir esto embiste a los enemigos, 
siguiéndole alguna caballería t herido varias veces, 
cercado por todas partes, y no pudiendo ya escapar̂  
atraviesa el Pleiss, se dirije alas orillas del Eister 
cubiertas de tiradores rusos, mete su caballo en las 
olas, y estas le sirven de sepulcro. 

E s preciso decir la causa de este horrible desastre. 
Los aliados al fin consiguieron apoderarse de los arra
bales, y la retaguardia francesa habia tenido que me
terse en los baluartes 5 pero un batallón de Badén de
sertó , y dejó abandonada la puerta de San Pedro, con 
lo que abrió la entrada al enemigo , que se metió por 
ella con precipitación. Entónces nuestros tres cuerpos 
de ejército que la defendían, hicieron mil esfuerzos 
para tomar el camino real peleando siempre. Su herói-
ca defensa habria asegurado su retirada, si el oficial de 
ingenieros encargado de volar el puente después de ha-
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Lcr pasado la tropa , no hubiese encargado esta impor
tante operación á un simple cabo de zapadores. Ade
mas, el fuego cpie los de Badén y los Sajones haciau 
desde encima de la muralla de la ciudad vieja , desde 
donde estos infames desertores tiraban á nuestros sol
dados, y en especial á los tiradores de Langeron , dis
tribuidos sobre la orilla del Pleiss, causaron muchísi
mo desorden al rededor del puente. E l zapador , arma
do de la mecha fatal, se figura que el enemigo llega cu 
masa, ejecuta la orden que tenia, y destruye el único 
medio de salvarse nuestros valientes soldados, cuya he
roica resistencia contiene aun el grueso de los aliados. 
E n este momento perdió Napoleón esta heroica reta
guardia , doscientas piezas de artillería y un material 
inmenso. E l Estado mayor general y los ingenieros 
Jamas podrán lavarse del borrón de un descuido tan 
culpable de sus obligaciones : el Comandante mismo de 
esta arma confiesa que desde el S al 19 habia tiempo 
para echar cincuenta puentes sobre ámbos rios: en Va-
gram bastaron doce horas de noche para poner seis al 
frente de los Austriacos. Con esta confesión y estos an
tecedentes, ¿como podrá satisfacer ála responsabilidad 
terrible de tan gran desastre , de que el solo tiene la 
culpa? Es cierto que los enemigos perdieron mas de 
ochenta mil hombres 5 pero esta gran pérdida no com
pensa la desorganización de nuestro ejército , la pérdi
da de reputación y la ruina de nuestro influjo en Eu
ropa. Las batallas de Leipsic nos costaron unos ti cinta 
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mil hombres, de los que veinte mil quedaron en el 
campo de batalla. En los hospitales de Leipstc queda
ron veintidós mil heridos , y diezisiete Generales 
quedaron prisioneros. E l Rey de Sajonia quedó tam
bién prisionero. Le declararon traidor á los aliados, 
porque no habia querido ser traidor á su aliado, y le 
llevaron á Prusia. 

Napoleón estaba detras del puente de Lindenau en 
el momento que volaron el puente del Elster j y en es
ta situación tenia que disimular la gran pesadumbre 
que abatia su espíritu : mandó formar su guardia en 
batalla, y colocar las baterías en los puntos convenien
tes ? y de este modo se halló encargado de proteger 
hasta el Saale los restos de aquel ejército , que mos
trándose superior á la funesta impresión de tan funes
to revés , y á la deserción sucesiva de las tropas de la 
Confederación , no cesó de pelear desde Leipsic hasta 
Erfurt, esto es , desde el 20 al 25 , y siempre con 
fuerzas cuatro veces mayores que las suyas. E l enemi
go siempre le halló igualmente valiente y digno de su 
fama en Marcranstadt, en Freyburgo, en Naumburgo 
y sobre todo en Cosen. E l 22 el Emperador estaba en 
Ollendorf, donde libre ya de todos los estrangeros 
que servian en su ejército , porque habian desertado, 
estaba descansando como entre su familia. Pero el 
Conde de Mier , General austríaco, se introdujo de 
noche en el campamento , cubierto aun del polvo de los 
tres días de batallas de Leipsic , y el caballero Mural, 
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ó mas bien el Rey de Nápoles , recibió este emisario en 
su vivaque. Esta circunstancia esplica el empeño ton 
que nos perseguia el cuerpo de Giulay 5 al cual perte
necía Mier. Este General, en nombre de la Inglaterra 
y del Austria, le lia ofrecido á Murat que estas poten
cias salían garantes de que él se mantendría en su rei
no. Al cabo de dos dias Napoleón y Murat se han des
pedido por última vez. 

Napoleón no concedió en Erfurt mas <jue dos días 
de descanso á sus generosos soldados. Amenazado por 
Blucher por el lado de Eisenach , tuvo que salii- de E r 
furt el 23 y dirigirse á Gotha : el 26 se metió con bas
tante seguridad en el bosque de Tburinga, y el 28 
nos hallábamos en Schluchtern , y habíamos pasado el 
Fulda. AUi parecía que había cesado el encarnizamien
to del enemigo, porque solo enviaba para perseguirnos 
hordas de Cosacos que mataban bárbaramente los que 
quedaban rezagados ó estaban heridos ó enfermos. Con 
esto esperábamos llegar á los muros de Maguncia sin 
disparar un tiro j pero nos esperaba un obstáculo tan 
grande como imprevisto á las orillas del Quintzig, y 
obligó al valor francés á manifestar con una victoria 
cuales fueron sus últimos pasos en la tierra germánica. 

E l nuevo ejército austro-bávaro, que se había reu
nido en Braunau el 19 de Octubre, se puso en movi
miento á las órdenes del General de Vrede , y se diri
gía á marchas forzadas por la espalda de nuestras tro
pas, con el objeto de cerrarlas el paso para Francia. 
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E l 24, con las noticias de la batalla de Leipsíc , se pre
sentó delante de Vurtzbur^o, y se halló detenido por 
mil y doscientos Franceses: el General Tharreau, su 
Comandante, despreció con orgullo en su nombre to
das las intimaciones de un ejército de cincuenta mil 
hombres. De Vrede tuvo la barbaridad de asestar cien 
piezas de artillería contra una ciudad amiga, y la ver
güenza de dejar una brigada delante de la cindadela en 
que se habian encerrado Tharreau y sus mil y doscien
tos soldados. 

E l 29 , de Vrede ocupaba Hanau con el grueso 
de su ejército. Napoleón sabedor de esto , salió de Sch-
luchtern y desbarató las brigadas austríacas y bávaras 
que Inquietaban por el camino. Persuadido que era 
preciso que una batalla le abriese las puertas de la an
tigua Francia, envió á Coblentz todos los bagages pro
tegidos por la caballería de los Generales Milhaud y 
Lefebvre-Desnouettes. Efectivamente, el 50 le espe
raban sobre el Quintzig, delante de Hanau, cuarenta y 
cinco mil hombres, defendidos por una artillería for
midable. Al salir del bosque, que mediaba entre am
bos ejércitos , Napoleón tuvifíque suspender el ataque, 
porque le faltaba artillería, y tuvo que reducirse á las 
descargas de sus tiradores. A las tres llega el General 
Drouot con cincuenta piezas de artillería de la guardia, 
V hace cesar el fuego de los enemigos. Pero la caballe
ría austro-bávara , con una carga general que dió, 
aprovechando el momento en que el General Nansouty 
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estlende la suya por la derecha , cercó tan de cerca la 
artillería francesa, que los artHleros se vieron precisa
dos á defender sus piezas al arma blanca. Entonces la 
caballería de la guardia y los coraceros dejaron libre la 
artillería, y desbaratan con una carga de fondo la in
fantería y la caballería de los enemigos, y dispersaron 
completaiuentc su izquierda. Entre tanto el General de 
Vrede, para proteger su retirada, hizo que su derc-
cba atacase con vigor; pero detenida al instante por 
otra parte de la guardia, no tuvo mejor suerte que la 
primera, y el ejército austro-bávaro , rechazado en 
desorden al otro lado del Quintzig, no pudo reunirse 
hasta la noche bajo el tiro de canon de Hanau, des
pués de haber tenido de seis á siete mil muertos, heri
dos ó prisioneros. Asi se terminó esta batalla que la 
traición habia preparado en Ried y en Brauneau. 

E l dia siguiente el Mariscal Marmont entró en 
Hanau, persiguió al enemigo, cayó sobre su ala dere
cha, la desbarató, y la acorraló sobre el Mein. Esta 
empresa salió conforme Napoleón habia mandado. E l 
Mariscal Marmont, que el 50 se habia quedado en 
Gelnhausen, pudo reunirse al grueso del ejército. Mar
mont se replegó á la otra parte del Quintzig. E l 4.° 
cuerpo, que mandaba el General Bertrand, subsistió 
delante de Hanau, y ocupó la desembocadura de Lain-
boi. E l General de Vrede volvió contra Marmont , y 
quiso apoderarse de Hanau; pero después de haber 
forzado la puerta de Nuremberg, fue herido, y tuvie-
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ron que retirarle , y no pudo estorbar el que sus colu
nas fuesen arrojadas por la otra parte de la ciudad. E l 
ataque que habia dirigido contra el puente de Lamboi, 
defendido por el General Guilleminot, no tuvo mejor 
resultado, porque este General, á pesar de la inferio
ridad de sus tropas, y de no tener mas de doce piezas 
de artillería | conservó su posición, aunque el enemigo 
tenia treinta cañones. Libre ya de todo cuidado ? el 4.° 
cuerpo evacuó á Hanau para seguir el camino de 
Francfort. La división bávara que se bailaba en esta 
ciudad, al ver á Napoleón la abandonó, y el 51 de 
Octubre llegó sucesivamente á ella todo el ejército, y 
el 2 de Noviembre fue la última vez que Maguncia re
cibió dentro de sus muros á Napoleón y á su ejército. 

E l General Bertrand fue el único que quedó fuera 
de la barrera del Rbin, y se fortificó en Hocheimj 
pero el 9 tuvo que ceder esta plaza á unas fuerzas muy 
superiores á las suyas, y se encerró en la famosa cabe
za de puente de Gassel. 

Este combate fue el último de esta campaña. Los 
ejércitos aliados se acantonaron á la orilla derecha del 
Rbin: Blucber se situó entre Coblentz y el Mein, 
Schvartzemberg entre el Mein y el Nequer, de Vre-
de á la orilla izquierda de este rio, Beningsen blo
queaba á Magdeburgo, Clenau detenia al Mariscal 
Saint-Cyr en Dresde; el 28 de Octubre Saint-Priest 
y sus Rusos ocuparon á Gassel, capital del reino de 
Vestfalla, que los aliados la borraron del catálogo de 



515 
los Estados; no obstante que hablan sancionado su 
erección y tratado de potencia á potencia con Ge
rónimo , sus tropas invadieron todo el ducado de 
Berg, igualmente que el Hanover: Vlntzlngerode 
se estendió por el de Odenburgo y por la Ost-Frisia, 
y en el entre tanto marchaba Bulov para sublevar la 
Holanda. Los Príncipes aliados, precisados desde en
tonces á adoptar los principios, á hablar el lenguaje, 
y á emplear los medios de la revolución , se establecie
ron con su estado mayor militar y político en Franc
fort , y desde aqui, para completar la ruina de Napo
león, sallan, casi del mismo modo que la Convención de 
Francia, á predicar á los pueblos de Europa la insur
rección, como el derecho mas sagrado y la obligación 
principal. 
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C A P I T U L O QUINTO. 

Asuntos de España y de Italia hasta fines de 1813. 
— Napoleón en París. — Proposiciones de Franc
fort. — Sesión del Senado y del Cuerpo-Legis
lativo. 

IVAPOLEON conocía perfectamente todos los riesgos 
que corría la Francia y los males que la amenazaban̂  
pero sin embargo nuestros ejércitos, antes y después 
de disolverse el Congreso de Praga, correspondían en 
ambas Penínsulas al impulso que les daba el genio in
fatigable de este gran Capitán, con igual constancia 
que siempre lo habían hecho, pero con diversa fortu
na. Proezas gloriosas perdidas entre las breñas de los 
montes, y obscurecidas con los desastres del ejército 
grande, perpetuarán la memoria de los últimos esfuer
zos del ejército de España, mandado por el Mariscal 
Soult. Los Generales Clausel, Abbé , Reille, Rey, 
Conroux, Drouet, etc., hicieron famosos sus nombres 
en esta campaña desgraciada, en que el honor francés 
sostuvo el último vuelo del águila imperial en la cum
bre de los Pirineos. A fines de 1813 ya no le queda
ba á la Francia en toda España mas que el ptiertecito 
de Santoña, que casi sin defensa tuvo el honor , como 
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Hamburgo en el otro estremo de Europade tremolar 
la bandera trieolor basta que se concluyó el tratado de 
Fontaínebleau. 

E l Príncipe Eugenio, que el 18 de Mayo babia 
llegado á Milán, después de baberse becbo famoso 
con la bella retirada de Posen , tenia bajo sus bande
ras á mediados de Julio mas de cincuenta mil hom
bres. Por Agosto ocupaba en la línea del Save, Vip-
pacb ? Alpen , Tarvis , Villacb , Laybacb y Trieste; 
posiciones que conservó y perdió, según la variedad 
de los sucesos 5 pero que al fin las babria mantenido en 
su poder, no obstante la sublevación de la Illiria y la 
deserción de todos los soldados de los paises reunidos 
á la Francia. Pero como el tratado de Ried entre el 
Austria y la Baviera de repente dió peor carácter á 
la guerra de Italia, porque abrió á las tropas austria-
cas los desfiladeros del Tirol, el Virey juzgó que de
bía acortar su línea. Este Príncipe se bailaba, como 
su padre adoptivo, con las armas en la mano contra 
su suegro, y tuvo en su ejército una traición como 
Napoleón, y marchó entre la defección del Rey de 
Baviera y la pérfida amistad del Rey de Ñapóles. Si 
Joaquín, á quien Napoleón y el Virey le llaman para 
que socorra la Italia, hubiera subsistido fiel, el cami
no de Viena hubiera vuelto á ver á Eugenio y á Mu-
rat, y Napoleón debería el salvarse á aquellos á quie
nes confió las insignias reales de Italia, para defen
derla contra los enemigos de la Francia. Ambos son 
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discípulos suyos y compañeros de armas 5 al uno le 
llama su hijo y al otro su hermano. 

Eugeuio se halla en una cruel situación, porque 
se ve condenado á bajar por los primeros escalones 
de la gloria militar de Napoleón, á bajar las cuestas 
y no á atravesar las cumbres de los Alpes Julianos^ 
de modo que su retirada es una continua lucha. E l 
51 de Octubre les tomó Bassano á los Austríacos, y 
el 5 de Noviembre, después de haber socorrido á Pal
ma-Nova , y organizado la defensa de Venecia, se re
plegó sobre el Adige, y puso su cuartel general en 
Verona. E l 15 batió en Galdiero al General Bellegar-
de j el 2 7, un revés les hizo perder á los Franceses 
Ferrara y Rovigo: los Austriacos se empeñan en ocu
par estos dos territorios, porque saben que Joaquín, 
que ha hecho poner sus tiendas detras de las del V i -
rey, está esperando noticias del Príncipe Cariati, que 
es el que negocia por él con el gabinete de Viena. 
Este Príncipe se quedó en Ñapóles con el austríaco 
Neípperg y un enviado del ingles Bentinc. La Italia 
está inundada de proclamas. E l General Nugent, des
de Ravena, les promete á los Italianos la felicidad de 
que disfrutan en la actualidad bajo la casa de Austria, 
y Joaquín les anuncia sin rebozo su independencia. 
Entre tanto el Vírey hace construir un puente enBor-
go-Forte, y armar el fuerte de Plasencía para defen
der el pasó del Pó contra nuestros aliados de Nápoles. 
La actitud equívoca ^ ó por mejor decir amenazadora 
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de Joaquín, era el objeto constante de la correspon-
deneia del Emperador con el Virey : »Agasajadle 
cuanto os sea posible , escribía Napoleón á Eug-enio 
en 5 de Diciembre, para sacar de él el mejor partido 
que se pueda." Entre tanto 7 y conforme á laS órde
nes del Emperador , las ciudades, los arsenales y los 
almacenes de las provincias francesas é italianas están 
abiertos á los Napolitanos. Joaquin pidió armas al Em
perador , y las recibió para emplearlas al cabo de poco 
contra la Francia. Zara se lia rendido después de un 
sitio y un bombardeo 7 por la deserción de los Groa-
tos. Venecia, bloqueada estrechamente por los Aus
tríacos, rechaza vig-orosamente sus ataques. E l 19 de 
Diciembre fueron derrotados en Cartaguaro. E n los 
últimos días de este mes se completó la traición de 
Joaquin j sus tropas llegaron á Riminí y á Imola , en
traron como amigas en Ancona, y el 30 entraron del 
mismo modo en Bolonia, y entonces fue cuando el V i -
rey , que habría recibido refuerzos de España y de 
Alejandría , tomó nuevas disposiciones militares. 

Napoleón , inmediatamente que consiguió la victo
ria de Hanau , marchó á Maguncia y dedicó seis días 
en reorganizar su ejército. E l Duque de Tarento de
fenderá el Rhin en Colonia , Marmont en Maguncia, 
el Duque de Bellune en Estrasburgo , el Duque de 
Valmy va á Metz á mandar las reservas 5 el General 
Bertrand, que dió el ultimo combate sobre el Quint-
zig, estará en primera línea en el puente de Cassel, 
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inespu^naLle defensa de Maguneia. Todo lo restante 
del ejército ha pasado este gran límite, que la natura
leza y la república habian dado á la Francia. Pero el 
tifus de los hospitales militares , como sucedió en 
Torgau, hace perecer bajo sus techos á los valientes á 
quien respetó el campo de batalla j y esta tierra aun 
francesa parece que no tiene mas que sepulturas para 
sus defensores. 

E l 9 de Noviembre Napoleón llegó á Saint-Cloud, 
en cuyo dia pasaba en Francfort una cosa singular. La 
campana se abrió prendiendo el Secretario de la lega
ción francesa en Veymar , y acababa de terminarse con 
la del Señor de Saint-Aignan, Ministro de Napo
león en las córtes ducales de Sajonia. En su viage , ha
biendo reclamado contra esta violación del derecho de 
gei.;es, Metternich llamó al Señor de Saint-Aignan á 
Francfort , donde se hallaban reunidos los Ministros 
de los gabinetes beligerantes. »Se trata, le dijo Met-
))ternich , de la respuesta de las proposiciones de que 
»vino encargado el General de Meerfeldt. Nadie inten-
»ta nada contra la dinastía del Emperador Napoleón. 
»La Intflaterra , dijo el Lord Aberdeen, está dispues-
»ta ápaqar tí manos llenas. Todo se arreglará pron-
MÍO , añadió el Conde de Nesselrode , si la negociación 
vse encarga á vuestro cuñado el Duque de Vicence." 
E l Príncipe Schvartzemberg aun añadió mas á lo que 
dijeron los demás Ministros. En fin , el Señor de 
Saint-Aignan escribió, dictándole Metternich, las pro-
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posiciones que debe comunicar al Emperador Napo
león. »Se trata de una paz general. La Francia tendrá 
»por límites el Rliin , los Alpes y los Pirineos. La In-
»glaterra reconocerá á la Francia la libertad de comer-
wcio y de navegación. Reconocidas estas bases, se de-
wclarará neutral una ciudad á la orilla derecba del Rhin 
»para la negociación." E l Señor de Saint-Aignan lle
ga á Saint-Cloud j y cumple con su encargo. Napo
león propone á Manbeim para el Congreso, y nombra 
al Duque de Vicence por Plenipotenciario , nombrán
dole Ministro de nogocios estrangerosj pero en el in
tervalo de la correspondencia del gabinete de Francia 
con el de Austria , se publicó el 1.° de Diciembre la 
famosísima declaración de Francfort , que por una re
solución europea de los aliados separa de un golpe la 
causa de Napoleón de la de la nación francesa ; en el 
mismo momento en que negociaban con él la paz del 
mundo. E l dia siguiente el Señor de Vicence escribía 
al Señor de Metternicb que el Emperador accedía á las 
bases propuestas. E l manifiesto de Francfort no era lo 
que la política de los aliados habia forjado de pronto, 
sino las proposiciones que se hicieron á Saint-Aignan. 

Desde el principio conoció el Austria que necesita
ba tiempo para armar su mediación , y aprovechó para 
esto los dos meses de la negociación de Plesvitz y del 
pretendido Congreso de Praga. Lo mismo le sucedia á 
los aliados que habian decidido la destrucción de Na
poleón y del imperio francés ; sin embargo , nccesita-

T. IV. 21 
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ron tiempo para hacer que les abriesen todas los puer
tas de la Francia, y había hallado un medio fácil en la 
falaz negociación de Francfort ? en la que Napoleón ha
bía manifestado que estaba resuelto á hacer los mayo
res sacrificios. Desde Leipsie, el Austria habiajntenta-
do ya el seducir esta neutralidad admirable , que ha si
glos que la Europa reconoce como un privilegio de la 
Suiza. E l 18 de Octubre la Suiza la había reclamado, 
y Napoleón inmediatamente adhirió á ella. Pero las 
cortes del Rhin, desde Basilea hasta el mar ? no eran 
bastantes para la invasión europea, y por tanto los alia
dos decidieron secretamente en Francfort que la neu
tralidad helvética serla tratada como una protección del 
suelo francés , y la oligarquía bernesa , que guardaba 
la frontera de Alemania, convino en auxiliar la vio
lación del territorio helvético por el Príncipe de 
Schvartzemberg , que desde Francfort habla ido per
sonalmente á negociar esta traición. Con esto no hay 
nada que pueda impedir la invasión del territorio fran
cés.. E l Rhin está entregado á los aliados en Basilea, en 
Rheinfelden , en Sehaffouse, y tienen el camino de Gi
nebra. E l primer movimiento se le encargan á Schvart
zemberg' , y á Bubna el segundo : Blueher , con la no
ticia de su marcha pasará el Rhin por Manheim; Ber-
nadotte espera también en Holanda la noticia de que 
Blueher ha puesto el pie en la antigua Franela para en
trar en la Bélgica. Y ¿ de que proviene el temor de es
tos Generales al frente de sus masas victoriosas ? A su 
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espalda no han dejado mas que cautivos en Hamburgo, 
en Dantzit y en algunas plazas del Norte. E l Mariscal 
Saint-Cyr el 11 de Noviembre capituló en Dresdc por 
sus treinta y dos mil hombres con los Generales Tols-
toi y Glenau. Pero el último Embajador de Austria en 
París, el Generalísimo Schvartzemberg', no quiso ra
tificar la capitulación , y cuando iban andando bácia 
Francia , Saint-Cyr y su ejército fue atacado , desar
mado y conducido prisioUero á Austria. Este fue el mo
do como Scbvartzemberg: empezó la violación de la 
neutralidad helvética. E l 21 de Noviembre Stettin, á 
los ocho meses de bloqueo, abrió sus puertas: el 24 el 
General Bulov fue recibido en Amsterdam , que pro
clamó la independencia de la Holanda ; y volvió á lla
mar la casa de Orange: el 2 de Diciembre se rindió 
ütrech j el 4 los Suecos estaban ya en liiibec 5 el 10 
el enemigo ocupó á Breda y Vilhemstadt, y por último 
el ItS , para que no le quedase á Napoleón ni un solo 
aliado en toda Europa, el fiel Rey de Dinamarca firmó 
á pesar suyo un armisticio con los Rusos. Entre tanto 
la fuerte ciudad de Torgau , donde se han acumulado 
veintisiete mil hombres metidos en las casas de un pue
blo de cuatro mil quinientos habitantes, sufrió todas 
las calamidades de la humanidad y todos los horrores de 
la guerra: tuvo un contagio que diariamente conducía 
al sepulcro cuatrocientos hombres; estaba bombardea
da dia y noche; estaban desesperados sufriendo una 
horrible hambre , y para los muertos no tiene otro asi-
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lo que los hielos del Elba , porque el cneiingo ocupa 
el cementerio. Su Gobernador Narbonne ha perecido 
del tifus, y el General Dutaillis , que le ha sucedido 
en el mando , tendrá la fuerza necesaria para mantener 
las puertas de esta infeliz ciudad cerradas al enemigo 
hasta ei último estremo. 

E l 11 de Diciembre, no obstante los desastres de 
sus tropas de la otra parte del Rhin , y de las tramas 
maquiavélicas de los aliados , Napoleón en el tratado 
de Valencay dió una prueba pública de su deseo de la 
paz, porque reconociendo las bases sentadas por los 
aliados mismos , restituye la España á Fernando. 

E l Duque de Bassano había principiado también 
otra negociación con el Papa, y la eontinuó, sin embar
go que ya no era Ministro de negocios estraugeros j y 
el Obispo de Plasencia , que era el Plenipotenciario, 
dió conocimiento de ella en las cartas que insertó en 
los papeles públicos. De este modo Napoleón , tratan
do con Fernando y con el Papa , se había anticipado á 
adoptar las bases de Francfort, que se le negaban des
pués que las había aceptado. 

Con todo, el 15 de Noviembre se dió un senado-
consulto, en el que se mandaban poner sobre las ar
mas trecientos mil hombres, y por otro se había seña
lado el 15 de Diciembre para la abertura del Cuerpo-
Legislativo. Por un decreto imperial de 17 de este 
mes se movilizaban cíenlo ochenta mil guardias nacio
nales para reforzar las guarniciones de lo interior del 
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Estado. Napoleón necesita de todos los recm-sos de la 
Francia y de todos los que le sugiere su talento paia 
Iiacer" frente á los inmensos riesgos que le cercan. Para 
que le auxiliasen y mostrasen su zelo en tan críticas 
circunstancias, liabia convocado al Senado, el Cuerpo-
Legislativo y el Consejo de Estado. Los términos en 
que abrió la sesión solemne, cuyas consecuencias fue
ron tan fatales para él y para la Francia , fueron estos: 

«SENADORES, CONSEJEROS DE ESTADO Y DI-
«PUTADOS DE LOS DEPARTAMENTOS PARA EL 

))CUERPO-LEGISLATIVO: 

^En esta campaña los ejércitos franceses han con-
«seguido victorias memorables, que lian sido inútiles 
«por las deserciones que no tienen semejanza en los 
«anales militares. La Francia misma peligrarla sin la 
«energía y la unión de los Franceses. La prosperidad 
«jamas me lia seducido, y asi la adversidad me hallará 
«superior á sus reveses : he dado muchas veces la paz 
»á las naciones que lo hablan perdido todo í de parte 
»de mis conquistas he erigido tronos para reyes que 
))me han abandonado: tenia grandes proyectos para la 
«prosperidad y felicidad del mundo.... Monarca y pa-
»dre, conozco que la paz aumenta la seguridad de los 
«tronos y la de las familias.... Se han entablado nego-
«ciaeiones con las potencias aliadas, he aceptado las 
«bases prcluninares que me han presentado, y no me 
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wlic opuesto de ningún modo al restablecimiento de la 
«paz." 

Los documentos de la negociación se presentaron 
al Senado y al Cuerpo-Legislativo, los que nombraron 
cada uno la correspondiente comisión para que los exa
minase. E l 50 la comisión del Senado presentó su 
contestación al Emperador, en que se aprobaban todos 
los sacrificios que se exigian de la Francia para el res
tablecimiento de la paz... »Es lo que desea la Francia, 
))dec¡a la comisión, y lo que necesita la bninanidad. 
))S1 el enemigo insiste en su negativa, ¡muy bien está! 
«pelearemos por la patria entre los sepulcros de nues-
»tros padres y las cunas de nuestros hijos." 

E l Senado de Roma no se espresaba de otro modo 
cuando Anibal estaba acampado á sus puertas j pero si 
el tiempo era el mismo, los hombres eran muy diversos. 

Napoleón contestó : »El único objeto de mi vida es 
))la felicidad de los Franceses, Y como el Bearn, la 
aAlsacia, el Franco-Condado y el Brabante están inva-
»didos, los clamores de esta parte de mi familia me des-
«pedazan el corazón j llamo los Franceses á que socor-
))ran á los Franceses 5 llamo á los Franceses de París, 
«de la Bretaña, de la Lombardía, de la Champagne y 
wde los demás departamentos para que socorran á sus 
«hermanos. ¡ Los abandonaremos en su desgracia! Paz 
>)«/ libertad de nuestro suelo debe ser nuestra divisa. 
»Los estrangeros al ver todo este pueblo con las armas 
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))en la mano, liuirán ó firmarán la paz, con las bases 
vque ellos mismos kan propuesto. Ya no se trata de 
»recohrar nuestras conquistas.'" Este modo de hablar 
era de grande hombre y de gran ciudadano. E l informe 
de la Comisión al Senado era igualmente digna de la 
nación, del Senado y de Napoleón, y terminaba de 
este modo: »E1 momento es decisivo. E l lenguaje de 
«los estrangeros es pacífico; pero algunas de nuestras 
»fronteras están invadidas, y tenemos la guerra á las 
wpuertas. Treinta y seis millones de hombres no pue-
«den mirar con indiferencia su futuro destino ni man-
))ciliar su gloria. Reunámonos al rededor de esta dla-
ndema que brilla con cincuenta victorias, no obstante 
»uua nube pasajera. L a fortuna no abandona, mucho 
ntiempo las ilaciones que ellas mismas no se abando-
«nan." E l Senado de Roma , el de Esparta y el de 95 
habrían hecho triunfar esta máxima generosa, ó ha
brían perecido. Pero pocos meses después el gran 
principio que proclamaba el Senado de 1815, se des
preció por desgracia de la Francia y de él mismo , pero 
él todo entero sobrevivió. 

La actitud del Cuerpo-Legislativo fue menos no
ble Í en vez de correr á socorrer á la patria y á su So
berano , sustanció el proceso del imperio con la liber
tad. Su comisión manifestó no ser mas que el órgano 
de los estrangeros, en vez de serlo de los departamen
tos de la Francia. ))JVp se proponen el humillarnos, 
«dijo el orador de la Comisión , lo único que quieren 
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ves encerrarnos en nuestros antiguos límites y repri* 
r»mir el vuelo de una actividad ambiciosa que ha vein-
M e años que es tan fatal á toda Europa. Semejantes 
»proposiciones nos parecen honrosas á la nación, por-
y>que son prueba de que los estrangeros nos temen y 
^respetan. Si no son ellos los que ponen límites á 
«nuestro poder, es el mundo asustado el que se acoje 
»al derecho común de las naciones. Los Pirineos, el 
»Rhin y los Alpes encierran un vasto territorio, del 
«que varias provincias no estaban sujetas al imperio 
»de la lis, y sin embargo la corona de Francia bri-
»llaba con gloria y magestad entre todas las diade-
rtmas. — Orador, dijo el Duque de Massa, Presideu-
»te, lo que estáis diciendo es contrario á la Consti-
ntucion. — Aqui no hay contra la Constitución mas 
y»que vuestra presencia." Contestó el orador 5 y con
tinuó pintando el despotismo en que gemian los pue
blos del Rhin , del Brabante y de la Holanda. 

Con esto la sitiadora Europa y la Francia sitiada 
supieron á un mismo tiempo que el Cuerpo-Legislativo 
se habla constituido la oposición. Se votó que se remi
tiese al Emperador una contestación por la mayoría de 
doscientos veintitrés votos contra treinta y uno, la 
cual era como el informe una emanación de la declara
ción de Francfort , y también separaba á Napoleón del 
pueblo francés, y espresaba con violencia el deseo de 
que se corrigiesen los males que se imputaban al go
bierno imperial, y le pedia al Emperador garantías 
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contra el mismo 5 garantías políticas que interesasen 
á la nación para que hiciese la guerra nacional. 

Buena ocasión era esta de teorías , euando se tra
taba de ser ó no ser. La obligación actual, urgente y 
verdaderameute constitucional, era el que el Cuerpo-
Legislativo , sin levantar la sesión , se uniese á Napo
león para salvar la patria. Su obligación era el tomar 
la iniciativa legal de la salud pública, y reservar estas 
quejas como derechos que debían sobrevivir á las des
gracias déla Francia, para bacer que jamas se reno
vasen. Si el CuerpO-Legislativo , que babia vuelto á 
ser un gran poder, resolviese proclamar por sí mismo 
la guerra nacional, con esta sola declaración él mismo 
se constituía el Dictador político de la nación en ries
go , de la que Napoleón solo habría sido el dictador 
armado 5 entonces toda la Francia , tomando las armas 
á la voz de sus representantes , habría echado los alia
dos al otro lado del Rhin, y se habrían tenido por muy 
dichosos de aceptar las condiciones de Francfort que 
ahora desprecian. Pasiones honrosas, pero poco ilustra
das, cegaron á unos, y el odio particular arrastró á otros. 
Una traición empezada hizo con destreza que germina
sen en estas malas semillas, que crecieron con increíble 
velocidad. Napoleón conoció á fondo las consecuencias 
de una división tan contraria á los intereses del país y 
á toda sana política, y no sabiendo qué remedio apli
car al mal , mandó que se recogiesen los ejemplares 
del informe y de la contestación en casa de los Imprc-
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sores, y que se deshiciesen los moldes 5 ademas se cer
raron las puertas del Cuerpo-Legislativo ? y se suspen
dieron sus sesiones. Tal vez la ley de la necesidad que 
gobierna aun mas ios Príncipes y los imperios que los 
particulares, exilia esta ileg-al y violenta determina
ción j pero era el caso de justificarla , llamando direc
ta y generosamente la nación , y de dirigirse á ella con 
la audacia y la confianza de un hombre grande, bajo 
cuya dirección había hecho tantos prodigios. E n vez 
de esto, Napoleón pensó por desgracia en dar á los 
Diputados una audiencia de despedida , y manifestó 
casi en los términos siguientes cuan descontento esta
ba de ellos. 

)>He hecho recojer vuestra contestación, porque 
«era incendiaria. Las once duodécimas partes del 
»Cuerpo-Leg¡slativo se componen de buenos ciudada-
»nos; los conozco, y les tendré todas las consideracio-
))nes debidas; pero la otra undécima parte es de faccio-
»sos, vendidos á la Inglaterra : vuestra comisión y su 
morador el Señor Lainé son de este número, que está 
))en correspondencia con el Príncipe Regente, por me-
»dio de Desezc; lo sé, y tengo pruebas de ello : los 
»otros cuatro son facciosos.... Si hay algunos abusos, 
»¿es este el momento de reconvenirme de ellos, cuando 
«doscientos mil Cosacos están entrando por nuestras 
«fronteras? ¿Es este el momento de venir con dispu-
»tas sobre las libertades y seguridades individuales, 
»cuando se trata de salvar la libertad política y la in-
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«dependencia de la nación? Es preciso resistir al ene-
Amigo, y seguir el ejemplo de la Alsacia, de los Vos-
Mgos y del Franco-Condado que quieren marchar con-
wtra él , y han acudido á mí para que les dé armas.... 
«Vosotros procuráis en vuestra contestación el separar 
))el Soberano de la nación. Aqui soy yo el que repre-
))senta el pueblo, que me ha dado cuatro millones de 
»votos, y si os creyese cedería al enemigo mas de lo 
wque me pide.... Dentro de tres meses tendréis la paz, 
MÓ yo pereceré. L a contestación vuestra es indigna de 
»mí y del Cuerpo-Legislativo." Valia mucho mas el 
haberse contentado con disolver la Cámara de los Di
putados que el echarles semejante reprensión. Respec
to á la actitud que debia guardar con el enemigo. Na
poleón hablaba con el lenguaje de la verdad; pero se 
le escaparon muchas cosas en la contestación de pronto 
que no las debia haber dicho. César, en la situación 
del Emperador , acostumbrado á manejar los espíritus 
en el Senado , y ante el pueblo , lo mismo que en el 
campo de batalla, habria conquistado y arrastrado tras 
sí el Cuerpo-Legislativo ; pero Napoleón, aunque 
dotado de una gran elocuencia, no sabia dominar sus 
pasiones en todas las circunstancias , y tal vez por 
no haber tenido este talento perdió el imperio. Des
pués de esta funesta conversación con el Cuerpo-Le
gislativo , sostuvo su resolución con razones de estado 
irresistibles 5 pero esto no evitaba el que esta resolu
ción fuese un gran yerro que se debia evitar a toda 
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costa , aunque produjese una revolución. Era preciso 
salvar la Francia por la misma Francia ; aun cuan
do hubiera tenido uno que perecer en medio de la 
tormenta que se la habria quitado de las manos á los 
enemigos. Ya no dependia de un hombre ni de un 
ejército el conseguir este triunfo de los mas heroicos 
esfuerzos. 

F I N D E L LIBRO DECIMOQUINTO. 



L I B R O DECIMOSEXTO. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Continuación de la negociación de Francfort. —De
fección del Rey de Ñapóles.— Campaña de Fran
cia. — Congreso de Chatillon, 

EA entrada del año 1814 fue de mal agüero para 
Napoleón: en las costas del Báltico los veinte mil va
lientes , resto de la guarnición de Dantzie, fueron 
enviados, con desprecio de la capitulación, á los de
siertos de Rusia por orden de Alejandro, en cuyo 
nombre el Príncipe de Vurteraberg los declaró libres 
de volver á Francia: Ginebra, que un cobarde magis
trado acababa de abandonar, babia abierto sus puertas 
al enemigo , sin embargo que podia defenderse mnebo 
tiempo contra Bubna : León , confiada al Mariscal Au-
gereau, indigno ya de sí mismo, León, que debe salvar 
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el Mediodía de la Francia, si el Duque de Castiglione 
se acuerda de lo que ha beclio otras veces, y de las 
últimas instrucciones de Napoleón , amenaza el caer 
en manos de los enemigos. ¿Seremos mas afortunados 
en las negociaciones? E l giro que toman no promete 
una respuesta favorable á esta pregunta. 

E l Duque de Vicence , Plenipotenciario del Em
perador, no liabia podido conseguir el que le recibiese 
el Señor de Metternicb. E l 18 de Enero estaba aun 
esperando sus pasaportes en las avanzadas del ejército 
francés. Napoleón babia penetrado bien lo que eran 
las proposiciones de los aliados cuando decía á sus 
Plenipotenciarios que no eran mas que una farsa. Y 
no cabe duda que los pasos oficiales que babiau resul
tado de la nota confidencial del Señor da Saint-Aig-
nan ? no podia cebársele la culpa al Emperador , de 
que no babia querido poner término á la guerra, sien
do asi que por otra parte no contaba mas que un cor
tísimo ejército de cincuenta mil bombres para defen
der la Francia sitiada por un millón de soldados. La 
paz para él no solo era una obligación, sino una nece
sidad , una ley que le imponia la fortuna , y una 
suerte propicia el que la conducta de los aliados cor
respondiese á sus declaraciones. 

Este mismo mes de Enero babia también de ser 
fatal al honor de la diadema. Un Soberano, á quien 
veinte años habla que la Francia le daba el sobrenom
bre de su primer soldado, que Bonaparte , para remu-
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nerar este valor que había llegado á ser histórico para 
la nación, le había unido á su familia, y dotado con una 
de las mas bellas coronas de Europa , el Rey Joaquín 
olvida que no es nadie sin Ja Francia y sin Napoleón. 
Imita á Bernadotte, cuya situación política es sin 
embargo muy diversa, y corre á ponerse entre los que 
siguen los intereses y las defecciones de las antiguas 
dinastías. E l 6 de este mes firmó un armisticio con la 
Inglaterra 5 el 11 un tratado de alianza ofensiva y de
fensiva con el Austria, en cuya virtud deben marchar 
contra la Francia treinta mil Napolitanos. Estos estra-
ños convenios, dictados por las pasiones privadas , por 
los odios implacables de los amigos obscuros de Murat, 
producen la pérdida de la Italia, y serán una de las 
causas principales de la caída del imperio francés. 
Cierran al Virey el camino de Viena, que una batalla 
combinada con el Rey de Ñapóles le habría infalible
mente abierto. 

A principios de este año la Francia parece amena
zada de igual fatalidad en lo interior que en lo esterior. 
En el Enero el Fort-Louís , Montbelliard, Hague-
nau , el Fort-rEcluse, Saint-Claude , Colonia , Tre-
verís, Vesoul, Epinal; Forbach, Bourg-en-Brcsse, 
Naney, el Fuerte de Joux , Langres , Díjon , Toul, 
Chambery, Chálons-sur-Saóne y Bar-sur-Aube fueron 
ocupados por los enemigos. Antes de concluirse Ene
ro la Francia estaba cogida por el Norte , el Este y el 
Sur j y donde tiene un vecino ya 110 tiene frontera ; el 
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mar, bajo el yngo de la marina británica ? completa el 
bloqueo continental que nos abraza por todas partes. 
Sin embarg-o Napoleón, olvidando la resistencia polí
tica que lia encontrado en el Cuerpo-Legislativo, lla
ma á las armas toda la población viril de los Vosgos, 
del Alto-Saona , del Isere , de la Dróme , del Jura, 
del Donbs, de Mont-Blanc, de la Costa de Oro , del 
Yonne , del Aube y del Rhin alto y bajo. A las masas 
que se levantan en estos departamentos se le ponen 
Oficiales y Generales naturales del mismo pais , y al 
General Bercqueim se le da el mando de todas las de la 
Alsacia. Un decreto del 8 de Enero mandó se pusiesen 
en actividad los treinta mil hombres de la guardia na
cional de París, que mandará el Emperador en perso
na , siendo su mayor General el Mariscal Moncey. Es
te ejército es el de la capital, el que en 1789 hizo la 
revolución j pero nunca se halló en un riesgo tan gran
de como el actual. Los inválidos de Fleurus , de Jein-
mapes, de Arcóle , de Austerlitz ¡ de Gena , de Ess-
ling , de Vagram , de Friedland , y algunos de Mos-
cou piden el que se les permita tener parte en la defen
sa nacional , y muchos centenares de estos veteranos 
generosos van á aumentar los batallones del ejército ac
tivo. »Ha llegado el momento ¡ decia el Monitor, de 
«que los Franceses de todos los puntos de este vasto 
«imperio que quieran con prontitud libertar el terri-
ntorio de la patria, y conservar el honor nacional que 
»hemos heredado de nuestros padres , deben tomar las 
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«armas y marcbar al campo en que se juntan los valien-
»les y los verdaderos Franceses.'1 Y efectivamente, sin 
embargo de los discursos pérfidos de los conspiradores 
de París , la nación tomaba las armas por la Francia y 
no por Napoleón. 

La suerte de Napoleón depende de la guerra y del 
Congreso , que seguirá todas las faces de ella : si el 
éxito de aquella es feliz , aun dará la ley , y echará los 
estrangeros de Francia de modo que jamás vuelvanj 
pero si es desgraciado, perderá su corona con el pesar 
de ver el territorio sagrado en poder de los aliados. 
Para sostener la guerra acude á su ingenio ? confiando 
liacer nuevos prodigios 5 pero la prudencia al mismo 
tiempo le dicta el no omitir nada para obtener un buen 
éxito de las negociaciones, asi como su dignidad le 
prescribe el tomar una actitud conveniente para una 
declaración franca de lo que ha resuelto : es preciso por 
tanto escribir al Duque de Vicence : ))En lo que mas 
))ha insistido S. M. es en la necesidad de que la Fran-
»c¡a conserve sus límites naturales.,.. E l sistema de 
«reducir la Francia á sus antiguas fronteras , e* ín«e» 
yiparable del restablecimiento de los Barbones 
))S. M. no halla mas que tres medios ? ó pelear y veu-
))cer , ó pelear y morir gloriosamente, ó en fin , si la 
»nacion no le apoya, abdicar...." Napoleón todo Jo te
nia previsto , y asi la suerte no podia sorprenderle en 
ningún acaso. 

E l 25 de Enero? después de haber confiado el Rey 
T. iv. 22 
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de Boma y su madre á la fidelidad de la guardia nacio
nal , firmó el Emperador el documento en que confirió 
la Regencia á la Emperatriz 5 y el 24, por una confian
za que no puede absolutamente justificarse , abandona 
la capital de la Francia á su hermano José , que se La
bia dejado quitar Madrid y la España: por la noche se 
despide de su muger y de su hijo por última vez, y sa
le el 2o por |a mañana jurando vencer y salvar la pa
tria. Aunque toda la Europa esté armada contra él, 
cumplirá lo que ha jurado , sino le venden sus propios 
compañeros de armas. E l 26 tenia el cuartel general 
en Chálons-sur-Marne , y las avanzadas en Vitry, Na
poleón acaba de entrar en campaña, y nuestras tropas 
van á maniobrar en estas mismas llanuras de Valmy, 
donde ha veinte años consiguieron los Franceses la pri
mer victoria contra los Prusianos, mandados por el ancia
no Quellermann que los manda aun en la actualidad. Na
poleón pasa el dia procurando averiguar el estado de las 
cosas, y lo que sabe es que el ejército grande austríaco 
que viene por los Vosgos , ha dirigido su coluna mas 
fuerte sobre Troyes 5 un cuerpo de la guardia vieja, 
mandado por el Duque de Treviso, ha defendido el ter
reno á palmos , y dado gloriosos combates en Colom-
bey-les-Deux-Eglises y en Bar-sur-Aube 5 pero que 
por eso la ciudad de Troyes no deja de estar en gran 
riesgo. E l Duque de Ragusa está detras de la Meuse, 
cutre San Miguel y Vitry ; el Duque de Bellune , que 
parece que en todas partes está destinado á cometer 
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errores , casi tan fatales como las traiciones, ha aban
donado los desfiladeros de los montes, y se ha replega
do , igualmente que el Príncipe de la Moscova, sobre 
Vitry-lc-Francais. Todo el ejército francés , escepto 
el Duque de Tarento , á quien el Duque de Valmy de
be esperar en Chálons, se halla reunido bajo la ma
no del Emperador, y sabiendo que el Duque de Tre-
víso se retira de Troyes, le avisa de que marcha, y 
vuelve desde el 27 á atacar un cuerpo de Blucher en 
Saint-Dizier, le arroja de esta ciudad con vigor, y 
corta en dos el ejército de Silesia. La presencia de 
Napoleón aterra á los enemigos, alienta á los habitantes 
y nos produce una multitud de nuevos defensores; des
enterraron estos sus armas, se precipitan sobre el enemi
go , les cojen muchos prisioneros, y el entusiasmo es 
universal. Napoleón resolvió impedir el que Blucher se 
reuniese con Schvartzemberg, y se dirigia hacia Tro-
yes por Brienne, donde el haber roto el puente de Les-
mont-sur-Aube habia detenido á este General. Napo
león se alegró mucho de esto , porque querría que una 
gran batalla, dada por la salud de la Francia, inmor
talizase á Brienne y á su segunda cuna, aquella escue
la militar que , treinta años después de salir de ella, se 
ve precisado á conquistarla de los Rusos y Prusianos. 
Mientras que el Duque de Treviso va á volver á Tro-
yes por orden de Napoleón, el ejercito sobre Brien
ne, atravesando un bosque intransitable para todo sol
dado que no fuese francés. Nuestros ataques sobre el 
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ien-aplen del parque, y á la cnlrada del pueblo, que es
tá en la parte baja, fueron tan vigorosos, que Blucher 
se creyó cogido. Un prisionero tan importante habría 
valido tanto como el haber ganado uua batallâ  porque 
Blucher era á un tiempo el genio militar de la Prusia 
y el héroe de Tugendbuud, qne se babia levantado á 
«u sola voz. E l lugar defendido por los Rusos y el cas
tillo por los Prusianos, han visto el combate mas en
carnizado, que uua pérdida igual hace funesto á ambos 
ejércitos; parece que Brienae es para estos un lugar 
sagrado, que les aseguraba como á los Griegos la victo
ria. La noche, después de una lucha furiosa de doce 
boras, no llegó á separar los combatientes, y faltó po
co para que fuese también fatal á Napoleón , que á eso 
de las diez de la noche se volvia á su cuartel general de 
Mezieres, á cosa de media legua de Brienne; porque 
un hurra de Cosacos se arrojó sobre su coluna, y uno 
de ellos iba á darle una lanzada, cuando Gourgaud de 
>un pistoletazo le dejó tendido á sus pies. Esta jornada 
fue desgraciada, porque el Emperador no tenia consi
go mas que parte de su guardia y de su ejército. E l 
grueso de sus fuerzas marchaba en otra dirección para 
cortar el camino de Troyes á Blucher , que con mucho 
silencio se replegó á Bar-sur-Aube. E l 50 al amanecer 
Napoleón ocupó á Brienne, y se situó en el castillo, y 
al iustante supo que Blucher se habia reunido con 
Schvartzemberg, y que en las llanuras de Aube nos 
esperan cien mil hombres. E l 1.° de Febrero acepta el 
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clutas de aquel año: tiene á su frente las viejas tropas 
de todas las naciones que se babian aguerrido por su 
ejemplo y bajo sus banderas, las tropas escogidas del 
ejército de Silesia, del ejército austriaco y de la guar
dia imperial rusa» Napoleón está en el centro de su 
ejército , en el pueblo de Rothiere, y sostiene con el 
mayor vigor todos los esfuerzos del enemigo, que ha 
dirigido contra este punto su principal ataque, Pero 
los Generales Duhesme y Gerard obran en vano con 
una intrepidez heroica, el uno en la Rotbiere y el otro 
en Dleuville; la superioridad numérica de los aliados 
bace inútiles los milagros del valor francés. Sin em
bargo , les faltó audacia para quitarnos el campo de ba
talla. Por la noche Napoleón dió orden de retirarse so
bre Troyes, y engaña con destreza á lilucher, que 
esperaba destruirnos. E l dia siguiente el ejército fran
cés bace su movimiento sobre la orilla izquierda del 
Aube, después de haber vuelto á cortar el puente de 
Lesmont, que se habia vuelto á construir el 51 de Ene
ro ; pero Marmont, que estaba encargado de proteger 
nuestra marcha, se quedó en la orilla derecha, y no 
tiene mas recurso que atravesar el Voire en Rusnay. 
Atacado por veinticinco mil bávaros del General Vre-
de, se acuerda Marmont de Hanau , y con la espada 
en mano pasa por encima de los cadáveres de estos in
fieles aliados, y aquel mismo dia llega á Arcis. 

Bruselas habia sido evacuada el 1.° de Febrero , y 
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Maison, no pndlendo salvar ya la Bélgica invadida 
por Bernadotte, se vió precisado á defender por pal
mos la frontera de Flandes. Eug-enio, que por la de
fección de Joaquin se vió obligado á replegarse del 
Adige sobre el Mincio, esperaba alli á los Austría
cos. Murat habia dicho al General Glffltenga, Edecán 
de Eugenio: »Hoy debo mi corona al Austria , y úni-
))carnente al Austria, porque pudiéndosela devolver á 
wla Reina Carolina, ha preferido el conservármelaj 
»por consiguiente la serviré con fidelidad y con el inis-
«nio empeño que serví al Emperador." Joaquin estaba 
engañado en todo, hasta en su nueva fidelidad. 

Entre tanto Napoleón supo el 5 de Febrero en 
Piney, que está entre Brienne y Troyes, que el día 
siguiente se abria el Congreso, donde toda la Europa 
diplomática y toda la Europa militar están reunidas 
contra él. Si la posición se habia cambiado de Praga á 
Francfort, mucho mas habia variado de Francfort á 
Cbátillon: ademas, la Inglaterra se halla representada 
en este Congreso por cuatro Plenipotenciarios , lo que 
dió á conocer al Duque de Vicence que esta queria te
ner la preponderancia para tratar , y que debía dirigir
se á ella. Mas no fue asi, porque lo que se hizo en 
Praga prevaleció, y como en Chátillon ya no se hace 
caso de las bases sentadas en Francfort, el Duque de 
Vicence pidió nuevos poderes. Napoleón se resistió 
largo tiempo á lo que exigía su situación, á los recuer
dos y á las instancias de los que andaban á su alrede-
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dor 5 por último , (lió entera libertad á su Plenipoten
ciario »para conducir la negociación á un feliz resulta-
))do , salvar la capital, y evitar una batalla en que se 
«comprometan las últimas esperanzas de la nación." 

Con esto el Duque de Vicence ya no tiene las ma
nos atadas, y con la libertad que se le ha dado, se le 
declara bastante que el salvarse la Francia depende 
de una paz ó de un armisticio que debe hacerse den
tro de cuatro dias. Y efectivamente, los Sobeianos 
aliados acababan de resolver difinitivamentc en Brien-
ne el marchar sobre Paiís por ambas orillas del Sena. 
Macdonald, rechazado del pais de Lieja, estaba ya en 
Meaux, donde recogia los fugitivos, porque el 5 tuvo 
que evacuar á Chálons á presencia del General Yore, 
Blucher se habia separado de sus aliados para operar 
él solo sobre el Marne. Napoleón, con objeto de es
perarle el 5 y el 4, después de haber señalado su mo
vimiento de retirada, con los brillantes combates de 
vanguardia, y haber obligado al enemigo á replegarse 
sobre Bar-sur-Aube, habia salido de Troyes. Con es
to nuestras tropas empezaban á entristecerse, porque 
no estaban hechas á recular delante del enemigo. 
»¿Donde pararemos?" decian al salir de Troyes, por
que no sabian que iban á socorrer á París. 

IVogent el 7 se libertó de una sorpresa por sus 
prontas disposiciones, y por haber roto el puente. Pe
ro los correos de París y los Edecanes del Duque de 
Tarento trajeron la noticia de la marcha del Mariscal 
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Blucher sobre la capital, por el camino real de Chá* 
lons* E l salvarse ó perderse la Francia dependía en es
te momento del Congreso de Chai Ilion. Napoleón ha 
dado á su Plenipotenciario la medida del peligro pú
blico , poniendo en sus manos la suerte del Estado, y 
para decidirse a ello tardó seis horas. En IVogent re
cibió una carta de fecha del 6, cu que el Señor de V¡-
cence acusa el recibo de los últimos poderes despacha
dos el dia antes en Troyes, y se queja de que no se le 
haya esplicado el peligro de que habla el Emperador, 
y pide esplicaciones positivas sobre los sacrificios en 
que puede consentir. Estas instrucciones se compren
dían todas en la absoluta libertad que se la daba en 
los últimos poderes. Ademas, el Lord Castelreagh, 
habiendo hecho declarar en la primer sesión que no se 
discutiría sobre el código marítimo 5 con solo esto se 
había declarado el autócrata de todo el Congreso, y 
asi era preciso entenderse con el gefe del gabinete de 
Lóndres. E l Señor de Mctternich estaba en Chati-
mont con su Soberano. No obstante, después de las 
protestas hechas con las razones mas fuertes y con el 
mayor valor, su corazón generoso y acongojado, se de
cide en fin IVapoleon solo para salvar la patria, cuyos 
lamentos le parecía que está oyendo, y abandonar la 
Bélgica y la orilla izquierda del Rhin, la Italia, el 
Piamontc, la Alemania, Genova, etc., y firmó esto 
el 9 á las siete de la mañana 5 pero á las cinco recibió 
un informe sobre los movimientos del ejército ruso y 
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prusiano. Al leer esto , su mismo talento le causó una 
ilusión j en la que estaba cuando entró el Duque de 
Bassano, y al verle que traía en la mano el pliego para 
Ghátillon , le dijo el Emperador: »¡Ah! ¿sois vos? Ya 
»se trata de otra cosa. E n este momento estoy ocupa-
j)do en batir á Blucher con los ojos, porque marclia 
»sobre Montmirail. Me marcbo: mañana le batirej 
))pasado mañana le batiré : si lo consigo, con buen 
«éxito variará el estado de las cosas, y veremoŝ  entre 
))tanto dejemos á Caulincourt con los poderes que tie-
wue." Esto sucedió el mismo dia en que Razumovsqui 
suspendía el Congreso después de baber violado sus 
formas. 

Napoleón dió sus disposiciones. Bourmont tiene 
el encargo de defender el paso del Sena en Nogcnt, 
y Oudinot guarda el puente de Bray. Por la nocbe 
Napoleón llega á Sezanne por la travesía, babiendo 
andado doce leguas largas con su ejército, y está solo 
á cuatro leguas de Blucber, que corre con seguridad 
sobre Meaux para acometer á Macdonald. E l 10 por 
la mañana el Emperador vuelve á ponerse en marcbâ  
Mannont ba retrogradado con la vanguardia por causa 
del mal camino: Napoleón vuelve á marcbar. Mar-
mont fuerza los desfiladeros de Sant-Gond, y toma al 
enemigo el pueblo de Baye. Por la tarde Napoleón 
desemboca en Cbamp-Aubert, y bace que sus tropas 
acometan Inmediatamente j desbarata las colunas rusas 
del General Alsufief, que lian defendido á Briennc y 
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dispersa el ejército de Blncher. IVaiisouty persigue la 
«na parte sobre Montmirail y Marmont persigue la 
otra sobre Cbálons. Napoleón se detiene en Champ-
Aubert, y convida á comer con él á los Generales pri
sioneros. Contándole al Duque de Vicence este triun
fo, se contenta con decirle que lome una actitud me
nos humilde en el Congreso. Marmont tenia á Blucher 
estrechado entre Cliálons y Champ-Aubert. E l dia si
guiente 11, Napoleón, detras de Sacquen que marcha 
á La Ferté , y de Yorc, que está á la vista de Meaux, 
pero con la noticia de la derrota de Champ-Aubert, 
se lian vuelto atrás y se encuentran con la batalla que 
les iba á dar Napoleón, y un ataque general decidió 
al instante la acción á favor de los Franceses. Ney 
y Mortier han tomado con el mayor valor la posesión 
de los Grenaux, en donde el enemigo liabia concen
trado sus fuerzas, y huye este completamente derro
tado bácia Cháteau-Thierry, con la esperanza de reu
nirse con Blucher sobre el Marne. Pero el 12 los 
Ilusos y los Prusianos , perseguidos hasta esta ciu
dad , y no teniendo tiempo de cortar el puente, entran 
en ella mezclados con la caballería francesa. Mortier 
recoje en el camino de Soissons todos los fugitivos de 
Yorc y de Sacquen, y los vecinos de Cháteau-Thier
ry se apoderan de los fusiles de los vencidos y forman 
partidas. 

Con todo Marmont no ba podido estorbar pot 
Bias tiempo el que Blucher fuese reforzado por dos 
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cuerpos rusos y prusianos que vinieron de Maguncia, 
y ba tenido que evacuar á Champ-Aubert, y al fin se 
ba visto'arrojado basta Montmirail; pero de repente 
se presenta, toma posición en la llanura de Vaux-
Cbamps j y vuelve otra vez á encontrarse en la van
guardia , teniendo á su espalda á Napoleón con su 
ejército en batalla. Son las ocbo de la mañana. Blu-
cber, pasmado al ver esto , quisiera evitar la batalla; 
pero atacado de repente por nuestra caballería, que se 
arroja sobre los cuadros prusianos, los rompe y dis
persa, y la retirada que manda que se baga no es 
propiamente mas que una buida. E l mismo, por la no-
cbe , envuelto con su Estado mayor , solo pudo liber
tarse con el sable en mano y á favor de la obscuridad 
de la noche. Marmont continuó persiguiéndole toda la 
noche. Napoleón volvió á dormir á Montmirail, y enr 
vió ocbo mil prisioneros rusos y prusianos con el bole-
tin oficial de aquella semana de tanta gloria. Esto pue
de competir con los cinco dias que hicieron tan famo
sos sus primeros triunfos de Italia, y aun van á se
guirse otros que ilustrarán sus últimos combates en 
Francia. 

Los dos caminos de Chálous los han dejado ente
ramente libres las tropas francesas diez veces victorio
sas. Ahora le llaman a Napoleón los caminos del Sena, 
por donde avanza Schvartzemberg, mientras tanto que 
Mortier y Marmont se quedan guardando las avenidas 
deCbálons. E l 15 el Emperador marcha sobre Mcaux 
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con su gitardia y el cuerpo de Macdonald, y previene 
á Víctor y á Oudinot que el dia siguiente desdan por 
detras de ellos por Guignes; su presencia detiene al 
enemigo, que estaba muy distante de figurarse que le 
tenia tan cerca. Schvartzemberg con sus ciento cin
cuenta mil hombres , al fin había forzado los puentes 
de Nogent , de Bray, de Montereau, y se avanzaba 
con la mayor seguridad sobre Nangis, muy persuadí-
do de que llegaría á París antes que Blucher: la emu
lación de estos dos Generales es prematura. Napoleón 
atacó á Schvartzemberg el 17 delante de Nangis. Los 
dragones que habían venido de España con el General 
Treilhard contribuyeron al buen suceso de esta jor
nada. Schvartzemberg, vencido como Blucher, es com
pletamente derrotado; Oudinot y Quellermann persi
guen los Rusos hasta Nogent; Macdonald, los Austría
cos sobre Bray; y Gerard á los Bávaros, á quienes 
acabó de derrotar enteramente en Donne-Maríe y en 
Víllencuve. Víctor recibe la orden de apoderarse 
aquella misma noche del puente de Montereau, y Na
poleón va á dormir al castillo de Nangis , confiado en 
que Montereau está ocupado por sus tropas j y entón-
Ces espera obligar á Schvartzemberg á una batalla 
campal. 

E l 17, después de anochecido, se presentó a 
las avanzadas un Oficial austríaco pidiendo una sus
pensión de hostilidades. Napoleón aprovechó esta oca
sión de libertarse de los rodeos , lentitud y perfidias de 
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uu Congreso, y escribió á su suegro remitiéndole una 
carta de María Luisa. En ella le maniliesta el mayor 
deseo de avenirse con el Austria ; pero después de es
tos ocho días de victorias, se persuade que puede tratar 
bajo mejores bases que las de Cbátillon, en las que se 
le bacian proposiciones muy duras. Al mismo tiempo, 
y figurándose que la fortuna volveria á favorecer sus 
banderas, al instante escribió al Duque de Vicence: 
»Os be dado todas las facultades necesarias para salvar 
))á París y evitar una batalla que era la última esperau-
»za de la nación : la batalla se ba dado, y la Providen-
»cia ba bendecido nuestras armas j be becho de treinta 
»a cuarenta mil prisioneros , be cogido doscientos ca-
))ñones, un gran número de Generales , y be destruido 
nmuebos ejércitos sin casi tirar un tiroj ayer alcancé 
»al Príncipe de Scbvartzemberg, y espero destruirle 
«antes que salga de nuestras fronteras. Vuestra actitud 
»debe ser la misma, baciendo cuanto sea posible para 
«obtener la paz j pero mi intención es que no firméis 
uñada sin orden m í a , porque yo soy el único que co-
nnozco mi posición.... Quiero la paz; pero no lo sería 
«la que impusiese á la Francia condiciones mas humi-
«llantesque las de Francfort. Estoy pronto á que cesen 
»las bostilidades y á permitir que los enemigos vuelvan 
Da sus Estados con tranquilidad, si firman los prelimi-
pnares bajo las bases de Francfort." Napoleón conoció 
toda la fuerza de aquellos poderes ilimitados, y asi los 
revocó, y solo desde este momento ya no existe para 
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é l , pero para su Plenipotenciario existia hasta el 21, 
en que recibió esta carta. Era preciso estar resuelto á 
obedecer en Ghátillon las órdenes dadas en Troyesj 
era también preciso satisfacer el interés de la Inglater
ra inmediatamente que se recibieron estos poderes ili
mitados. Si el Duque de Vicence el 7, el 8 ó el 9 hu
biese declarado al Lord Castlereagh que para conse
guir la paz abandonaria á Anveres , la Bélgica y el 
Rhin j la paz se habria coucluido, á pesar de Razu-
movsqni y de Stadion. E l 8 de Marzo, en que ya no 
era tiempo , según dice claramente el Señor de Met-
ternich , escribió al Duque de Vicence desde Chau-
mont: »....]\o dudo que diariamente os convencereis 
))que la Inglaterra á lo que mira es á su ínteres; el 
^Ministerio actual es bastante fuerte para querer la 
npaz.... Para llegar á conseguirla es indispensable 
»eZ adoptar los medios para ello, sin echar en olvido 
Taque la Inglaterra es la única que dispone de todas 
vías compensaciones posibles." En Praga el Señor 
Metternich era el intermedio necesario para la nego
ciación , y por eso continuó la guerra; en Chátillon lo 
era el Lord Castlereagh, y no se habria atrevido á no 
aceptar una paz comprada con los sacrificios que he
mos espresado mas arriba, sin esponerse á perder su 
cabeza, si los acaecimientos de la guerra llegaban á 
cambiar, como sucedió verdaderamente desde el 10 al 
19 de Febrero. 

Mientras sucedía esto en Naugis, el Congreso se 
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había vuelto á abrir el 17, y los Plenipotenciarios alia
dos presentaron su proyecto de tratado preliminar. E l 
Emperador Napoleón debía renunciar á cuanto había 
adquirido la Francia desde 1792, é igualmente á los 
títulos que emanan de su influjo en los países situados 
fuera de las antiguas fronteras de la Francia : se de
claraban independientes la Alemania 7 la Italia y la 
Suiza : la Holanda se restituía á la casa de Orange y 
la España á Fernando V I I , etc. No cabe duda en que 
este era el caso de aceptar este tratado preliminar y ha
cer uso de los poderes ilimitados, porque ademas se 
decía en él que dentro de cuatro días debía verificarse 
el cange de las ratificaciones. No se sabe cual fue la 
causa que movió al Duque de Vlcence á intervenir por 
la Italia , por el Príncipe Eugenio , el Rey Gerónimo 
y el Rey de Sajonia, y á no contestar al instante. Cua
tro ó cinco días después ya no tenía libertad de hacer
lo , porque recibió la carta de Nangís del 17 y del día 
siguiente, con las que el Emperador revoca el poder 
sin límites. 

E l 17 de Febrero se debe poner en nuestros fas
tos corno un día fatal. E l Mariscal Víctor no ha cum
plido la órden tan precisa y tan importante de que se 
apoderase del pueblo de Montereau , que se halla aun 
en poder de los Vurtembergeses que cubren la retira
da sobre Sens del cuerpo austríaco deBíanchi. E l 18 
el Mariscal se presenta frente de Montereau, e inten
ta forzar esta posición. E l General Chatean, su yer-
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no, que coa tanto valor ItaMa tomado las alturas de 
Brienne, fue herido mortalmentc de un balazo. La ac
ción se hizo general, y los Franceses salieron victo
riosos. En esta batalla, acordándose de su antigua pro
fesión , el mismo apuntó con la artillería á los enemi
gos , esponiéndose con alegría al fuego de los contra
rios, y viendo que los soldados temian el que les suce
diese una desgracia, y que censuraban la acción, les 
dijo; »Amigos mios, no hay que temer, la bala que 
june ha de matar no está aun fundida/' Gerard , que 
ha contribuido principalmente al buen éxito de esta 
acción, fue nombrado para mandar el cuerpo del Ma
riscal Victor, á quien el Emperador le concedió el re
tiro 5 pero enternecido de ver llorar á un antiguo com
pañero de armas, y principalmente por la pérdida del 
General Chateau, le dió la mano á Victor, y le nom
bra Comandante de dos divisiones de la guardia. 

E l 19 el ejército recibió la orden de rechazar el 
enemigo sobre Troyes , y de dejar libre la orilla dere
cha del Sena. Los Austríacos, los Rusos y los Sobe
ranos aliados están todos huyendo , y París recibe las 
banderas de las batallas de Nangis y de Montereau. 
E l Emperador el 20 estaba en líray, donde el dia an
terior habia dormido Alejandro, y por la noche entra 
en Nogent, que Bourmont ha defendido el 10, 11 y 
12 con tanto valor contra todo el ejército Schvartzem-
berg, y donde ha ganado el grado de Teniente gene
ral. £1 22 Napoleón continúa su marcha , \ la retira-
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da de los aliados se convierte en derrota: cien mil hom
bres corren precipitadamente hácia nuestras fronteras, 
perseguidos por cuarenta mil valientes de Napoleón, 
que no ha podido obligar á Schvartzemberg á una ba
talla campal. Los equipages de los aliados retrocedie
ron hasta los Vosgos y las orillas del Rhin. E l 22 lle
gan á Mery-sur-Seine; por el otro lado un cuerpo 
enemigo se abre paso, y se sorprendieron al saber que 
era el de Sacquen, que pertenecia al ejército de Blu-
cher, que por todas partes se reproducia, y manifestaba 
que renacia de sus mismas ruinas. Se empeña una ac
ción muy reñida con los Rusos en las calles mismas 
de la ciudad , que es muy pequeña , y se les arroja de 
ella, y se retiran precipitadamente á la otra parte del 
Aube. Mientras tanto las llamas devoran á Mery, y el 
cuartel general imperial se traslada ála aldea deChar-
tres, donde Napoleón pasó la noche del 22 al 23 en 
el taller de un carretero. Por la mañana se presentó 
el Príncipe de Ventzel de Lichtenstein, Edecán de 
Schvartzemberg, con la contestación del Emperador 
de Austria á la carta que el 17 le escribió el Empera
dor de los Franceses. Napoleón, en la audiencia que 
dió á este Edecán, tuvo con él una larga conversación 
secreta. Se asegura que habiéndole preguntado Napo
león sobre el influjo que tenian en los proyeclos de los 
aliados, tres individuos de la familia de los Borbones 
que habían venido á Francia, el Príncipe de Lichtens
tein le contestó que »el Austria no accederia á semc-

T. IV, 25 
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ájanle cosa, que no se intentaba nada contra IVapoIcon 
»ui su liinastia, y que su misión era una prueba evi-
»dente de que lo único que se quería hacer era la paz.1' 
Entonces Napoleón le dijo al Príncipe que aquel dia 
por la noche estaña en Trojes, y que desde alli en-
viaria á las avanzadas de los enemigos un General para 
tratar de un armisticio. Apenas habia salido el Edecán 
austríaco , entró en el cuarto del Emperador el Barón 
de Saint Aignan, cunado del Duque de Vicence, que 
yolvia de París de una misión, y halló á Napoleón 
perfectamente tranquilo sobre el estado de los nego
cios. Dos Ministros, á quienes no habían engañado nin
guna de las victorias, que verdaderamente eran mila
grosas , y que acababan de hacer famoso el mes de Fe
brero, habían exigido la palabra á Saint-Aignan de que 
presentaría al Emperador el cuadro verdadero de la 
opinión pública, de la situación de la capital y de los 
riesgos de toda clase á que estaba espuesto. Las ad
vertencias que tenia á su cargo hacer eran tan terri
bles 5 y se las hizo á Napoleón con tanto valor como 
fidelidad, y le instó á que llenase los deseos de la paz 
que tenía todo París, haciendo cuantos sacrificios fue
sen necesarios para conseguirla. Napoleón, satisfecho 
de sus últimos triunfos y de lo que le dijo el Príncipe 
de Lichtensteln, no hizo caso de lo que le espouía 
Saint-Aignan^ pero la lealtad de este Plenipotenciario 
del modo de pensar del público, no se alteró por eso, 
y le dijo al concluir: «Señor, la paz será bastante 
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«buena si se hace pronto. — Demasiado pronto Uega-
»rá? replicó con \iveza Napoleón, si es vergonzosa." 
Estas palabras se repitieron, y llegaron á esparcirse 
por el ejército , el cual emprendió el camino de Troves 
con la misma tristeza que el 5 de este mes marchó 
desde esta ciudad hacia la capital, 
c Los consejos que venian de París eran muy pru
dentes, y las circunstancias les daban gran fuerza; 
sin embargo , si los Ministros, especialmente el de 
Guerra ; si el General que mandaba la gran ciudad; 
si José y los demás miembros del gobierno hubieran 
llenado la mitad siquiera de sus obligaciones, Napo
león no habria necesitado de que se le hiciesen seme
jantes advertencias, porque jamas se habria hallado en 
tales apuros , porque su talento , que aun en la sitúa-
cioo en que se encontraba acababa de volver á la for
tuna con unos triunfos increíbles contra las fuerzas 
combinadas de toda Europa , podia salvarle. 

E l 25 por la tarde nos presentamos delante de 
Troyes, cuyas puertas estaban cerradas y parapetadas, 
y parecia que el enemigo estaba resuelto á defenderla, 
ó mas bien á destruirla antes de evacuarla. Se trabó el 
combate; pero por la noche pide el enemigo una tre
gua para entregar las puertas al amanecer, y Napo
león prefirió el salvar la ciudad á un nuevo triunfo. 

E l Emperador entró el 24 en Troyes, y los veci
nos , fatigados de dieziocho dias de dominación estran-
gera, empiezan á acusar á algunos de traición y de te-
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naslia. Acusan á dos emigrados de que llevaban pú
blicamente la cruz de San Luis y la escarapela blanca 
mientras Itabian estado alli los aliados : uno de estos 
fue preso y arcabuceado. Supo Napoleón que las pro
clamas de Ilartvell corrian por París , y que ciertas 
cartas de Luis X V I I I se lian entregado con mucho 
misterio á varios de los principales persouages del im
perio. Sabe que el Duque de Berri está en Jersey, 
el Duque de Angulema en San Juan-de-Luz con el 
ejército ingles , y el Conde de Artois en el Franco 
Condado. Por eso al entrar en Troyes dió un decreto 
mandando se impusiese la pena de traidor á todo el 
que usase de las insignias de la antigua monarquía. 
Sin embargo , el Emperador Alejandro en esta mis
ma ciudad de Troyes le había dicho al Señor de V i -
trolles que los aliados no apoyaban la causa de los 
Borbones ; que este negociador oficioso venia á solici
tar que él protegiese, y los demás Soberanos se espli-
cabau en el mismo sentido. En Chátillon también se 
había asegurado al Plenipotenciario francés que el 
Conde de Artois había llegado á Vesoul sin haber di
cho nada de antemano á las potencias , ni haber obte
nido su consentimiento , y asi que se iba á marchar al 
instante. 

Napoleón, esperanzado de sacar gran partido de 
su nueva situación , se ocupa en la suspensión de hos
tilidades. Los aliados se retiraron á Bar-sur-Aube, 
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desde donde el Príncipe de Schvavtzeinberg: piopoue 
a Lusigny para la negociación. E l punto mas diticll de 
decidir era la línea del armisticio. Napoleón pidió que 
esta se estendiera desde Aiiveres á Lion , de lo que se 
quedaron pasmados los aliados. Mientras esperaba con
testación á esto, estaba muy esperanzado por el ansia 
que los aliados babian manifestado de que se ajustase 
una tregua 5 cuando la noche del 26 al 27 descubrió 
el enigma de este ataque de Méry, al que siguió con 
tanta rapidez la retirada de los Rusos. Estos eran la 
nueva vanguardia de un ejército nuevo de cien mil 
hombres que acababa de formar Bluclier con los varios 
cuerpos que veuian de la Bélgica. Este infatigable 
General \ que había asistido personalmente á la refrie
ga del puente de Méry, donde habla sido herido, qui
so rehacer otra vez el ejército de Sclivartzembergj 
pero después que este fue derrotado en Nangis y 
Montereau, ya fue imposible conseguirlo; y asi este Ge
neral prusiano intentó una cosa mas atrevida y mas 
brillante , como fue el llegar solo á París por las dos 
orillas del Marne. E n efecto , Marmont al presentar
se él se vió precisado a evacuar á Sezanne el 24; Mor-
tier se retiró igualmente á Soissons , y ambos Maris
cales se replegaban sobre la Ferté-sous Jouarre. Na
poleón , lejos de abatirse con una ocurrencia tan im
pensada , se volvió á encontrar en su natural elemento 
de las grandes dificultades. La que mas interesa supéral
es la de ocultar su salida y la de su ejército , para po-
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der u* contra Biuclier , sm que Schvartzeinberg pueda, 
mientras se retira j llegar á sospecharlo. Oudinot y Mac-
douald deben contener á los Austriacos 5 el uno se bate 
ya en Bar-sur-Aube , el otro con Gerard hace hacer 
sobre toda la línea las aclamaciones que anuncian la 
presencia del Emperador. Esta ardid salió bien. A 
medio dia Napoleón se hallaba en Aréis | y era la pri
mera vez que tenia que hacer frente á un mismo tiem
po á dos negociaciones y á dos operaciones militares. 

Al llegar á Sezanne supo que Mortier y Marmont 
no habían podido permanecer en laForté-sous-Jouarre, 
y que se hablan ido á Meaux. Es preciso salvar á 
Meaux,que es un arrabal de la capital. Napoleón desde 
Sezanne se marchó á la Ferté Gaucher , donde recibió 
las malas noticias de que el Generalísimo Schvartzem-
Lerg había llegado á saber que los que estaban á su 
frente eran puramente Maedonald y Oudinot, y de 
consiguiente ha vuelto á tomar la ofensiva con mucho 
vigor en Bar-sur-Aube. Vittgensteín y Schvartzem-
Lerg, heridos en la acción, lían conseguido el arrin
conar en Troyes, solo con la multitud de sus masas, 
los débiles cuerpos franceses que les hacian frente. 
Maedonald, que debia suministrar la guardia al Con
greso de Chat 11 Ion, ha tenido que seguir también el 
movimiento retrógrado sobre Troyes; y por último 
Augereau, que ha recibido órden terminante de reha
cerse en Franche Comté, tendrá que batirse, no solo 
con Bubna, sino con Bianchi y Hesse-Hamburgo, por-
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que Svartzemberg, agobiado con e l DÚmevo de sus 
tropas , acaba de dirigir estos cuerpos hacia León. 

Con todo , Napoleón no pierde de vista su princi
pal enemigo. E l 2 de Marzo, mientras rebabilitaban 
el puente de la Ferte-sous-Jouarre, que habia cortado 
Biucher, se detuvo en este pueblo para remitir al Du
que de Vicence, con una carta autógrafa , el contra 
proyecto que le pidió este Ministro, contestando al 
proyecto del tratado preliminar de los aliados. E l dia 
anterior se habia firmado en Chaumont el tratado de 
la cuádruple alianza. En este las partes contratantes 
salian garantes de las bases á que contestaba el contra 
proyecto, y ademas contenia dos cláusulas que amena
zaban mueho á la Francia. Por la una cada parte con
tratante se obligaba á mantener constantemente en 
campaña un ejército de ciento cincuenta mil hombres, 
y la Inglaterra daba un subsidio anual de ciento vein
te millones, y por la otra que ninguna de las partes 
contratantes podría tratar separadamente con el ene
migo. Este nuevo pacto es una sentencia de muerte 
contra Napoleón y la Francia. No hay mas recurso 
que pelear. Biucher ha tomado la orilla Izquierda del 
Marne j y avanza hácia Soissons. Todo está salvado si 
Napoleón llega á Soissons antes que Biucher , que sé 
ha metido por travesías intransitables. Los Franceses 
no pierden momento; se envían correos á París, á 
Chátillon, á Meaux: Mortier y Marmont reciben la 
orden de volver á tomar la ofensiva. En la noche del 
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2 al 5 se habilitó el puente de la Ferte, y el Empera
dor pasó el Marne: iba precipitadamente á Cliateau-
Thierry y al camino de Soissons, y está maniobrando 
completamente sobre el flanco enemigo , á quien se le 
ha cortado el camino de Reims. Todo se dirige á Sois
sons, clave de la barrera del Marne. Marmout y Mor-
tier se dirigen allá por dos distintos caminos 5 este úl
timo General está tranquilo sobre la suerte de Sois
sons , detendidu por una buena guarnición y por forti
ficaciones nuevamente recompuestas. Ocupando nos
otros Soissons, Blucher se hallaba cercado por todas 
partes, y no podía evitar su ruina, y conociéndola, se 
propuso el tomar la ciudad á toda costa, y encerrarse 
en ella. Se presenta y le abren las puertas. Bulov y 
Vintzingerode, que habian llegado también de la Bél
gica del ejército de Bernadotte, el 2 de Marzo habia 
amenazado á Soissons , y su Comandante intimidado 
abrió las puertas. E l 4 por la mañana en Fismes reci-
líió Napoleón la noticia de haber entrado los Prusianos 
en Soissons. E l General que habia entregado esta 
plaza se llamaba Morcan. »;Ah! esclamó Napoleón; 
«¡este nombre siempre me ha sido fatal!" 

Perdido ya Soissons, y habiendo pasado el Marne 
los aliados, es preciso sorprender el paso del Aisne. 
E l 3 de Marzo el Emperador va corriendo á Bérv-au-
Bac, que toma el General IVansouty, con lo que va es 
nuestro el camino de Reims á Laon. E ! 6 marchó á 
Laon, y halló en las alturas de Craonnc un ejército 
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ruso en posición, y suspende la batalla liasta el dia si
guiente. Por la noche recibe noticias de Strasburgo 
sobre el movimiento casi general de la población de los 
Vosgos contra los Austriacos que se retiran, y el con
venio de ataque que parece enlazar con operaciones 
ofensivas las guarniciones del Rbin, de la Lorena y de 
la Alsacia. Pero el 7 era preciso apoderarse de Craon-
ne. Ney y Victor con la infantería, Grouchy y Wau-
souty con la caballería, se precipitan á las alturas con 
su acostumbrado ímpetu , y los tres últimos fueron he
ridos. Entonces Belliard tomó el mando en gefe de la 
caballería, sostenido por Drouot y su artillería. Nos 
apoderamos de Craonne , después de baber vencido una 
grandísima resistencia, y liemos perseguido el enemigo 
hasta donde se cruzan los caminos de Laon á Soissons, 
y se detienen algunas horas en la posada del Angel de 
la Guarda, con el objeto de dar lugar á Blucher de que 
pudiese evacuar á Soissons y rehacerse. La batalla fue 
muy sangrienta, y nuestra diGcil victoria tuvo un ca
rácter de tristeza, que se manifestó en todo el ejército. 
Cuando Napoleón llegó á Bray, su semblante manifes-
taha que estaba apesadumbrado, y esta victoria sin tro
feos le daba mucho que pensar. Todos los que andaban 
á su alrededor, hombres guerreros y hombres de esta
do, todos tenian sus ojos fijos en Chátíllon. 

Llega de alli el Señor de Rumigny , agregado al 
gabinete, con pliegos del Diique de Vicence: estos 
presentan un aspecto muy serio: las proposiciones de 
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Lusígny se califican en Chátilloh de infiaccion de las 
bases de la negociación 5 no se quiere admitii* mas dis
ensión, é insisten en exigir qne el Duque de Vicence 
suscriba á la condición de los anliguos limités de la 
Francia, o entregue un contra proyecto, sin lo cual 
amenazan que se separarán. La contestación del Pleni
potenciario debe hacerse corno él previene, con la ma
yor prontitud. E l 8 marcha el Señor de Rumigny con 
una larga contestación á la carta del Duque de Vicen
ce, en la que se le dan amplias facultades para hacer lo 
que estime conveniente, salva la ratificación. 

Napoleón se volvió á poner al frente de sus colum
nas , que todas estaban marchando sobre Laon : se man
da ocupar á Soissons, que yí| no es una barrera, y á 
dos leguas de Laon nos detuvo el enemigo por haberse 
apoderado del desfiladero que está en medio de los pan
tanos , y ya era demasiado tarde para forjar este paso. 
Napoleón retrocede hasta Chavignon , y Flahant llega 
con la noticia de haberse roto las conferencias de Lu-
siguy. E l movimiento de Blueher ha restablecido los 
asuntos de los aliados , llamando á Napoleón detras de 
s í , y con esto ya no tienen necesidad de armisticio. No 
obstante, en la noche del 8 al 9 , una hazaña feliz y 
osada al mismo tiempo abre el desfiladero al Mariscal 
Ney. Gourgaud , primer Oficial de ordenanza del Em
perador , sorprendió la gran guardia de los aliados, y 
el ejercito se halla á las faldas de los montes de Laon. 
E l 9 Marmont j Ney y Mortier dan sus disposiciones 
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para atacar el 10 al amanecer esta fuerte posición , de-
fendida por el ejército de Blucher, reunido á esa van
guardia que sin disparar un tiro consiguió que le abrie
sen las puertas; ejercito dos veces mayor que el nues
tro. Laon es el centro casi inespugnable del General 
prusiano. Pero la víspera del ataquê  Marmoñt-ásíi vez 
se deja sorprender y le dispersan su: cuerpo. ¡ Fatal 
represalia del jiermoso hecho de Gourgaud! De este 
modo se perdió de un golpe por segunda vez , y de un 
modo irreparable, el fruto de una marcha trabajosa^ 
pero sabia. Iba á remediarse la desgracia de Soissons^ 
porque la audacia de Gourgaud habla conducido el ejer
cito á los muros de Laon, y estaba para darse una 
gran batalla para salvar la capital. Napoleón montaba 
á caballo á las cuatro de la mañana, cuando le dieron la 
noticia del desastre de su Teniente, y entónces tuvo 
que retirarse á Soissons., encargándole la guardia dé 
esta plaza á Mortier. Desde esta ciudad escribió el 12 
al Príncipe Vlrey: «He recibido vuestra carta y el 
«proyecto del tratado que os ha remitido el Rey de 
«IVapoles, y ya conocéis que esta idea es una locura; 
»sin embargo , enviad un agente cerca de este estraor-
»diñarlo traidor, y haced con él un trato en nombre 
»mio.... el cual deberá permanecer secreto hasta haber 
«echado los Austríacos del pais, y que veinticuatro 
ahoras después de haberle firmado , se declare el Rey 
»y ataque á los Austríacos. Podéis hacer todo lo que 
«queráis siguiendo este modo de pénsar. E n Id sitúa-
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itcion actual no dehe omitirse cosa alyuna para hacer 
yxfne los Napolitanos reúnan sus fuerzas á las núes-
y>tras.'n Esto manifiesta que Napoleón conoce mejor 
que nadie su situación peligrosa, y la necesidad que 
llene de concluir la paz á toda costa. 

Ef Emperador á viva fuerza se apoderó el 15 de 
ReimSj de donde habla sido echado Corbineau por un 
cuerpo riiso , mandado por el emigrado Saint-Priest. 
Una escena parecida á la de Víctor en Montereau hubo 
con Marmont el dia siguiente. Este Mariscal riño á 
dar cuenta del desastre que le habla sucedido en Laon. 
Napoleón le reconviene terriblemente, le perdona y 
manda que se quede á comer con el al que llama unn 
de sus hijos. E l mismo dia recibe seis mil hombres, 
que conduce el fiel Jansens , General holandés que 
manda en los Ardennes, á quien el Emperador no ha
bla olvidado el participarle su marcha sobre el Aisne. 
Este valiente llegó á Reims por el camino de Rethel. 
Un refuerzo de seis mil hombres vale por un cuerpo de 
ejército en manos de Napoleón , que combate con trein
ta y cinco milhombres las fuerzas de todo el Norte de 
Europa. Ney avanza siempre á Ghálons. 

En los tres dias que descansó el ejército en Reims, 
en el Mediodía de la Francia, ocurrieron dos cosas de 
suma importancia: el 12 el Duque de Angulema en
tró en Burdeos con el ejército anglo-español, y el 15 
entraba en España Fernando V I I protegido por el 
Mariscal Suchct. Augereau, á quien Napoleón había 
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mandado que fuese corriendo con sus veinte mil hom
bres hacia Vesoiil ^ con el objeto de derrotar á Schvart-
xemberg en su retirada, no obedeció. Con esto el ejér
cito de León ya no es aquella precisa reserva que, al 
mando de un viejo Capitán, debe reunir bajo su águila 
los bélicos hijos del Jura y de los Vasgos, de la Bor-
gona y de la Champaña: Augereau ? el soldado Auge-
reau no ha querido participar de la gloria que salvaba 
á la Francia: su ejército y él no se contarán ya en la 
defensa nacional. E l 21 de Marzo León ya no será 
del Emperador, y en la misma semana se habrán per
dido León y Burdeos 5 la una por la defección de un 
Mariscal y la otra por haber llegado un Príncipe de la 
casa de Borbon. 

La guerra jamás se presentó con aspecto mas ame
nazador y mas multiplicado. París es el grito de la Coa
lición. Napoleón ha estado dos veces en Viena y en 
Berlin, y ha estado también en Moscou. Francisco, 
Federico Guillermo y Alejandro, juraron que irian á 
París, donde los estaban esperando como Vitrolles se 
lo ha asegurado. Schvartzemberg es el que promovió 
el que se hiciese la irrupción en París. E l 4 de Marzo 
Oudinot y Macdonald evacuaron á Troyes con el sobre
salto de la insurrección. Schvartzemberg se dirige con 
la mayor seguridad á Nogent, porque ya no le hace 
frente Napoleón ni su valiente ejército. 

E l 16 por la noche escogió Napoleón á quien da-
ria batalla, si á Schvartzemberg ó á Bluchery prc-
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íiriü el dársela al Generalísimo. £1 17 se marcLa al 
Aube por Eperuay, y el 18 entra Napoleón en Fere-
Cliampenoise ? adonde vuelve á presentarse el Señor 
de Kuniig-ny, que viene de Cliátillon con la noticia de 
que en la sesión del 15 los Plenipotenciarios aliados 
Lan concedido al Duque de Vicence solo veinticuatro 
horas para presentar su contra proyecto. Vista esta 
resolución 7 su proyecto se puede decir que con poca 
diferencia es el ullimaittm. E l Duque de Vicence pi
de se le dé mas término, se le concede, y el 15, dia de 
la sesión decisiva, presenta un contra projecto, en el 
que no Labia ni una sola palabra de las concesiones que 
La especificado el Emperador mismo el 2 de Marzo, 
y reclama el gran ducado de Varsovia para el Rey de 
de Sajonia , y las soberanías de que son titulares para 
la Princesa Elisa , el gran Duque de Berg-, el Prínci
pe de Neucliatel, y por último para el Señor de Ta-
llcyrand. Este Plenipotenciario , cuando la suerte de 
ía Francia está en su mano, cuando solo debia pensar 
en salvar la patria, tiene la atención de ocuparse de 
los pequeños Príncipes de Alemania, siendo asi que 
en la contestación del 8 que le llevó el mismo Rumig-
ny, le decia espresamente el Emperador sobre esto: 
nQue les dejase á los aliados el que hiciesen lo que 
vles pareciese." 

La correspondencia y el protocolo de las sesiones 
de Cliátillon prueban que la paz se babria hecho el 
15, 14 , 15 , 16 y 17 si el Duque de Vicence bu-
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Líese accedido á los sacríHcios, que en su íntima con
vicción no podia menos de liacer el Emperador. La }»:lo-
ria de una resolución generosa, tanto como diestra, ha-
bria sido toda suya, y sin correr ningún riesgo, porque 
estaba apoyada en las órdenes de su gabinete y en el 
deseo de toda la Francia. 

E l 18 los aliados anuncian á nuestros Plenipoten
ciarios que estaban terminadas las negociaciones por 
causa de la Francia. Esta fatal noticia se recibió en 
la aldea de Cbátres , en el momento en que el Empe
rador escribía á Caulaincourt: » la es tiempo de que 
»sepamos cuáles son los sacrificios que la Francia no 
»puede evitar para conseguir la paz." E l 19 los alia
dos , burlándose , le recuerdan al Duque de Vicence 
que seis semanas antes ofreció para un armisticio lo que 
ahora no quiere dar por la paz. Con todo, el mismo día 
les espone , que no puede dar todavía por terminada 
su misión mientras no reciba órdenes de su corte.... 
Este era el pliego de Reims del 17. E l 21 por lá ma
ñana parte de Gliátillon , donde permanecian aun los 
Plenipotenciarios aliados. Todo se vuelve funesto pa
ra nosotros: los pliegos del Emperador se hablan en
cargado al Auditor Frochot : los enemigos le retardan 
su marcha, y no ha podido entregar dichos pliegos al 
Duque de Vicence hasta el 21, en que le halló á algu
nas leguas de Chátillon. Admirándole el contenido de 
estos pliegos del 17 á Caulaincourt, se para en Joigny, 
y escribe al Scííor de Metternich «que el correo que 
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«acaba de recibir ha aumentado su pesar, y que lo que 
•se le dice no le deja duda en que babria sido posible 
«en que se hubiesen convenido aun en Chátillon." 
Este era tal vez el caso de volver allá, porque los 
Plenipotenciarios eran los únicos autorizados para ad
mitir esta confianza que se les hacia. 
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C A P I T U L O SEGUNDO. 

Continuación de la campaña de Francia. — Capitu
lación de París. 

E N este intermedio Napoleón recibió la noticia en 
Chatres que la derrota del cuerpo de Saint-Priest en 
Reirns, y su propia marcha sobre Epernay ? había 
cambiado en retirada hácia Troyes el movimiento ge
neral de los aliados sobre París. Un terror pánico se ha 
apoderado del Consejo de los Reyes , y este terror era 
tan grande, que el mismo Alejandro decia se le pon
dría cana la mitad de su cabeza. Macdonald y On-
dinot, que tuvieron que retroceder de Provins , se 
reunieron al Emperador en Plancy 5 creían perseguir 
á Vittgenstein j Napoleón creía maniobrar sobre el 
flanco enemigo contra un cuerpo aislado. Pocos días 
después un error totalmente contrario debía serle bien 
fatal. 

E l 20 el Emperador quería atravesar el Arcís pa
ra subir hasta Bar-sur-Aube j pero la tropa que ha en
viado hácia Troyes para reconocer el terreno, se en
contró con el enemigo. La vanguardia empeñó un ata
que serio. Napoleón se diríge á aquel punto con treinta 
mil hombres , con el objeto de dejar espedito el cami-

T. iv. 24 
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no, y se 1c presenta un inmenso ejército.... ¡Es el de 
Schvartzemberg!... Este Generalísimo, cansado de 
combates parciales, en los que Napoleón multipli
caba sus triunfos contra los cuerpos del ejército grande 
de los aliados , se decidió á poner un término á tantas 
derrotas, y á que al momento que el Príncipe real de 
Suecia estuviese en línea 7 se biciese simultáneamente 
Un movimiento general sobre París. Pero babiéndole 
nuevamente instado al Emperador Alejandro , babia 
resuelto marchar allá sin esperar á Bernadotte. Esta 
era la inesperada tempestad que iba á descargar sobre 
él en Aréis el 20 de Marzo, aniversario de tan varias 
fortunas en el discurso de su vida. 

Nunca supo retroceder Napoleón mientras pudo 
combatir, y al momento la batalla le cerca. En este 
dia no se considera mas que como el primer soldado de 
la Francia, á quien pertenece enteramente su vida j y 
la ofrece mil veces á la espada y al fuego enemigo, y 
con frecuencia se ve precisado á cebar mano á su espa
da para salir de entre las masas que le cercan. Cae á 
sus pies una granada, y espanta su caballo y revientaj 
y una nube de polvo le envuelve, y por un momento 
le oculta á sus soldados j pero ni le ofendió á él ni á 
su caballo, y mareba, pero inútilmente , á buscar la 
muerte en medio de sus baterías. Mientras mantiene 
la espada en la mano, Aréis es inespugnable para el 
ejército de ciento cincuenta mil bombres que le sitian; 
pero no evita los riesg-os de este dia. E l incendio de 
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los arrabales y el continuo fuego de ambos ejércitos, 
alumbran á los Franceses para defenderse y a los si
tiadores que continúan sus trabajos á esta terrible luz. 
Solo le queda un puente á Napoleón para libertarse él 
y sus soldados de una pérdida inevitable 5 manda que 
echen otro, y el 21 por la mañana evacuamos á Aréis. 
No obstante, el combate no cesa, y nuestra brillante 
retirada, á presencia de masas tan superiores, se con
vierte en una proeza, que debe aumentarse á tantas 
otras que hizo en su vida. E l enemigo habría podido 
acabar con todo el ejército francés, pero aun le teme; 
tanto se hace temer aun retirándose. Napoleón con el 
mayor orden se retira á Vitry-le-Francais, y el ene
migo se ha apoderado de los caminos de la capital. 

Napoleón pasa en Sommepuis la noche del 21 al 
22 , y el 25 pone su cuartel general en Saint-Dizier, 
adonde llegó el Duque de Vicence á las nueve de la 
noche, y este Ministro escribió al Señor de Metter-
nich, dictándoselo Napoleón: »Hasta esta noche no 
whe visto al Emperador, y S. M. me ha dado sus úl-
stimas órdenes para la conclusión de la paz, entregán-
ndome al mismo tiempo todos los poderes necesarios 
«para negociarla y firmarla." Habia ya concluido esta 
carta, y en el momento en que Napoleón montaba á 
caballo para irse á Doulevent, le presentaron el Barón 
de Veisscmberg, Embajador austriaco en Lóndres, 
que volvia de Inglaterra, y quiso hablar con él antes 
de que partiese el pliego del Duque de Vicence, que 
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se remitió por el Coronel Galbois, del Estado mayor 
del Príncipe de Neuchátel. Napoleón le mandó á Veis-
semberg- que le siguiese á Doulevent, donde le hizo 
de palabra un encargo para el Emperador de Austria 
relatiyamente á la conclusión de la paz j pero este en
cargo no pudo verificarse, porque de resultas de un 
movimiento del General Piré enChaumont, y sobre el 
camino de Langres , el Emperador de Austria había 
quedado separado del Emperador de Rusia, y precisa
do á tenerse que refugiar á Dijon, acompañado solo 
de un Oficial. Si en esta refriega hubieran cogido á 
este Príncipe , su rescate habría entrado en el precio 
de la paz, y Doulevent habría decidido el proceso de 
Chátlllon , de Francfort y de Praga. 

Napoleón halló en Doulevent un aviso secreto del 
venerable Conde Lavaílette, Director general de cor
reos , en que le decía; « i V b hay que perder un mo-
vmento si queréis salvar la capital." Napoleón sabia 
muy bien que políticamente París era toda la Francia^ 
pero cercándole por todas partes el ejército grande de 
los aliados, la dificultad estaba en abrirse paso para lle
gar á París antes que ellos. Un gran cañoneo que se 
oyó el 26 le llama bácia Salnt-Dlzíer, donde su re
taguardia , atacada por fuerzas muy superiores, tuvo 
que evacuar esta ciudad 5 pero habiendo acudido al ins
tante Milhaud y Sebastiani con su caballería, recha
zaron al enemigo hasta el vado de Valcourt sobre el 
Marne. Echado el enemigo de Saint-Dizier, donde en-
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Iró el Emperador, Luyó precipitadamente y en el ma
yor desorden por los eaminos de Bar-sur-Ornain y de 
Vitry. En las inmediaeiones de esta última ciudad, el 
27 por la noclie supo Napoleón que el que le persc-
guia no era Sclivartzemberg, sino uno de los Tenien
tes de Blucher , Vintzingerode, á quien hablan desta
cado para ocultar el movimiento general sobre París. 
Supo también alli que Blucher se ha reunido con 
Schvartzemberg en las llanuras de Chálons el 25, 
después que él salió de Arcis; y el mismo dia una pro
clama de los aliados, forjada por la junta de París, 
publicaba que se habian roto las negociaciones, y que 
Schvartzemberg y Blucher marchaban hacia París. E l 
General Vilson , testigo de vista , dijo: «Los aliados 
))se hallaban en un círculo vicioso, del que no les era 
«posible salir si la defección no los hubiese ayuda-
«do.... E l movimiento sobre Saint-Dizier, que debia 
wasegurarle á Napoleón en el imperio, le hizo perder la 
«corona." No obstante, no desconfia de que salvará á 
París , y cuenta que llegará aun bastante pronto para 
que les cueste caro á los aliados el error en que habia 
caído desde su salida de Arcis. Mandó á Marmout y 
á Mortier que al instante se replegasen con la mayor 
prontitud posible sobre París, que detuviesen todos 
los convoyes y que reuniesen todas las fuerzas que les 
fuese posible. Estos dos Mariscales presentarán enton
ces al enemigo delante de las fortificaciones de los ar-
rahalcs de París una fuerza intacta que debe sublevar 
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y arrastrar tras sí todo el pueblo de la capital. ¿Que 
liará Schvartzciuberg- cuando se hallará en los muros 
de París amenazado de una batalla de esterminio, en 
que medio millón de Franceses combaten por sus ho
gares , y cuando conocerá que le acomete por la espal
da Napoleón, que viene con el vuelo del águila á la 
cabeza de sus treinta mil valientes, sostenido por la 
insurrección de los habitantes de los Vosgos, del Ju
ra, dclAube?de la Costa-de-Oro, etc.? Si Napo
león pudiese temer que ya era demasiado tarde para 
socorrer á París, pondría en ejecución su primer 
proyecto, y se iria á reunir las guarniciones de la Lo-
rena y de la Alsacia, y habría promovido el generoso 
levantamiento en masa de los pueblos mas guerreros 
de la tierra natal. Ademas , su hermano José tiene la 
orden de defenderse hasta el último cstremo , de forti
ficar las calles de París, de abrir troneras en las casas, 
de cortar los puentes esteriorcs y de recoger todos los 
barcos. Clarque hizo llevar á París de Cherburgo y 
de Haure ochenta cañones de grueso calibre , que de
ben ponerse en baterías. L a junta de defensa ha rodea
do á París de reductos, y veinte mil hombres de in
fantería , que están preparados en los depósitos mas 
inmediatos, están prontos para entrar en París, y po
nerse en línea con las demás fuerzas de la capital. 
Ademas, el terror que inspira una capital tan grande, 
y la decisión que cada dia es mayor de la guardia na
cional , hacen que París pueda defenderse largo tiem-
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po, y dar lugar á que llegue IVapoleon á libertarla al 
instante j pero para esto es por desgraeia preciso con
tar cou la intrepidez de José y con la fidelidad de 
Clarque. 

E l 28 al amanecer sale Napoleón de Saint-Dizier, 
v se va volando á París, y cree tanto mas que llegará 
á Montmartre antes que los aliados, cuanto que sus 
correos le aseguran que el camino de Troyes está libre; 
con esto el Sena es el rubicon de los dos partidos. E l 
Emperador, que se dispone á seguir la orilla izquierda, 
despacha al General Dejan para que corriendo vaya 
á París á prevenir el que el Emperador va á llegar. 
E n este dia anduvo con su guardia quince leguas lar
gas , y entra en Troyes. Desde esta ciudad despacha 
con igual encargo á Girardin, primer Edecán del Ma
yor general. Nos hallamos en el 29 : en el momento 
mismo en que en las Tullerías se celebraba un Consejo, 
en que no obstante la fuerte oposición de Talleyrand, 
que queria la regencia, y se oponían con el mayor vi
gor á que se marchasen María Luisa y su hijo, esta 
Princesa y el Rey de Roma parten para Blois, escol
tados por dos mil quinientos hombres de línea, que se 
necesitaban para la defensa de París. Los Proceres, 
los Ministros, el de Guerra mismo, y el Rey José, 
á quien el Emperador habia confiado su capital, todos 
siguen apresuradamente los pasos de la Regenta, á 
quien acaban de hacer que abdique, aconsejándola que 
se marche. Talleyrand retarda bastante su salida para 
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que le cíei*ren las puertas : se espera eu París con la 
mira de presencial* lo que ocurra y poder juzgar con 
acierto. La comisión le cerca: el temor, el ínteres, la 
ambición , todo, escepto el patriotismo , concurre de 
tropel á su palacio , que de repente se lia convertido 
en centro de un gobierno desconocido , que hoy día 
obra y delibera misteriosamente, y mañana su voz será 
un oráculo. 

Napoleón, después de algunas Loras de descanso, 
continuó el 30 su camino. ¿Necesita acaso llegar con 
un ejército? E l solo es el ejército que puede salvar á 
París. A algunas leguas de Troyes se mete en una si
lla de posta, y cada vez que muda de tiros, pregunta 
donde están la Emperatriz y el Rey de Roma , y le con
testan que su esposa y su hijo han salido de París , por
que están batiéndose á las puertas..,. Se va volando... 
y á las diez de la noche se halló ya á cinco leguas de 
París... Dentro de una hora estará ya á la cabeza de 
los valientes que disputan la capital á los aliados.... Ya 
es larde París ha dos horas que capituló. 

Napoleón se hallaba á pie en la casa de postas de 
Fromenteau, cuando recibió esta fatal noticia del Ge
neral Relliard, que París vló figurar entre sus mas 
ilustres defensores. Los correos espedidos á París, y 
los dirigidos á Mortier y á Marrnont,' habian sido co
gidos, y estos Mariscales, persuadidos de que el Em
perador , después de la batalla de Aréis, se replegaba 
hacia ellos, habian ido á buscarle hasta la Fere-Cham-
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penoise, donde atacados el 25 por el grande ejército 
aliado, y por un horroroso huracán que les venia de cara 
á sus tropas, resistieron durante muchas horas, y al 
fin se vieron precisados á ceder al número. Los Gene
rales Pacthod y Amey escoltaban un convoy con sus 
divisiones, y el total de sus soldados eran seis mil hom
bres , de los que los dos tercios, que iban aun de pai
sanos, eran reclutas de los departamentos del Oeste. 
Habiéndose encontrado con todo el ejército de los alia
dos , se disponian á vender cara su vida: los guardias 
rusos, prusianos y austriacos se estrellaron contra estos 
batallones rústicos, y la pelea llegó á ser horrorosa. 
Los hombres de todas las naciones atacaron este puña
do de vandeanos, que la víspera de la vuelta de los 
Borbones juraron morir por Napoleón, no quisieron 
cuartel, y perecieron casi todos. Los Generales Pac
thod , Amey, Jamin, Delort, Thevenot y Bouté, que 
se manteniau aun en pie en medio de sus cuadros ten
didos ya á sus pies, cayeron en manos de los enemigos. 
Este combate heroico , que la suerte quiso que tuviese 
un éxito tan deplorable para nosotros, habla hecho que 
se manifestase un encarnizamiento tal, que los alia
dos , no pudiéndose distinguir unos de otros por la 
variedad de uniformes, se atacaron unos á otros. E n 
vista de esto , el Generalísimo mandó que todo el ejér
cito de invasión se pusiese en el brazo izquierdo un 
lazo blanco; á esta orden al cabo de dos días se la dio 
por los conjurados de París una pórfija interpretación, 
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porque dijeron que los enemigos habían enarbolado los 
colores de la casa de Borbon. 

E l ejército habla hecho memorable su retirada so
bre París con los famosos combates de Sezanne, de 
Chaílly, de la Ferté-Gaucher, de Trllport, de Meaux 
y de Vllle-Parisls. Separados los Mariscales uno de 
otro en Nangls ¡ Mortler se habla ido por Gulgnes y 
Marmont por Mclun. Reunidos en Brle-Comte-Ro-
bert, hahían llegado juntos á Cbarenton, donde esta
ban disponiendo sus tropas para la batalla del día si
guiente, 50 de Marzo, que fue la de París. E l 29 los 
aliados se hablan presentado delante de París por todos 
los caminos del JVortey del Este. Sin embargo, en es
te terrible apuro consiguen los Mariscales el reunir á 
sus gloriosos residuos algunos millares de hombres de 
los depósitos, diez mil ciudadanos de la guardia nacio
nal de París, y muchas compañías de artillería espon
táneamente formadas por los generosos discípulos de la 
escuela politécnica. Al frente de unos treinta mil horn-
bres Mortler y Marmont trabaron el combate á las 
cinco de la mañana. Los Franceses jamás manifestaron 
un valor mas brillante : los pueblos de Pantln y de Ro-
inainville se ganaron y se perdieron varias veces; pero 
al fin nuestras tropas se apoderaron de ellos. E l enemi
go dejó doce mil muertos en los muros de París: la 
pérdida nuestra fue menor , aunque no peleaban mas 
que por morir á presencia de siete ú ochocientos mil 
habitantes , que no quisieron sostener á los vivos , ni 
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reemplazar á los muertos. JVi el Rey José ni el Gene
ral Clarque, Ministro de la Guerra, Labian organiza
do la defensa material de París, no obstante los medios 
sufieientes que habia propuesto para ello la junta en
cargada. E l Ministro se babia negado á dar a veinte 
mil valientes veinte mil fusiles que babia encerrados en 
el arsenal. Al medio dia la gran ciudad y el pequeño 
ejército se hallaron envueltos por la inundación estran-
gera en Montmartre, en Cbaronnc y en Vincennes. 
Entonces el Rey José, que debia decir: »¿Que baria mi 
bermano en mi lugar?" debia permanecer en su puesto 
basta el último aliento, pero en vez de bacerlo asi, 
mandó á los Mariscales que capitidasen , y se inarcbó 
báciala Loire. Clarque, Ministro, cuya presencia era 
de absoluta necesidad en París 5 Clarque, que con es
pecialidad respondía de París al Emperador, se dio la 
mayor prisa á seguir al Príncipe fugitivo que no había 
sentido hervir en sus venas la sangre de Napoleón. 

Mientras Marmont negociaba su armisticio, el 
enemigo hacia progresos por efecto solo de sus masas: 
ocupó á Mont-Louis, Relicville, Menilmontant , el 
cerrillo Cbaumont y la Villette, y Blucher amenazaba 
el forzar la puerta de Saint-Denis, cuando ambas par
tes suspendieron las hostilidades. Entónces Mortier 
tenia á su frente á Cleist, á Yorc, á Voronzov y al 
emigrado Langeron. E l Mariscal y Relliard , su gefe 
de Estado mayor, ignoraban el que José se hubiese 
marchado, y asi, á pesar de sus débiles fuerzas, con-
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í i miaban en contener el enemigo, que andaba indeciso 
al pie de Montmartre ? cuando el Edecán Dejean ? en
viado desde Doulencourt por Napoleón, llegó y man
dó á los Mariscales que previniesen al Príncipe de Sch-
vartzemberg-, que se Labian hecbo proposiciones de 
paz al Emperador de Austria. E l Mariscal obedeció 
al instante j pero el Príncipe contestó con la declaración 
de los aliados después del rompimiento de las negocia
ciones de Cltátillon. En el intervalo de esta correspon
dencia , Mortier, no liabiéndole informado Marmont 
de la órden de capitular, se mantenia firme, y contes
tó á la intimación de un Edecán del Emperador Ale
jandro. «Los aliados, aunque se bailan en la falda de 
»Montmartre, no por eso están en París: mis solda-
))dos y yo pereceremos antes bajo sus ruinas qne acep-
))temos una capitulación vergonzosa 5 y por ultimo, 
wenando no pueda defender á París, se dónde y cómo 
»me be de retirar á presencia vuestra y á pesar vues-
«tro." Sin embargo, Marmont acababa de ajustar una 
suspensión de bostilidades, y Mortier , babiendo al ílu 
recibido aviso de esto, se fue á reunirse con sn colega 
para convenir en lo que debian bacer. E l armisticio no 
concedía á los Mariscales mas línea que el recinto de 
París, y conforme á esto debia entregarse Montmartre 
á los aliados. 

E l emigrado Langeron supo que se babia becbo es
te convenioj pero ansioso de distinguirse contra la capi
tal de su antigua patria, no quiso esperar que evacúa-
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sen á Montmartre, y la atacó con gran furia 5 y así, 
no obstante la suspensión de armas, continuó el com
bate desde Montmartre basta Neuilly. Los Mariscales 
discutieron con mucbo empeño la capitulación en la 
Villette, y al fin se convino en que el ejército se reti
rarla con su material, concediéndole toda la nocbe pa
ra salir de París, cuyo convenio fue verbal. E l Con
sejo le encargó á Marmont el que la estendiese y fir
mase en nombre de su colega, y las tropas de ámbos 
Mariscales se dirigieron á Fontainebleau por las pueiv 
tas de Maine y de Orleans. Mortier fue el primero 
que evacuó á París, y ocupa Villejuif en el momento 
que el General Belliard daba cuenta á Napoleón de la 
toma de París. Napoleón le escuchó con la mayor 
atención. «¡Muy bien! dijo 5 vamonos á París, vamos. 
»— Pero, Señor, contestó Belliard, si en París ya no 
5)hay tropas. — No importa, respondió el Empera-
))dor, alli encontraré mi guardia nacional, y mi ejér-
Dcito se me reunirá mañana ó pasado mañana, y resta-
«bleccre las cosas. Seguidme con toda vuestra caballe
aría. Belliard le dijo; — V . M. se espone á que le 
«cojan, y á ser causa de que saqueen la capital, que 
«está cercada con ciento treinta mil bombres. Yo mis-
))mo no be podido salir mas que en virtud de un con-
«venio, y no podemos volver á entrar ni yo ni mis 
«tropas." Después que pasó esta conversación , se di
rigió Napoleón á la casa de postas, manda tomar posi
ción y determina enviar al Duque de Vicence para 
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tratar. Este tuvo rancha dificultad para llegar á Bon-
dy, cuartel general del Emperador Alejandro, y le 
dio cuenta del encargo que traía, y le contestó que 
respondería después de su entrada en París, que iba á 
verificarse al instante. E l Duque de Vicence se volvió 
para esperar en París la contestación del Czar, y Na
poleón resolvió esperar en Fontainebleau el resultado 
de esta última negociación. 

A Napoleón le quedaban aun cincuenta mil hom
bres que llegaban de la Champagne por Sens y de Pa
rís por Essonne. Estos residuos del honor militar de 
la Francia van á reunirse y ponerse al rededor del gran 
Capitán, por quien están siempre prontos á combatir 
y á morir. Los soldados de Marmont y de Mortier, 
que acaban de ilustrar de nuevo nuestras águilas, tienen 
que defender contra la ciudad enemiga, contra la capi
tal del imperio, el cuartel general de su Emperador. 
Encarga á su antiguo Edecán Marmont el puesto 
avanzado de Essonne, puesto de confianza que cubre 
el campo de Fontainebleau. 

F I N n E L TOMO CUARTO, 
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